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 Book Lovers 

  

 Este libro ha sido traducido por amantes de la novela romántica histórica, grupo del cual formamos parte. 

 Este libro se encuentra en su idioma original y no se encuentra aún la versión al español o la traducción no es  exacta, y puede que contenga errores. Esperamos que igual lo disfruten. 

 Es importante destacar que este es un trabajo sin fines de lucro, realizado por lectoras como tú, es decir, no cobramos nada por ello, más que la satisfacción de leerlo y disfrutarlo. No pretendemos plagiar esta obra. 

 Queda prohibida la compra y venta  de esta traducción en cualquier  plataforma, en caso de que lo hayas comprado, habrás cometido un delito contra el material intelectual y los derechos de autor, por lo cual se podrán tomar medidas legales contra el vendedor y el comprador. 

 Si disfrutas las historias de esta autora, no olvides darle tu apoyo comprando sus obras, en cuanto lleguen a tu país o a la tienda de libros de tu barrio. 

 Espero que disfruten de este trabajo que con mucho cariño compartimos con todos ustedes. 

  

 Si desean ser de los primer@s en leer nuestras traducciones Síguenos en el blog 

 https://lasamantesdelasepocas.blogspot.com/ 
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Una Casamentera para un 

Marqués  

El Corazón de un Escándalo #3 

 

 Traducción: Anna D.            Corrección: Roxana C. 

 Lectura final: Sol Rivers 

Ella vivía bajo un estricto conjunto de reglas ... 

 Meredith Durant cree que aquellos que no se casarán, se casarán, y ella ha hecho una carrera notable por sí misma ayudando a las mujeres jóvenes a encontrar la pareja perfecta. Después de haber sufrido un corazón roto años antes, está bastante contenta con su trabajo y está decidida a nunca volver a ser presa del amor. Su trabajo más reciente la encuentra trabajando para los hogares más improbables, sin esperar que su asignación sea el hermano menor de su mejor amiga, Barry, que ya no es tan pequeño. Es un hombre adulto que la deja sin aliento y deseando que tal vez esta vez ella tenga un final feliz. Pero, ¿cómo puede suceder eso cuando, una vez que su trabajo esté terminado, ella debe verlo casarse con otra? 

Él decidió romper sus reglas: 

 Barry Aberdeen, el futuro Duque de Gayle, sabía que sus días de libertad estaban contados. 

 Con su hermana recién casada, su madre le dirigió sus aspiraciones matrimoniales. Incluso ha ido tan lejos como para contratar a una casamentera. Peor aún, la casamentera es una amiga de la infancia: Meredith Durant. Solo que la criatura rígida y seria no es la chica despreocupada que recordaba. Si va a cargar con una casamentera, se divertirá aflojando el moño demasiado apretado de Meredith. Lo que no espera es lo fascinado que estará cuando esos mechones caigan sobre sus hombros. 
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Dedicatoria 



A Riley 



Nunca olvidaré la primera vez que jugaste al fútbol. No estabas muy entusiasmada con el juego del fútbol en sí. Durante la práctica, en medio del campo, te pusiste a cuatro patas y optaste por jugar tu propio juego, el de caballito para un pequeño amigo. 

Me reí desde las líneas de banda mientras los niños pateaban las pelotas de fútbol y se desplazaban a tu alrededor, mientras tú galopabas. 

En ese día soleado y feliz, nació la historia de Meredith y Barry. 

Gracias por el recuerdo.  Y  gracias por ser tan especial, inteligente y estimulante, una chica cariñosa y enérgica. 

Te quiero. 
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Prólogo 



Berkshire, Inglaterra 

1811 

Cuatro siempre había sido el número especial de Meredith Durant. 

Había ingresado al mundo a las cuatro de la madrugada del cuarto día del cuarto mes. 

Había  tenido  cuatro  mejores  amigas  en  el  mundo  cuando  una  niña  era  afortunada  si  solo tenía una persona en quien podía confiar. 

Y la vida de Meredith tardó solo cuatro días en desmoronarse. 

Miró fijamente a la colección de maletas empacadas y colocadas cuidadosamente junto a la puerta, listas para ser transportadas mañana por la mañana. Y cuatro valijas fueron todo lo que necesitó para rellenar todas las cosas  que había  acumulado en sus  casi veinte  años de existencia. 

Sus labios se torcieron en una sonrisa dolorosa ante la recurrencia de ese maldito número. 

Tal vez fue la conmoción de ser expulsada después de haber pasado toda su vida en  la finca de  Berkshire. O tal vez fue el despido abrupto e inesperado de su padre, el leal hombre de negocios del duque de Gayle. Pero no había nada más que un entumecimiento absoluto para ella y la inminente partida de Papá. 

Aunque,  para  ser  justos,  el  estado  entumecido  había  comenzado  hace  cuatro  días  con  la llegada  de  la  carta  que  le  había  roto  el  corazón  y  se  burlaba  del  tiempo  que había  pasado amando y divirtiéndose con un canalla inútil que nunca había tenido intenciones honorables. 

Algo que la tenía irremediablemente consternada. 

— ¿Dónde lo puse? ¿Dónde lo puse? —Los murmullos de su padre mientras volaba entre las pequeñas  habitaciones  de  su  cabaña,  es  decir,  la  cabaña  del  duque  de  Gayle,  lograron penetrar su miseria y demostraron ser una distracción bienvenida. 
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Desempolvando sus mejillas, dejó su lugar en la ventana y se unió a su padre. — ¿Qué estás buscando, papá?— Preguntó en los mismos tonos suaves que el jefe de caballerizas y su ex novio habían usado para hablar con las yeguas más frenéticas. 

Por desgracia, su padre continuó murmurando para sí mismo, un hombre en trance. 

—Los dejé en alguna parte. Mis cartas Las cartas. ¿Dónde los puse? Las cartas. Las cartas de referencia del duque de Gayle. 

Una  furia  saludable  bombeó  a  través  de  su  pecho  al  pensar  en  el  duque.  Un  hombre  que había sido como un segundo padre para  ella  y que había  reemplazado tan fácilmente  a  su amigo por un hombre de negocios más joven. —Te fijaste…?— Su voz se desvaneció cuando abrió el cajón central de su escritorio. 

Meredith  se  derrumbó  en  la  silla  vacía.  Las  páginas  llenas  de  tinta  manchadas  llenaron  el espacio estrecho. —Papá—, le reprendió suavemente. Siempre había sido meticuloso con su trabajo.  Había  inculcado  en  Meredith  la  esencialidad  de  una  organización  adecuada  y  de mantener los documentos ordenados. 

Su padre, sin embargo, no dio indicios de que la había escuchado. En cambio, continuó sus movimientos frenéticos, recorriendo la cabaña y hablando solo. En resumen, la figura canosa y de hombros caídos era una sombra de su antiguo yo. 

Su boca se apretó. Pero entonces, ese era el efecto de este lugar en una persona. 

Berkshire, esta casa de campo que una vez había sido un  lugar de alegría, había cambiado. 

Había sido alterado por las personas que habitaban aquí, su crueldad reemplazó la calidez, el amor y el sentido de la familia. . 

Sus labios se torcieron nuevamente, y captó la mueca reflejada en el tintero plateado de su padre. 

—La crueldad—, murmuró para sí misma. 

¿Así se podría definir el  eliminar  a un  amigo y un  hombre  de negocios de confianza de un puesto que ha ocupado durante más de dos décadas? 

¿Es  eso  lo  que  llamas  la  mano  estable  que  profesa  su  amor,  jurando  casarte  contigo  a  su regreso de luchar y luego escribiéndote una nota para avisarte que ha cambiado de opinión? 

¿Que su corazón, de hecho, pertenece a otra joven que conoció en su tiempo libre? 
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Su labio inferior tembló, y las lágrimas llenaron sus ojos, nublando el descuidado espacio de trabajo de su padre. Sacó cajón tras cajón, revisando pilas de páginas manchadas y arrugadas. 

Había algo más seguro al enfocarse en el lamentable estado de las pertenencias de su padre que el astillamiento de su corazón. — ¿Cómo pudiste haber descuidado tan horriblemente tu trabajo?— preguntó bruscamente cuando su padre se detuvo cerca de su hombro. 

Papá  se  retorció  frenéticamente  las  manos.  —Me  temo  que  he  estado  más  distraído  de  lo habitual. 

— ¿Distraído?— Su voz se elevó en tono. — ¿Distraído?— Y luego todo el resentimiento, el miedo y el dolor de estos últimos cuatro días se desbordaron. Meredith agarró unos puñados de  papel  doblados    y  los  arrojó  al  suelo  a  sus  pies.  —Esto  no  es¨  distraído¨.  Esto  es  un desastre devastador, papá. 

Se frotó las sienes. —Lo sé, lo sé, marioneta. 

—  ¿Ya  sabes?—  Meredith  se  levantó  de  un  salto.  —Si  lo  supieras,  entonces  te  habrías ocupado antes de que esto ocurriera. 

—Me temo que mi mente ha estado en  otro  lugar—, susurró su padre, reclamando  la silla que había abandonado. 

—Y tal vez si no hubiera sido así, todavía mantendrías tu puesto, y todavía tendríamos un hogar aquí, y. .— Sus palabras se cortaron ante la expresión afligida de su padre. —Papá—, susurró. —Estoy tan… 

Él rechazó su disculpa. Se quitó las gafas y limpió las lentes manchadas. —Me lo merezco—, dijo, con la voz quebrada. 

—No lo haces—. Se sentó en el brazo de la silla. —Pero deberías haberme  pidió ayuda. 

—No quería arruinar tu felicidad con un trabajo que no es tuyo 

— ¿Arruinar mi felicidad. .? Cómo…? 

Una triste sonrisa estaba en  sus labios.  —Soy tu padre.  Por supuesto que te noté  a ti y  al chico. 

El chico. 
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Solo  que  Patrin  no  había  sido  un  niño.  Había  sido  dos  años  mayor  que  ella:  un  hombre  y ahora un soldado. Una lágrima solitaria goteó por su mejilla, y ella la golpeó con enojo. 

—No era más importante que esto—. Le había costado una traición darse cuenta de eso, y ahora era demasiado tarde. Demasiado tarde para proteger su corazón del dolor. Demasiado tarde para que su padre reciba la ayuda que había requerido. Y por eso, habían perdido su hogar. 

—Estaremos  atendidos. Estaremos bien, Camila. 

La madre que nunca había conocido, que había muerto dando a luz. —Meredith—, corrigió suavemente. 

Su padre se rascó la frente muy arrugada.  —Lo sé. Lo sé. Solo todos los días me recuerdas cada vez más a tu madre —. Su padre le dio unas palmaditas en la mano.  —Ve. Tengo que trabajar e ir a ver al duque. 

¿Trabajar?  Estaban  listos  para  irse.  ¿Qué  tipo  de  trabajo  requeriría  el  duque  que  su  padre atendiera? 

Pero entonces, ¿qué más podía esperar de una familia ducal todopoderosa que no pensaba dos veces en  reemplazar a su leal hombre de negocios? Oh, cómo extrañaba a Emilia. 

Excepto  que  la  hija  ducal  que  había  sido  su  mejor  amiga  la  había  olvidado  por  completo cuando se había ido a Londres y se había enamorado. 

Sí, estaban mejor con este lugar detrás de ellos. Y, sin embargo, no podía hacerse creer eso. 

—  ¿Dónde  está?—  Su  mirada  ligeramente  desenfocada,  su  padre  miró  a  su  alrededor.  — 

¿Dónde está? 

— ¿Papá? 

Ya estaba fuera, paseando de nuevo por las habitaciones y reanudando sus divagaciones. 

Los ojos de Meredith se cerraron. Ella no quería ser la madre en esta situación. Quería ser la mujer joven con derecho a nutrir su corazón roto y, al mismo tiempo, criticar la injusticia con la que el Duque y la duquesa  los habían tratado. 

Meredith  quería  poder  rendirse  a  las  lágrimas  por  tener  que  abandonar  la  única  casa  que había conocido y enfrentarse a la búsqueda de una nueva en Londres. 
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—Camila—, llamó su padre desde su habitación. —¿Recuerdas lo que estaba buscando hace un momento?— 

Fue demasiado. Con el pulso palpitando en sus oídos, Meredith corrió hacia la puerta de su modesta cabaña. Se agarró al mango. Luchando con eso por un momento, se las arregló para abrir el panel. Ella lo golpeó con fuerza detrás de ella y se fue. Continuó corriendo, estirando sus piernas tan lejos y tan rápido como la pudieran cargar. 

Corrió  hasta  que  la  transpiración  goteó  por  su  frente  y  se  deslizó  por  sus  mejillas.  Corrió hasta que sus pulmones se sintieron cerca de explotar. 

Jadeando, se detuvo tambaleándose en los establos. El lugar al que había venido cada vez que necesitaba sonreír o reír. O simplemente hablar. 

Abrazó con fuerza sus brazos alrededor de su cintura y luchó por respirar. 

Maldita sea, Patrin, por romperme el corazón. Maldita seas, Emilia, por romperlo también, cuando me olvidaste. Malditos  sea, Duque y Duquesa, por preocuparse más por sus títulos que por las personas que han sido como su familia. 

Pero entonces, esa era la verdad, ¿no? Como familia no era lo mismo que familia. 

Con un tembloroso sollozo, irrumpió en los establos. 

Esta  vez,  cuando  las  lágrimas  cayeron,  las  dejó  caer  en  cascada  por  sus  mejillas.  El  aroma familiar  de  los  caballos  y  el  heno  resultó  tranquilizador,  un  extraño  bálsamo  pastoral. 

Cuando  cerró  la  puerta  detrás  de  ella,  las monturas  del  duque  relincharon  y  pisotearon  el suelo. Otros bailaban inquietos en sus puestos. 

se movió cada vez más a través de los establos vacíos y se detuvo junto a un puesto familiar. 

—Hola, Gabby—, saludó. Estirando los dedos, rascó a la yegua en ese lugar entre los ojos que tanto le gustaba —Confío en que estés decepcionada por no venir antes. 

La yegua castaña sacudió la cabeza. 

—Y  con  razón—,  admitió  Meredith,  favoreciéndola  con  otra  caricia,  mientras  que  con  su otra mano, limpio los restos de sus lágrimas. —Debería haber venido antes para despedirme. 

Te merecías mucho más que una visita la víspera de mi partida. 
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Como si entendiera y compartiera esa miseria, Gabby apoyó la barbilla sobre el hombro de Meredith. Inclinando la cabeza, se acurrucó en el  lugar. —Te voy a extrañar sobre todo, ya sabes. 

Un  leve crujido fue seguido por un  toque  de  luz.  Meredith se quedó  inmóvil.  Incluso esto debía ser tomado de ella. Cuando la puerta del establo se cerró una vez más, miró por encima del hombro y entrecerró los ojos, buscando la identidad del ladrón. 

Con  las  manos  cruzadas  detrás  de  él,  Barry  Aberdeen,  el  marqués  de  Tenwhestle,  avanzó lentamente por los establos. —Hola—, gritó vacilante. 

—Hola, Barry. 

Cuatro años más joven que ella, había sido la ruina de su existencia de niña, deleitándose en atormentarla  y  burlarse  de  ella  con  una  ferocidad  superada  solo  por  lo  que  ella  había provocado y atormentado en él. 

Hace cuánto tiempo parecía todo eso. Cuánto tiempo había pasado. ¿Alguna vez había sido una  niña  cuidadosa?  Meredith  dejó  caer  la  barbilla  sobre  la  puerta  del  establo  y  volvió  su atención a Gabby. 

Barry tomó un lugar a su lado. Era al menos cuatro pulgadas más bajo que ella, pero en algún momento desde que se había ido, había puesto algo de músculo en su cuerpo flaco. 

Miró las dos rosas en su mano, una roja y otra amarilla. —Barry, ¿me trajiste flores? 

Se  quedó  mirando  el  pequeño  ramo  y  se  sonrojó.  —Yo. .  uh. .—  Como  si  le  pidieran  que renunciara a las reliquias de Aberdeen, se las acerco a regañadientes. 

—Solo estaba bromeando—,  aseguró.  —Estoy segura  de que están  destinadas  a  una joven muy afortunada. 

—No lo son—, espetó. —son para ti—. Ella vaciló.—ten —, insistió, y esta vez, los presionó contra su palma. 

Meredith  aceptó  la  colección  de  flores  de  colores  brillantes,  las  acercó  a  su  nariz  e  inhaló profundamente. —No tienes que darme tus flores, Barry. 

Nadie le había regalado flores nunca. Ni siquiera Patrin. 

Las malditas lágrimas comenzaron de nuevo, y ella las parpadeó. 
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—No llores—, dijo frenéticamente, con una seriedad que nunca había escuchado de él. 

Con una seriedad que nunca le había creído capaz. 

Ella  sollozó,  y  luego  un  pañuelo  colgaba  ante  su  visión  borrosa.  —Quiero  que  las  tengas, Mare. 

No, no lo hizo.  Había visto el  anhelo en  su mirada de quedarse  con  esas flores, pero él las había abandonado de todos modos. Esa inesperada ternura le envió una cálida bienvenida a su pecho. 

—No estaba llorando por las flores—, le aseguró. 

—Aquí—,  murmuró  él,  estirando  la  mano  para  limpiar  las  lágrimas  de  sus  mejillas,  y  de alguna manera este lado adulto del pequeño Barry la hizo llorar aún más fuerte. 

—Por favor no llores—, imploró, buscando. Tal vez para escapar? Lo cual era un sentimiento con el que se había familiarizado demasiado estos últimos cuatro días. 

Meredith lloró aún más. Grandes, ruidosas, feas lágrimas. 

Barry  la tomó torpemente en  sus brazos,  y luego, extrañamente, hubo el mayor cambio de roles, ya que el niño que siempre había sido como un hermano menor molesto para ella se convirtió en un protector. Barry estaba creciendo y una punzada de tristeza golpeó su pecho. 

Era solo otro cambio. 

Él continuó abrazándola hasta que sus lágrimas disminuyeron, y   por alguna razón ella no pudo obligarse  a salir de su abrazo. Porque con ese movimiento llegaría una finalidad  a su tiempo y lugar aquí. 

Al final,  Barry fue quien rompió el abrazo, saltando hacia atrás con el incómodo alivio que solo  un  muchacho  de  quince,  casi  dieciséis  años,  podía  reunir.  Se  metió  las  manos  en  los bolsillos. —Te estas yendo. 

Me están obligando. —Si. 

—Lo siento. 

Él habló en un tono solemne, la tristeza se derramó de su mirada, y ella le creyó. 

Solo que era mucho más fácil creer que sería tan indiferente como el resto de los Aberdeens. 

7 | P á g i n a  



Christi Caldwell 

UNA CASAMENTERA PARA EL MARQUES 



—Y aquí pensé que estarías feliz de verme partir—, dijo en un intento de ligereza. 

Por el ceño fruncido en sus labios, ella había fallado. —No soy cruel, ya sabes. 

Ella suspiró. —Lo sé. — Solo que ella no lo sabía. Barry era, simplemente, el más improbable de los Aberdeen que le ofrecía consuelo. Qué gracioso saber que fueron sus padres quienes, de  hecho,  fueron  despiadados.  Incluso  su  hermana,  que  apenas  le  escrito  una  nota  en  su tiempo en Londres, no tenía corazón. 

Barry acarició a Gabby en ese lugar entre los ojos del caballo, y Meredith comento. — ¿Cómo sabes sobre el lugar favorito de Gabby? 

Se  detuvo  brevemente  en  esa  caricia.  —Soy  consciente  de  mucho  más  de  lo  que  me  das crédito,  Mare—,  dijo  en  voz  baja.  —Siempre  podría  casarme  contigo,  y  luego  podrías quedarte. 

Ella logró su primera sonrisa, esta acuosa y lenta. Golpeando su hombro contra el de Barry, Meredith revolvió sus rizos dorados ya desordenados. —Esa es una oferta muy generosa que casi aceptaría si fueras tres años mayor. 

Mintió. 

No quería ser parte de este lugar o esta familia. 

Se  acomodaron  en  un  silencio  cómodo,  uno  ocasionalmente  roto  por  los  relinchos  de  los caballos. Recordó a Patrin y su traición. Con ese recordatorio desagradable, la realidad volvió sobre ella. le dio a Gabby una última caricia. —Adiós, niña—, susurró y se alejó del puesto. 

Barry se apresuró a colocarse entre Meredith y el camino hacia la salida. La gran manzana de Adán en su garganta se tambaleó. —¿Te volveré a ver alguna vez, Meredith? 

No. Esa fue la respuesta más obvia, verdadera y honesta a su pregunta. —Quizás—, dijo con una sonrisa forzada, porque en última instancia, la estridencia en la voz de Barry dijo que su respuesta  importaba  y  le  recordó  que,  por  todas  las  formas  en  que  había  crecido  y  el  la madurez que había mostrado mientras ella lloraba, él todavía era un niño. Meredith tomo el par  de  rosas  que  le  había  dado  más  cerca  y  arrancó  la  flor  amarilla.  —Aquí,  —  dijo  ella, entregándosela. —Cada uno mantendremos una para recordarnos. 

Dudó un momento antes de aceptarlo. — ¿Sabes que dicen que las rosas amarillas significan amistad compartida? 
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—No lo sabía. 

Su sonrojo coincidía con la sombra de la rosa que ella todavía sostenía. —O puede que haya escuchado  algo  así  en  una  de  mis  clases  en  Eton.  Yo  realmente  no  puedo  recordar  —. 

Dirigiendo su mirada juvenil al suelo, rascó la punta de su bota en la tierra. 

—Entonces diría que es una flor perfecta para que te aferres y me recuerdes—. De nuevo, su garganta se movió espasmódicamente. 

Ella se aclaró la garganta. — debería irme. Hay mucho que ver antes. . de irme. 

Barry  la  detuvo  con  una  mano  sobre  su  hombro.  Su  mirada  se  movió  sobre  su  rostro.  — 

¿Volverás a visitarnos? 

Nunca. —Cuando la vida lo permita—, se conformó. 

Algo de la tensión dejó sus estrechos hombros. —Adiós, Mare. 

—Adiós, Barry. 

Mientras se alejaba corriendo hacia la cabaña donde pasaría una noche más, fue asediada por un nuevo sentimiento: la culpa. Porque a pesar de la amabilidad que Barry le había mostrado esta  noche,  por  la  amistad  que  le  había  proporcionado,  ella  había  correspondido    esa amabilidad con una mentira. 

En el momento en que dejara Berkshire, Meredith nunca volvería. 

Nunca. 
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Capítulo Uno 

  

 Londres, Inglaterra 

 Primavera, 1822 

No había nada más atractivo que un hombre con un libro. 

Ese atractivo, por supuesto, era aún mayor cuando un caballero alto y ampliamente poderoso sostenía un libro de poemas de Byron en medio de un jardín botánico. 

Ninguna mujer podía resistirse a eso. 

Parecería  que  la  verdad  universal  es  válida  incluso  para  la  casamentera  Meredith Durant.  Notoriamente  estirada,  estricta  y  generalmente  inalterable,  se  vio  en  la obligación de no mirar al desconocido con sus desordenados rizos dorados. 

Aunque, para ser exactos, no estaba realmente espiando. 

Ella estaba mirando descaradamente. Una de esas miradas atrevidas que le costaría la reputación duramente ganada que se había asegurado para sí misma y, junto con ello, cualquier trabajo y seguridad futuros. 

Si los jardines estuvieran concurridos. 

Si hubiera transeúntes en la misma zona que ella y el espécimen que tenía delante. 

Si él no estuviera absorto en su libro. 

Pero  él  estaba  absorto  y  le  daba  la  espalda,  y  fue  por  su  fijación  en  los  sonetos  de Byron que Meredith pudo mirarlo descaradamente. 

Lo cual era absurdo. 

Ella,  con  casi  31  años  de  edad,  no  miraba  fijamente  a  nadie.  Ciertamente  no  a  un caballero  con  pantalones  negros  ajustados  y  un  traje  ajustado  que,  en  un  tono  más profundo que el rojo, daba una ilusión de pecado. 
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Y, sin embargo, no tenía sentido que el extraño estuviera aquí. El problema residía en que este pecado no pertenecía a la  Sociedad  Real de  Horticultura.  También era una verdad  universalmente  conocida  que  los  lugares  de  ciencia  y  estudio  estaban completamente a salvo de los sinvergüenzas y los pícaros. Por lo tanto, eran los únicos lugares  seguros  para  conducir  a  sus  clientes,  tales  como  las  damas  que  aún  eran inocentes,  que  tenían  esperanzas  en  sus  corazones  y  mentes  demasiado impresionables. 

El caballero se lamió la punta del dedo y pasó la página. Y luego comenzó a leer en voz alta. 

 Pero la poderosa naturaleza se une a ella desde su nacimiento; El sol está en los cielos, y la vida en la tierra... 

Los ojos de Meredith se cerraron.  Dios mío.  Sus dedos se dirigieron reflexivamente al collar  que  siempre  llevaba  en  la  garganta  y  lo  agarró  con  fuerza.  La  voz  del desconocido  era  la  de  un  barítono  intenso  y  melódico  con  la  calidad  de  un  cálido satén en un día de verano. La voz rozó su piel tan real como un toque. 

Fue  un  momento  embriagador  en  el  que  ella  se  había  creído  haber  pasado  de  largo esos momentos embriagadores. 

Por supuesto, eso había  sido  antes de él. . Lord  Cautivador.  Porque no podía haber otro nombre para alguien como él, un caballero leyendo poesía en la Sociedad Real de Horticultura. Él demostraba esa vieja advertencia que ella le daba a cada una de sus encomendadas y a sus madres en la primera reunión: Un caballero encantador era una cosa peligrosa, y todas las mujeres..  todas ellas. . podían caer presas de uno. 

Ella,  incluso  con  el  corazón  roto  hace  tiempo  y  luego  curado  por  un  buen endurecimiento, no era una excepción a esas reglas sobre la debilidad. 

Ese recordatorio hizo que sus ojos se abrieran de par en par. 

La lógica, que siempre había tenido presente, la impulsó a huir. 

 Flores en el valle, resplandor del haz, 

 Bienestar en el temporal y frescura en el arroyo. 

11 | P á g i n a  



Christi Caldwell 

UNA CASAMENTERA PARA EL MARQUES 



Desgraciadamente, si el hechizo se hubiera roto y la realidad se hubiera inmiscuido, 

¿por qué sus útiles botas permanecían arraigadas al suelo? ¿por qué ella no podía salir corriendo en busca de su cargo1, perdida en algún lugar de los jardines? 

Su silenciosa lectura se detuvo, y todo lo que quedó fue el  zumbido de sus calladas palabras.  Palabras  que  en  ese  momento  habían  parecido  como  si  él  las  hubiera destinado a ella. Lo que era una tontería más. Los hombres, por lo general, no tenían la intención de decir ninguna de esas seductoras palabras para ella, la casamentera de boca apretada, como se la conocía. Era una mujer solitaria, y eso había sido antes de que se reformara en la vida. 

 Lee otro... 

— ¿Debo leer otro? 

Esas palabras fueron tan suaves que ella pudo habérselas imaginado, como una ráfaga del suave viento de principios de verano, una necesidad nacida de sus propios anhelos secretos.  Su ronca  invitación la tentó con  la promesa  de más  Byron  cayendo de  sus labios. 

— Si lo hago, amor, ¿te quedarás ahí de pie, mirando? 

La verdad se estrelló contra ella. Él sabía que ella estaba allí. Por eso había leído esas palabras. Y había seleccionado ese libro. 

Pícaros.  Libertinos.  Sinvergüenzas.  Conocía  todos  los  trucos  que  empleaban  para seducir y, sin embargo, le había permitido quedar en trance. 

— No hay necesidad de ser tímida. 

Llevando  sus  hombros  hacia  atrás,  Meredith  abrió  la  boca  para  darle  una  severa reprimenda a este engreído. . cuando se giró hacia ella. 

La conmoción y el horror la invadieron, esos agudos sentimientos que luchaban por ganar el control. 

Al  final,  la  humillación  ganó.  Una  ráfaga  de  calor  la  cubrió  desde  las  puntas  de  los dedos de los pies hasta las raíces de su cabello. 



1 charges se traduce como cargo, pero en el diccionario  el significado es: responsable de/estar a cargo de alguien. 
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El caballero amplió sus ojos. — ¡Bueno, ahora entiendo por qué me estabas mirando! 

Meredith Durant, en persona. 

Oh, benditos sean los sábados. 

— ¿Barrrry? — dijo ella tontamente. 

Al  igual  que  el  pequeño  Barry  Aberdeen,  con  su  voz  propensa  a  quebrarse,  cuatro pulgadas  más  bajo  que  ella.  Sólo  que. .  este  hombre  era  más  alto,  más  ancho,  más masculino, más atractivo, más. . una versión más completa de su joven ser. 

El hermano menor de su ex mejor  amiga  ya no tenía ni rastro del molesto hermano menor al que había conocido durante mucho tiempo. 

Con un gesto fluido, él se quitó el sombrero por el ala y dibujó un arco sobre él. — Un placer  como  siempre  —  dijo,  mostrando  una  impecable,  brillante  y  blanca  sonrisa. 

— Y una inesperada. 

Barry  dio  un  giro  a  su  sombrero  con  una  floritura  que  habría  impresionado  a  los malabaristas  en  los  picnics  de  verano  de  su  familia  y  colocó  el  artículo  sobre  sus exuberantes mechas. ¿Exuberante? Por Dios, ¿este era Barry? 

— Dios mío, han pasado siglos, Mare. 

Oh,  Dios. .  el  apodo  que  le  había  puesto  cuando  tenía  tres  años,  insistiendo  en  que ella,  una  niña  de  siete  años,  lo  llevara  en  su  espalda  por  la  guardería.  O  por  los terrenos. O el salón. O los pasillos. En resumen, donde quisiera, porque incluso siendo un  bebé,  tenía  la  sensación  inherente  de  que  todos  los  deseos  le  serían  concedidos como futuro duque. 

Desgraciadamente,  como  siempre  ha  sido,  no  tenía  problemas  para  mantener  una conversación. — Todos estos años desapareciste, y estás aquí, delante de mis narices. 

¿Cuánto tiempo ha pasado?, — preguntó él, tan hablador que ella casi podía creer que eran  una  pareja  joven  discutiendo  en  la  mesa  de  postres  sobre  la  última  tarta  de cerezas. 

— Diez años, —dijo ella en voz baja. Y habían pasado muchas cosas desde que era una joven en los establos del Duque de Gayle, llorando en los brazos de Barry. Su corazón había sido  roto no sólo por un hombre, el hombre  que había  demostrado ser  infiel, sino por dos, el segundo fue su padre  que había muerto, dejando  a  Meredith sola y necesitando empezar de nuevo. 
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—  Diez  años,  —  murmuró él casi con  nostalgia. Luego  la miró como si la viera por primera vez en ese jardín. Se quedó mirando el moño de ella. Sus gafas de montura de alambre.  Y  luego,  finalmente,  su  vestido  púrpura.  Hizo  una  mueca. 

— Has. . cambiado. 

Ella entrecerró los ojos en él. ¿Le puso una mueca de dolor? Había puesto una mueca de  dolor.  Además,  tendría  que  estar  más  sorda  que  la  Vieja  Lucía,  la  montura  que había  vivido  hasta  casi  los  cincuenta  años  en  los  establos  de  su  familia,  para  no escuchar el incómodo borde de su juicio. 

— Sí, bueno. . el tiempo hace eso, — dijo ella con todo el aplomo que una podía reunir cuando se le presentaba su némesis de la infancia todo crecido y como un espléndido espécimen de hombre, mientras que una se veía a sí misma. . nada espléndida. Lo que fuera que se había convertido era el producto de lo que su familia no había hecho o sido para ella y su padre. 

— ¿Sería descortés, amor, preguntar cuánto tiempo pretendías mirar sin decir nada? 

O..  — Él se acercó más, cerrando su libro mientras caminaba. — ¿Estabas esperando que finalmente me diera cuenta de ti? 

Ella se ahogó. Dios mío, ¿no se imaginaba el doble sentido que tenía? Porque ella no. . 

Entonces o ahora. . nunca quiso el interés de Barry. — ¿Qué estás haciendo aquí? 

Él  presionó  una  mano  en  su  pecho  en  una  afrenta  simulada.  —  ¿Tengo  prohibido visitar los jardines públicos? ¿Acaso hay un escándalo en eso? 

—  Por  supuesto  que  no,  —  dijo  ella  rápidamente.  Es  que  los  caballeros  no  suelen visitar  las  sociedades  botánicas.  Esa  fue  una  de  las  razones  por  las  que  ella  había empezado a llevar a sus clientes allí. 

— ¡Ahí está! 

Ella  se  quedó  inmóvil  cuando  su  cargo  llegó  corriendo  por  el  camino  de  grava,  sus sueltos  rizos  rebotando  sobre  sus  hombros,  sus  mejillas  enrojecidas,  sus  ojos brillantes.  En  resumen,  todas  las  cosas  que  Meredith  no  había  sido  en  años  y  que nunca volvería a ser. 

También, en resumen, ahora el objeto de la aguda atención de Barry. 

Frunciendo el ceño, Meredith se deslizó entre ellos. 
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— Bueno, hola, — Barry saludó con una sonrisa pícara. 

Su ceño se profundizó. A lo largo de los años, Meredith no había pensado mucho en Barry  Aberdeen,  el  Marqués  de  Tenwhestle  porque,  bueno. .  simplemente  siempre había  sido  Barry.  El  hermano  pequeño  de  su  ex  mejor  amiga.  Un  hombre  que pertenecía  a  la familia  de  la  que había pensado que formaba parte  y que  les habían despedido  a  ella  y  a  su  padre.  Ellos  tampoco  se  movían  en  los  mismos  círculos sociales. 

Y ahora ella sabía por qué. Sus cargos no se unían a los grupos de granujas. 

La  Srta.  Saltonstall  bajó  la  mirada  y  se  rió.  —  Lo  siento.  Estaba  buscando  a  mi acompañante. 

Acompañante era la palabra utilizada por sus clientes para evitarles la ignominia de haber contratado a una casamentera. 

— Tu. . acompañante, ¿dijiste? — Barry volvió a mirar a Meredith, con tanto interés y humor  que  ella  apretó  los  dientes  y  casi  olvidó  todas  las  lecciones  de  corrección  y cortesía que había recibido. 

— Oh, sí, — susurró Miss Saltonstall. — Es una de las mejores y más solicitadas. 

Así  de  simple,  su  cargo  redujo  a  Meredith  al  estatus  de  objeto,  lo  cual  no  era  una sorpresa.  Así  es  como  la  veían  y  la  trataban  aquellos  en  la  Sociedad  Educada  que deseaban contratar sus servicios. Sin embargo, era un asunto totalmente diferente que Barry fuera testigo de su estatus. Siempre fue su posición. Hasta cuando vivió junto a él en la residencia del Duque de Gayle. 

— Deberíamos irnos, Srta. Saltonstall, — dijo ella, con una voz más aguda de lo que pretendía, ganándose un triste ceño fruncido de su cargo. 

Barry, sin embargo, apoyó un codo en el costado de una urna de rosas, bloqueando el camino para que  Meredith tuviera que  darle toda  la  vuelta  a  su  cargo  y marcharse. 

— Lejos es mi intención decirle cómo hacer su trabajo, Srta. Durant. 

— Bien, entonces no lo hagas, — dijo ella. 

—  Pero  aquí  es  donde  generalmente  se  hacen  las  presentaciones,  —  dijo  él  en  un susurro muy fuerte y burlón. 
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Estaba en  la punta de la lengua señalar que ella guardaba tales presentaciones para caballeros respetables en el mercado por una esposa. Y no había duda de que, con su media sonrisa de gallito y sus ojos brillantes, Barry estaba en el mercado sólo para una clase  de  mujer.  Y  decididamente  no  era  una  debutante  nueva  en  el  mercado.  Sin embargo, era un  marqués  y un  amigo de  la familia.  O  lo había sido  antes de que su familia se desprendiera de la suya. 

Al  final,  la  debutante  de  ojos  brillantes  rompió  el  tenso  estancamiento.  —  Miss Duranseau. — Los dos miraron a la chica. 

— Es que usted la llamó Srta. Durant, — dijo la chica, — y su nombre es, de hecho, Duranseau. 

— ¿Estás casada? — Barry respondió con brusquedad. 

¿Este intercambio nunca terminaría? 

—    Miss.  Es  la  Srta.  Duranseau...—  Tal como había sido desde que  Meredith había comenzado una nueva vida para sí misma y buscaba cortar todas las conexiones con la chica que había sido — ... No es una señora,— susurró la Srta. Saltonstall en voz alta, como si no se pudiera cometer un crimen mayor que el que una joven no esté casada. 

Pero entonces, esa era la opinión general de la Sociedad. También era la razón por la que Meredith, la casamentera más exitosa, había podido sobrevivir desde la muerte de su padre. 

— Fascinante —murmuró Barry, y en la mirada que dirigió una vez más a Meredith, no se podía dudar de la veracidad de esa afirmación. Abrió la boca para hablar, y antes de  que  dijera  algo  más  que  pudiera  suscitar  preguntas  sobre  Meredith,  ella  se apresuró a presentarle a la Srta. Saltonstall. 

—  Srta.  Saltonstall,  le  presento  al  Marqués  de  Tenwhestle.  Lord  Tenwhestle,  mi cargo, la Srta. Saltonstall. Ahora, si me permite. . 

Barry hizo otra reverencia practicada, y a pesar de la corrección con  la que se había instruido, no pudo evitar poner los ojos en blanco. 

No es que él  o  la  Srta.  Saltonstall se dieran  cuenta.  Ambos estaban completamente concentrados el uno en el otro. — ¿Es la Srta. Duranseau siempre tan severa? 

—  Oh,  en  absoluto,—  la  joven  respondió  en  un  susurro  similar  y  sin  inflexión, simplemente afirmando un hecho. — Normalmente es menos severa que esto. 
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Barry se rió, y la señorita Saltonstall se unió con su risa atrozmente aguda. 

Meredith  apretó  los  dientes.  ¿Qué  importaba  si  su  alegato  era  cierto?  Habiendo cuidado  de  su  padre  enfermo  hasta  que  murió  y  habiendo  dedicado  cada  momento desde entonces a acumular fondos con los que sobrevivir, hace tiempo que aceptó que esas experiencias la habían cambiado.  Y  sin  embargo, ella no  aceptaba que  Barry  la molestara en medio de un jardín público. 

Él miró en su dirección y le guiñó un ojo. 

Barry, que por todas las formas en que había cambiado, demostró ser notablemente el mismo. . sabía cómo pincharla. 

—  Pero  es  bastante  buena  en  su  trabajo,—  confió  su  charlatana  y  dolorosamente inocente cargo. 

Eso hizo que una de las cejas doradas de Barry se alzara. — ¿En serio? 

Meredith maldijo sus pálidas mejillas y el revelador rubor que  las quemaba  incluso ahora. 

—  ¿Aquí  es  donde  has  estado?—  preguntó  él.  —  ¿En  Londres?—  Por  primera  vez desde  que  chocaron  en  la  Sociedad  Real  de  Horticultura,  él  mostró  verdadera curiosidad  y  no  las  bromas  practicadas  que  había  perfeccionado  durante  su separación. 

Un  recuerdo de  Barry se había  quedado grabado en  su memoria  la última noche en Berkshire. 

 ¿Volveré a verte alguna vez? 

Dado su trabajo, ella esperaba que sus caminos se cruzaran algún día. Sólo que. . no de esa manera. 

La Srta. Saltonstall echó un vistazo entre ellos. — ¿Ustedes. . se conocen, entonces? 

— No. 

— Sí. — Barry habló sobre la negación de Meredith. 

Ante las respuestas contradictorias, el ceño fruncido de la chica se arrugó aún más. 

— Yo. . ¿conozco?— Su tono indicaba todo lo contrario. 
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—  Cabalgábamos  juntos  de  niños,—  dijo  él  suavemente,  y  mientras  la  señorita Saltonstall miraba a Meredith, Barry le guiñó un ojo. 

Oh, cielos. Cabalgamos juntos, en efecto. Si sus mejillas se calentaban más, se iba a incendiar. 

—  ¿No  es  cierto,  Ma. .—  Meredith  le  miró  fijamente,  y  él  sabiamente  suplantó  el conocido apodo con — ¿Miss Duranseau?. 

— Bastante, mi Señor. — Era curiosamente la primera vez que se refería a Barry de esa manera formal. Simplemente siempre había sido. . Barry. El hermano menor de Emilia, bajo sus pies. La vida invariablemente cambiaba a todos y a todo, sin embargo. 

Cayó el silencio, y Meredith lo tomó como una señal para terminar su encuentro con el  joven  marqués.  Ella  hizo  una  reverencia.  —  Fue  un  placer  volver  a  verle,  mi Señor, — murmuró, y su cargo dejó caer una reverencia impecable para coincidir. 

Barry  se  puso  el  sombrero  sobre  su  cabeza.  —  Lo  mismo,  Srta.  Duranseau,— 

murmuró en los tonos sedosos que había adoptado hace unos momentos mientras leía a Byron, cuando no sabía quién era ella. Sólo que ahora lo sabía. . 

Él volvió a guiñar el ojo, y apretando un gemido de disgusto con ella misma, se volvió sobre su talón, tomó a la señorita Saltonstall de la mano y se marchó. 

Mientras Meredith y su cargo se marchaban del jardín, Meredith sintió una certeza: nada  bueno  podría  venir  de  estar  cerca  de  la  versión  adulta  de  Barry  Aberdeen,  el Marqués de Tenwhestle, que alguna vez fue muy problemático. Nada en absoluto. 

Y  dada  la  pícara  existencia  del  caballero,  era  poco  probable  que  ella  tuviera  que preocuparse por volver a verlo. 
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Capítulo Dos 



La Duquesa de Gayle era una mujer que había que evitar a toda costa. 

Especialmente si esa mujer era la madre de uno. Como tal, Barry se había propuesto como meta en su vida alejarse de ella. 

Aquel momento marcaría  la única excepción  en los veintiséis  años de existencia de Barry y también la razón por la que abandonó la Sociedad Real de Horticultura y dio un frenético paseo por Londres. 

Después de todo, no todos los días un caballero se encontraba con un fantasma. 

En  este caso, un  fantasma viviente, que respiraba  y se  llamaba de forma totalmente diferente a como lo había hecho antes. 

Bajando de su montura, le entregó las riendas a uno de los uniformados sirvientes que siempre  estaban  listos  frente  a  la  casa  de  sus  padres  en  Mayfair.  Ofreciendo  una precipitada palabra de agradecimiento, subió los escalones. 

El  obediente  mayordomo  ya  estaba  abriendo  la  puerta  y  permitiendo  que  Barry entrara antes de que pudiera llamar a la puerta. 

—  Hamilton,  —  saludó  mientras  la  puerta  se  cerraba  detrás  de  él.  Quitándose  el sombrero de copa, le entregó el artículo al sirviente canoso. 

Cogió el sombrero y se lo pasó a un lacayo que rondaba cerca, y Hamilton se inclinó. 

— Mi Señor. 

— ¿Mi madre. .? — preguntó él, mirando a su alrededor. 

— Está ocupada. 

Lo que significa que no acepta visitas, ni siquiera las de su hijo. 

Desgraciadamente, si él había hecho una excepción en ese maldito día, la Duquesa de Gayle también lo haría. Meredith Durant estaba empleada como acompañante. No es 19 | P á g i n a  
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que hubiera nada de malo en que una mujer fuera empleada, pero esta era Meredith, y no quedaba nada de la feliz chica de su pasado. Y lo que era más, ella tenía un nombre diferente  y  estaba  envuelta  en  secretos.  Él  endureció  su  mandíbula.  Todo  lo  cual requería una investigación y respuestas inmediatas. 

— Ella está en su oficina, entonces. Me presentaré allí. — Barry caminó por el pasillo. 

—Y que mi padre sea convocado inmediatamente y que quede claro que he solicitado su presencia.— Sus dos padres necesitaban estar al tanto de su descubrimiento hoy. 

— Pero. . 

Ignorando las inútiles protestas de Hamilton, Barry aumentó sus pasos, sin detenerse hasta llegar al Salón Rosa de la duquesa. 

Abrió la puerta de un tirón. — Me he topado con una información desconcertante. . 

oh, maldita sea. 

Maldijo  silenciosamente  a  Hamilton.  El  maldito  mayordomo  no  había  mencionado que la duquesa estaba en medio de una de sus malditas reuniones de duquesas, como las llamaba la Sociedad Educada. 

Las dos duquesas intercambiaron una mirada. 

—  Permíteme  darte  una  pista,  hijo  —dijo  su  madre  tajantemente.  —  Este  es  el momento  en  el  que  te  inclinas  ante  las  damas  presentes  y  te  disculpas  por  una interrupción  abrupta.  Y  sólo  después  de  que  te  disculpes  adecuadamente  por maldecir delante de unas damas. 

La  Duquesa  de  Sutton  hizo  un  pobre  intento  de  esconder  una  sonrisa  detrás  de  su taza de té. 

— Mis disculpas, Sus Gracias, — respondió él, barajando entre los saludos requeridos y la necesidad de irse. 

Al final, la decisión fue tomada por él. 

— Ven, ven. Yo confío no sólo por tu. . visita inesperada y la rapidez de tu entrada que es un asunto de. . cierta importancia. 

En un momento de su vida, no habría escuchado el sarcasmo de su madre. Ya no. 
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Barry se aclaró la garganta. — Puedo volver después de que tu compañía se haya ido. 

— En absoluto, — la Duquesa de Sutton protestó y permaneció firmemente sentada, sin mostrar ninguna indicación de que se fuera a marchar. 

— Y me gustaría señalar que Lady Sutton no es una compañía cualquiera. 

No,  las  duquesas  estaban  tan  unidas  como  hermanas.  Hermanas  conspiradoras, chismosas  y  terroríficas  que manejaban  los  hilos  de  la  Sociedad  Educada  como  dos maestros titiriteros. Eso no significaba, sin embargo, que Barry tuviera la intención de divulgar ante la otra mujer el descubrimiento que había hecho hace poco tiempo. 

Su madre bebió de su taza de té. Todo el tiempo estudiándolo por encima del borde. 

La puerta se abrió de golpe y su padre entró tambaleándose en la habitación. — ¿Cuál es la crisis?, — jadeó, sin aliento. 

Barry se limpió una mano sobre sus ojos. — No hay ninguna crisis.— No en el sentido tradicional, en sí. 

Apoyando  las  palmas  de  las  manos  en  sus  rodillas,  el  duque  aspiraba  grandes  y ruidosos jadeos de aire. 

—  Tal  vez  debería  volver  más  tarde.  —  La  Duquesa  de  Sutton  dejó  su  taza  de porcelana y se puso de pie. 

El duque se limpió el sudor de su frente. — Sutton, — exclamó jadeando un saludo. 

— Un placer como siempre, Gayle, —respondió y, con una sonrisa, se despidió. 

Su madre frunció los labios. — Te juro, Barry Aberdeen, que me dejas preguntándome cada día por los tutores que te instruyeron. ¿Expulsar a una duquesa? 

Este  no  era  el  momento  para  conferencias  sobre  la  corrección.  De  hecho,  ningún momento  lo  era.  Pero  ciertamente  no  este.  —  Les  pido  que  se  sienten.—  Barry  se colocó en el centro de la alfombra de Aubusson. 

—  Él va a hacer una petición extravagante, — el duque refunfuñó a su esposa. . como si  Barry,  el  mismo  hijo  del  que  hablaron,  no  estuviera,  de  hecho,  presente.  —  Mas fondos para flores. 

Eso lo distrajo brevemente. — No son fondos para flores. Es un. . 
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La duquesa jadeó. — ¿No me estarás culpando a mí? 

— Se trata de un jardín de flores. ¿No es así, Barry?, — exigió su padre. 

Maldita  sea.  Barry  se  pasó  una  mano  por  la  cara.  —  No  es  un  jardín  de  flores, padre.— Se le calentó el cuello al enfrentarse al mismo desdén y falta de comprensión que  siempre  se  había  enfrentado.  —  Es  un  jardín  experimental  propuesto  por  la Sociedad Real de Horticultura de Londres. 

— Te dije que de eso se trataba, — se quejó su padre. — ¿Por eso me convocaste para asuntos importantes? 

— Estabas durmiendo, — señaló Barry. 

— Quieres que alquile mis. . 

— Nuestras, — dijeron Barry y la duquesa como una sola cosa. 

—  . .propiedades  para  esos  eventos.  No  veo  al  Duque  de  Devonshire  ofreciendo  las suyas para tus experimentos. 

— No son mis experimentos. Son los de la asociación, y de cualquier manera esta no es  la  razón  de  mi  visita.  —  Había  renunciado  a  solicitar  a  sus  padres  la  superficie deseada por la Sociedad Real de Horticultura hace unos dos meses. 

El duque señaló a su esposa. — Tú has alentado esto. 

Ninguno de ellos había fomentado el aprecio de Barry por la botánica. Habían hecho todo  lo  contrario,  desestimando  a  los  tutores  que  habían  promovido  su  fascinación por  esa  ciencia  tan  particular.  De  cualquier  manera,  hace  tiempo  él  aceptó  que  no habría apoyo para sus esfuerzos por parte de la pareja que tenía ante él. 

— ¿Podrían sentarse los dos, por favor? 

Deben haber percibido algo en su voz, pues esta vez logró silenciar a la pareja, que se hundió en el sofá nauseabundo de color rosa. 

Barry respiró hondo. — Hoy he descubierto algo bastante alarmante. — El recuerdo de Meredith Durant de hace poco tiempo. . con cara triste, cansada del mundo. Y para nada la Meredith de sus recuerdos. Sus labios se tensaron. — Algo. . horripilante, — 

añadió para prepararlos adecuadamente. 
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Su madre se puso la palma de la mano sobre la boca. — Tienes un hijo ilegítimo. 

— ¿Qué? — Él frunció el ceño. ¿Qué demonios. .? Barry echó una mirada frenética a la puerta. — Dios mío, procure que un sirviente no la escuche. 

—  Lo  sabía,  —  gritó  la  duquesa.  Ella  miró  a  su  marido.  —  Te  dije  que  con  su reputación iba a ser descuidado. 

¿Su reputación? Barry intentó sin éxito hablar al respecto. 

—  Seguro  que  no  me  culpas  a  mí  de  que  él  se  haya  acostado  con  una  mujer.—                 

Su padre ensanchó sus fosas nasales. 

Dios mío, esto fue realmente suficiente. — ¿Podrían parar los dos? — Consciente de la posibilidad de que pasaran sirvientes, aunque sus padres no estuvieran preocupados, dejó caer su voz en un susurro silencioso. — No hay ningún bebé. No tengo un niño. 

No tengo intención de tener un hijo. No hay absolutamente ningún bebé. Ninguno. 

Eso silenció a sus padres. 

Brevemente. 

Su madre juntó sus manos. — ¿Estás seguro de que no estás diciendo eso por nuestra reacción. . ? 

— Te lo aseguro, — dijo él rápidamente. — Estoy muy seguro. 

—  Porque  si  lo  hicieras,—  continuó  su  madre  hablando,  —  me  gustaría  que  te aseguraras de que estás cuidando al niño adecuadamente. ¿No es eso cierto, Geoffrey? 

—  Absolutamente.—  El  duque  echó  una  mirada  de  anhelo  a  la  puerta,  y  Barry  se compadeció de su padre en ese instante. Él mismo estaba casi lamentando esta visita improvisada. 

— No os preocupéis por un hijo ilegítimo. Yo me he ocupado. . — dijo antes de pensar y luego deseó rápidamente poder volver a decir las palabras. 

Sus dos padres se acercaron al borde de sus asientos, mirándolo cuidadosamente. — 

¿Sí?, — presionó su madre. 

Barry se tiró de su repentina y demasiado apretada corbata. Todo esto era realmente demasiado. — No hay ninguna bebé, — repitió con mayor insistencia. 
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Pero  incluso  con  eso,  su  madre  se  agarró  la  barbilla  entre  el  pulgar  y  el  índice,  e inclinó  la cabeza para estudiarlo. — Hmm, — dijo ella finalmente, sin inmutarse. 

Él no sabía qué le horrorizaba más: tener que explicar las medidas que había tomado para evitar la posibilidad de tener un problema ilegítimo, o la absoluta falta de fe de sus padres hacia él y su honradez. — Me encontré con Meredith. 

Ese anuncio logró introducir otro velo de silencio, este más pesado. Él frunció el ceño. 

Ellos  seguramente  dirían. .  algo.  —  Meredith  Durant,—  dijo  él,  como  si  necesitara aclararlo. Como si hubiese otra mujer tan importante para su familia que llevase ese nombre. 

—    Ya. .  veo,  —  dijo  su  madre  lentamente,  sin  revelar  nada.  La  duquesa  era  una maestra  de  la  emoción,  se  rumoreaba  que  la  mujer  no  soltó  ni  una  sonrisa  ni  un suspiro  al nacer ninguno de sus hijos. ¿Qué le había hecho creer que este momento sería una excepción? 

Un sonoro ronquido rompió el silencio. 

— Despierta, querido, — reprendió su madre, golpeando ligeramente a su marido. 

El duque se despertó de un tirón. — ¿Qué. . dónde? 

Oh, esto fue realmente suficiente. 

A  Barry  no  le  importaba  en  absoluto  la  indiferencia  de  sus  padres  hacia  él.  Esta muestra hacia Meredith, sin embargo, era totalmente diferente. —¿Podemos volver al asunto que nos ocupa? 

— ¿Meredith? 

Barry levantó los brazos. — Por supuesto, Meredith,— gritó él. Normalmente estaban bien centrados. Preocupados únicamente por la familia Aberdeen y el título de Gayle. 

Sin embargo,  no entendían el sentido de  la visita de  Barry, la  persona  sobre  la cual necesitaban respuestas. 

Al final, fue el duque quien respondió. — Me he. . preguntado a dónde se había ido. 

Barry esperó. 
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Y esperó. Aguardando. . algo más de cualquiera de sus padres. No, no necesariamente de  su  padre.  El  duque  se  complacía  en  ceder  todas  y  cada  una  de  las  disputas. . 

importantes y no. . a su esposa. En esta ocasión no fue diferente. 

—  Hmph.  Y pensar que todo este tiempo ha estado viviendo bajo  nuestras propias narices, — dijo la duquesa, encontrando por fin su voz. 

Por  mucho  que  odiara  admitirlo,  incluso  para  sí  mismo,  había  tenido  el  mismo pensamiento al ver a Meredith en la Asociación de Horticultura, una mujer con la que se  había  criado,  casi  como  una  hermana.  ¿Cómo  no  se  había  encontrado  con  ella. . 

alguna vez. . en Londres? 

— ¿Quizás ella es nueva en Londres? 

Sólo que no había habido nada fraternal en el peculiar deseo de soltar los alfileres de su severo peinado y dejar caer esos rizos, como lo había hecho cuando era una niña. Él sacudió la cabeza y levantó la palma de la mano. —Hay más. 

Sus padres se callaron. 

— Se llama Duranseau. 

Las cejas del duque se hundieron. — ¿Se ha casado con un francés? 

— No. Como pude deducir, sigue soltera y usando un nombre alternativo. .  —  Para obtener el máximo efecto, mantuvo las miradas de sus padres por separado. — Y ella es una. . acompañante. 

Su madre jadeó. — ¿Para quién? Seguramente no. . ¿La tuya? 

¿Su  acompañante?  Maldita  sea,  ¿sus  padres  siempre  han  sido  tan  obtusos?  —  Un acompañante de compañía. No. . nada que sea inapropiado. 

— Oh. 

¿Eso es todo? Por lo general, ellos estaban concentrados en su lugar en la  Sociedad, y él  esperaba  que  no  se  horrorizaran  tanto  como  lo  había  hecho  Barry  con  su descubrimiento, pero ciertamente esperaba más que esto. 

Su padre hizo un sonido de carraspeo.  —  Todo esto es muy..  impactante, por decir algo. Y todo muy confuso. 
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Por  fin  él  había  traspasado  el  muro  de  apatía  que  sus  padres  mostraban. .  bueno,  a todo, en realidad. 

— ¿Y bien? — Barry preguntó con impaciencia cuando no hubo más palabras. 

Su madre se puso en pie. — No estoy realmente segura de lo que esperas, Barry. Ha pasado algún tiempo desde que vimos a la Srta. Durant. Apenas puedo dar respuestas a lo que ella ha estado haciendo. 

Un músculo pulsó en la esquina de su ojo. ¿Fue por eso que creyeron que vendría? ¿En busca de respuestas? Excepto que. . ¿no era así? Y la mejor pregunta era: ¿No debería haberlo hecho? 

Porque no había visto a Meredith desde que era un niño de casi dieciséis años y ella había estado llorando en los establos, y si no fuera por los fugaces recuerdos de ella que  ocasionalmente  se  entrometían,  no  había  pensado  en  ella.  Y  en  eso,  era  tan culpable como su familia. 

— Ninguno de los dos ha pensado en. . 

Un ronquido cortó la pregunta de Barry. 

—  ¿Estás  dormido?—  Barry  preguntó  incrédulo,  y  su  padre  se  despertó  con  un ronquido balante. 

— ¿Quién? ¿Qué. .? 

La duquesa dio un ligero codazo a su marido. — Barry parece ser de la opinión de que deberíamos..  hacer algo en lo que concierne a la Srta. Durant. 

— ¿Y qué quiere que hagamos? — Su padre le hizo esa pregunta a su esposa. 

Los dos padres de Barry le miraron expectantes. 

Seguramente. .  —¿Me  lo  estáis  preguntando?—  Locos.  Ellos  se  habían  vuelto completamente  locos.  Desgraciadamente,  por  sus  expresiones,  eran  de  la  misma opinión en lo que respecta a la cordura de Barry. 

—  Tú  eres  el  que  ha  venido  a  nosotros,  Barry  —dijo  su  madre  con  impaciencia. 

— ¿Qué quieres que hagamos? 
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La  furia  lamió  el  borde  de  su  temperamento,  y  fue  todo  lo  que  pudo  hacer  para mantener el control de él. —  Tienen una obligación a la memoria de su padre para. . 

para. . ver que ella esté bien. 

— ¿Y tú no puedes hacer eso? 

Él  retrocedió.  —  ¿Yo?,—  balbuceó.  —  Por  supuesto  que  no.  Tú  eres  la  principal matrona de la Sociedad. Y ustedes son sus padrinos,— dijo él. 

Eso pareció llegar a la pareja. 

Compartieron una mirada. 

El duque sacudió ligeramente la cabeza y luego señaló a su esposa. 

La duquesa soltó un asediado suspiro. — Oh, muy bien. Preguntaré discretamente por la joven y me aseguraré de que esté bien. ¿Será suficiente? 

En  realidad,  sí.  Y mientras se  despedía de sus padres con  gratitud,  la preocupación que le perseguía desde que se encontró con Meredith disminuyó. 

Su  madre  se  encargaría  de  que  la  joven  se  estableciera.  No  había  nada  de  qué preocuparse. 

Excepto en general por la persona con la que la duquesa se estaba entrometiendo. 

Quizás no le había hecho ningún favor a Meredith Durant, después de todo. 
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Capítulo Tres 

  

 Dos meses después 

 Berkshire, Inglaterra 

La temporada de Londres por fin había llegado a su fin. 

Y en su afición por esa época del año, se podría decir que  Barry Aberdeen no era el típico pícaro de la Sociedad. 

Por  supuesto,  había  muchas  maneras  en  las  que  era  diferente  de  la  mayoría  de  los otros caballeros: Barry no despreciaba a su familia. Al contrario, le gustaban bastante ellos y su compañía. La mayor parte del tiempo, eso fue. 

Prefería la pesca a las apuestas. Aunque ni un alma de la Sociedad Educada lo sabía. 

Y disfrutaba de la fiesta anual de verano de su madre y su padre. Para ser justos, era menos la fiesta y más el lugar donde se celebraban esas fiestas. Con sus interminables colinas  verdes  y  ondulantes  y  sus  aguas  cristalinas  y  caídas,  había  sido,  dicho claramente, el único lugar en el que había disfrutado verdaderamente desde que era un niño. Como tal, incluso él, admitió que era un pícaro, un bribón y un sinvergüenza, podía  soportar  una  fiesta  de  catorce  días  en  su  casa,  organizada  por  su  madre,  la Duquesa de Gayle. 

Ese momento no fue una excepción. 

Bueno, ese momento no había sido una excepción. 

—  ¿Sabes  lo  desesperadamente  que  te  quiero?—  La  ternura  ronca  masculina  lo alcanzó  primero.  El  crujido  de  las  hojas  secas  y  el  silbido  de  la  tierra  húmeda marcaron un par de pasos iguales que se movían a lo largo de la orilla del río. 

Barry se congeló en medio de su línea de pesca. La voz del caballero se volvió débil y horriblemente familiar. . 
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—  ¿Lo  haces?  Creo  que  no  me  has  dicho  cuánto. .  hoy.—  Y  esos  suaves  y definitivamente familiares tonos femeninos pertenecían a. . 

. .por  supuesto.  Su  maldita  hermana.  Barry  se  acobardó,  y  resistió  el  impulso  de ponerse las manos sobre las orejas. ¿Realmente había pensado que amaba este lugar? 

No podía dudar de que este lugar estaba arruinado para él para siempre. 

—  Ah, sí, amor, —susurró su cuñado, el menos estricto que Barry había acreditado. 

— ¿Pero te lo he demostrado? 

Su hermana se rió y luego suspiró, y entonces ya fue suficiente. 

— No estáis solos, — dijo él rápidamente. Arrojó su sedal. El plomo aterrizó con un golpe. Por lo demás, sólo el silencio se encontró con su anuncio. 

— ¿Barry? 

— El mismo, — afirmó él. 

Otra risa fue seguida de un suspiro. 

Oh, Dios mío. Él estaba realmente muy feliz de que su hermana se hubiera enamorado, pero esto era simplemente demasiado para que un hermano sufriera. 

—  ¿Me  habéis  oído?,—  dijo  frenéticamente  a  la  pareja.  —  Porque  si  lo  hicieron, ciertamente cesarían toda actividad a mi alrededor. Soy yo. Tu hermano. Dije que soy yo. . 

—  Te escuchamos, — aseguró su hermana, mientras apartaba la maleza. . y luego se enderezaba el vestido con una mano, con la otra palma firmemente metida en la mano de su cuñado. 

Él palideció. Por Dios, esa era la manera de arruinar el día, en efecto. La manera de ver que  no  podía  ser  invisible.  —  Si  ese  fuera  el  caso,  entonces  esperaría  que  tú  y  tu marido siguieran su camino.— Barry señaló la salida al remolcador al final del camino. 

— Estamos aquí por un asunto de negocios,— informó ella. 

— ¿En serio? — Su cuello se calentó. 

—  Contigo,— dijo su hermana con impaciencia.  —  Te haré saber que, de hecho, te estábamos buscando. 
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Dada  la  cantidad  de  suspiros,  cariños  susurrados  y  prendas  arrugadas,  creía  a  su hermana  tanto  como  creía  que  a  Lady  Jersey  no  le  importaban  los  chismes. 

— Considérame encontrado, — dijo él secamente. 

Emilia frunció el ceño y se colocó a su lado. — Lo estábamos, — ella insistió. — ¿No es así, Heath? 

Su  cuñado  dejó  caer  un  hombro  contra  un  roble  cercano.  —  Tu  hermana  te  es infinitamente fiel. 

—¿Oh?—  Dado  que  ni  siquiera  seis  meses  antes  ella  había  sacrificado  a  Barry, obligándolo  a  cantar  villancicos  delante  de  todos  en  la  fiesta  de  invierno  de  la Duquesa de Sutton, esa lealtad fraternal era ciertamente discutible. 

Emilia soltó un largo suspiro. — Realmente debería irme. Eres muy poco agradecido. 

— Él no lo sabe, — dijo Heath para beneficio de su esposa. 

Emilia miró de Barry a su marido. — No. No, él no lo sabe. 

Barry sabía exactamente de lo que hablaban sobre él: estaban jugando con él. Aparte de  las  escapadas  clandestinas,  estaba  igualmente  familiarizado  con  la  forma  de ponerle  un  cebo  a  una  persona.  Por  eso  sabía  exactamente  lo  que  su  hermana  y  su marido estaban haciendo. 

Al  volver  a  tirar  del  sedal,  Barry  evaluó  el  extremo  mordisqueado  del  cebo  en  el extremo de su anzuelo y luego volvió a colocarlo. 

— ¿No tienes alguna pregunta que hacerme?, — preguntó su hermana. 

— Difícilmente voy a buscar información que pueda o no corresponderme a alguien que no puede determinar si tengo una pregunta para ella. 

—  Te vendría bien que te permitiera volver a  Berkshire y averiguar por tu cuenta a qué te enfrentas. 

Él se calmó. 

— Veo que ahora tengo tu atención. — Emilia sonrió con suficiencia. — El papel, por favor, Heath. — Levantó una palma. 
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Su obediente marido abandonó inmediatamente su reposo y se acercó. Sacó una hoja de su bolsillo y la entregó. 

Esta vez, a pesar de su determinación de no ceder a sus pinchazos, echó un vistazo. 

Las  más  tenues  campanas  de  advertencia  sonaron.  Distante  y  débil.  Algo  estaba  en marcha. Algo que su hermana estaba disfrutando demasiado. — ¿Qué es eso? 

Su hermana le dio a la página de aspecto oficial un pequeño saludo. —  Se trata de la lista de invitados de mamá. 

Él resopló. — ¿Y esperas que me moleste de cualquier manera acerca de quién viene a hospedarse?  —  Dado  que  tenía  la  intención  de  pasar  sus  días  en  gran  parte  al  aire libre  en  medio  de  la  naturaleza,  apenas  le  importaba  qué  matronas  estiradas  había reunido durante la quincena. 

— Te haré saber, Barry. .— su hermana dio un paso más, y esa página agarrada con los dedos bailó con una ligera brisa de verano —. . no es una lista de invitados como la del año pasado, ni siquiera la del año anterior. 

— ¿Por qué debería ser así?  Todo el propósito era verte casada, ¿y ahora que lo has hecho?— Señaló a su silencioso cuñado, que tenía el fantasma de una sonrisa.            — 

Apenas hay razón para llenar nuestra casa con potenciales. .— Las palabras de Barry se  fueron  arrastrando  mientras  se  quedaba  absolutamente  inmóvil  ante  la  horrible posibilidad de que se colara. —Seguramente no estás sugiriendo. . 

— Eso es precisamente lo que estoy sugiriendo. 

Después de que Emilia fuera plantada durante su primera temporada en Londres, su madre hizo de su misión en  la vida de verla casada. Cada compromiso, cada velada, cada fiesta en casa en verano y en invierno se había dedicado a la intención de hacer una unión. Ahora, no había ninguna hija de que preocuparse para el matrimonio. Él se rió. —Imposible—. 

— Tienes casi veintisiete años, Barry. 

—  Definitivamente viejo. En mi punto de vista, lo soy, — señaló él. 

La alegría bailó en los ojos de su hermana. — Ah, intenta decirle eso a tu madre. 

¿Su madre? — Te recuerdo que también es tu madre. 
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— Sí, pero cuando ella está siendo irritante, es completamente tuya. 

— ¿Irritante?  Si tus preocupaciones son, de hecho, reales. . 

— Lo son. 

—  Entonces  yo  lo  calificaría  como  algo  mucho  más  que  irritante.—  Que  incluiría miedo. Exasperante. Molesta. 

Su  hermana  soltó  un  suspiro  condescendiente  que  sólo  una  hermana  mayor  podría manejar.  —¿Seguramente  no  pensaste  que  escaparías  de  sus  maniobras matrimoniales? 

— Por supuesto que no. Según mis cálculos, me quedan por lo menos otros dos años antes de que se espere que cumpla con mis responsabilidades como heredero ducal. 

Ella lo miró incrédula. — ¿Y en qué te has basado para hacer eso? 

—  Tenías  28  años  cuando  te  casaste.  Yo  te  agradezco  tu  advertencia,—  dijo  él  y dirigió todas sus energías a la pesca. Había caído en la trampa de su hermana mayor muchas veces a través de los años. No tenía intención de hacerlo ahora.  — Si puedo reanudar mi. . 

Emilia le hizo una seña con la página. Desafiándolo. — Como yo tengo tu atención . . 

—  Debo  señalar,—  intervino  su  marido,  —  que  no  te  está  atendiendo  de  ninguna manera. Parece contento de volver a la pesca. 

Barry  inclinó  la  cabeza,  pero  por  lo  demás  su  mirada  no  se  apartó  del  estanque. 

— Bien anotado, Mulgrave. 

— Gracias, — dijo su cuñado. 

—  Callaos, los dos. Los hombres son insufribles.— Emilia pasó de largo, uniéndose a Barry en la orilla. — Debería retirarme. Dejarte a tu aire. Me equivoqué al asumir que te  importaría  que  la  lista  de  invitados  no  estuviera  compuesta  por  sus  invitados habituales sino por damas solteras y sus familias. . 

Él giró tan rápido en la orilla, que su bota atrapó la tierra resbaladiza, y cayó al suelo, aterrizando con un duro golpe en el agua. — ¿Qué significa eso?— Él les gritó a ella y 32 | P á g i n a  
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a  la  estructura  en  retirada  de  Lord  Heath.  Poniéndose  en  pie,  salpicando  agua  a medida que avanzaba, corrió tras la pareja. 

Tropezando con la raíz de un árbol,  Barry se enderezó.  Tan pronto como llegó a su hermana y cuñado, intentó agarrar la hoja que tenían en su poder. 

— Uh,— le advirtió su hermana, sosteniendo la hoja fuera de su alcance. 

La miró fijamente. — Emilia,— advirtió, haciendo otro intento. 

Ella la sostuvo tenazmente. — ¿Qué creías que era esta fiesta en casa, Barry? 

Él  arrastró  una  mano  a  través  de  su  cabello.  —  Pensé  que  era  un  evento  anual  de verano. Con la misma frecuencia. Las mismas celebraciones. Los mismos invitados.— 

Lo  mismo  ocurría  con  la  Sociedad  Educada.  Se  esperaba  que  todo  el  mundo  fuera igual, así como las actividades que se esperaba que realizaran. 

La sonrisa de Emilia se ensanchó cuando hizo un espectáculo de estudiar el papel en sus  manos.  —  Como  intentaba  decirte  antes,  los  invitados  no  son  en  absoluto  los habituales de mamá. . 

Esta vez, Barry le prestó una mirada. 

Y se estremeció. 

Había  un  brillo  despiadado  en  los  ojos  de  su  hermana.  El  mismo  brillo  que  había tenido cuando ella y su amiga Meredith Durant habían vaciado su cebo de pesca en su cesta de picnic, estropeando completamente su almuerzo. 

— Estás disfrutando esto,— murmuró él. 

Su sonrisa se amplió. — Inmensamente. 

Ella se burlaba de él. Para ser justos, dada su actitud displicente de antes, ciertamente se lo merecía. Pero eso no fue ni aquí ni allá. — Emilia,— dijo una vez más. 

Heath se apiadó de él y arrebató la página de los dedos de su esposa, entregándosela a Barry. 

—  Traidor,—  murmuró  Emilia,  sacando  la  lengua  a  su  marido,  que  le  extendió  la mano para suavizar el golpe. 
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Ignorando a la nauseabunda parejita, Barry pasó rápidamente la mirada por la página y, con cada nombre que leía, su horror aumentaba. 

Había  seis  familias  que  asistirían.  Como  su  hermana  había  señalado,  invitados totalmente diferentes a los que asistían a las habituales fiestas anuales de la casa de verano del duque y la duquesa. Doce damas solteras. Sólo había dos solteros incluidos en ese pequeño número. Y otros dos hermanos de las damas solteras. 

No podía dudarse del propósito de la fiesta de verano de su madre y su padre en  la mansión  Berkshire:  cambiar  su  estado  matrimonial.  O  como  él  prefería  pensar  en ello. . para mantener. . su condición de soltero. 

Con una maldición, Barry dejó caer su brazo a su costado. 

Simplemente se había engañado a sí mismo al creer que había más tiempo. Con Emilia felizmente casada, la duquesa quería, y lo había hecho, por la visita de su hermana y la advertencia de aquí, poner sus ojos de casamentera en él.  Tal era el camino para un futuro duque y par del reino. Al final, todo el mundo, su madre al frente del mando, confiaba en que entre esas jóvenes damas encontraría una pareja. 

Expectativas. 

A eso se reducía siempre. Lo que un caballero debe considerar. . o no considerar. 

Qué  actividades  debería  emprender  un  caballero.  Con  quién  se  esperaba  que  se casara. . y cuándo. 

— Maldito, maldito infierno. 

—  Puede  que  no  sea  tan  malo.—  Toda  la  frivolidad  anterior  había  desaparecido, reemplazada por una aterradora melancolía de su hermana.  Y algo más. . un triste y compasivo brillo en sus ojos. 

Barry volvió a mirar la hoja y resopló. 

Esto era malo. 

Muy malo, de hecho. 

A los veintiséis años, y con su padre en notable salud, no había razón para esperar que Barry dejara de lado sus costumbres de soltero y. . y. . Su expresión se veía afectada. 
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Dios mío, ni siquiera podía  completar el  pensamiento.  Desgraciadamente, su madre tenía una opinión totalmente diferente. 

Emilia apoyó la palma de su hombro en un gesto de comprensión. —Seguramente tú sabías que, como yo me he casado, Madre se fijaría en ti. 

En realidad, debería haberlo visto. 

— Ella es positivamente mercenaria en lo que se refiere al matrimonio,— murmuró él. 

—  Para ser justos, ella es positivamente mercenaria en  lo que se refiere  a cualquier cosa, — señaló su hermana. 

Y  así  como  así,  todas  sus  esperanzas  de  pasar  tiempo  entre  las  plantas  y  la  vida silvestre  allí se hicieron  añicos. Él se pasó una mano húmeda por el pelo. Adiós a la paz y a la soledad y a pasar un buen rato en la Mansión Berkshire. 

—  ¿Si  puedo  ofrecer  un  consejo?,—  dijo  su  cuñado.  —  Como  futuro  duque  que también tuvo que lidiar con una madre decidida a verme casado. . 

Barry miró hacia arriba. — ¿Sí? 

— Tomaría toda la maldita ayuda que pudiera encontrar. Sólo tienes dos caminos de acción ante ti. Una, podrías casarte. 

Eso no estaba sucediendo. No en un futuro cercano. —¿Y el segundo camino? 

Su cuñado. . el miserable canalla. . sonrió. —Escóndete. 

— Esconderme, — murmuró Barry. Durante catorce días, tendría que evitar una casa llena  de  compañía,  y  sin  embargo,  Berkshire  Manor  era  más  un  castillo  que  una mansión,  con  lugares  para  esconderse  y  tierras  para  explorar.  Sólo  que  cuando  sus padres  organizaron  su  reunión,  todo  estaba  lleno  de  lo  que  él  trataba  de  evitar durante el verano. . la gente. 

Su cuñado le dio una palmada en el hombro. — Tengo fe en ti. 

Barry  trajo  sus  hombros  hacia  atrás.  El  otro  hombre  tenía  razón.  Sí,  sólo  fueran catorce días para mantenerse en gran medida fuera de la vista y evitar a las decididas madres casamenteras y a las hijas buscadoras de títulos. 

¿Qué tan difícil podía ser esa tarea? 
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Capítulo Cuatro 

Mientras el carruaje de Meredith Durant rodaba por el largo camino de grava, y luego se detenía lentamente en la entrada de la Mansión Berkshire, sólo había una certeza absoluta. . nada bueno podría venir de estar allí en la finca del Duque y la Duquesa de Gayle. 

En resumen, porque nada bueno jamás había resultado de su presencia allí. 

Sentada  en  el  banco  del  carruaje,  tiró  distraídamente  del  relicario  que  llevaba,  un regalo  de  su  padre  cuando  todavía  estaba  lúcido.  La  pieza  de  oro  rosa,  que  ella siempre tocaba para consolarse, esta vez no le proporcionaba su habitual calma. 

Miró  por  la  ventana  a  las  torretas  que  se  elevaban  en  el  cielo,  grandes  picos  que anunciaban el poder, la riqueza y el prestigio de los duques que habían llamado hogar a ese lugar. Un desfile de sirvientes ya estaba pasando por las puertas principales de la impresionante mansión, los jóvenes lacayos todos extraños a ella. 

No, no era del todo cierto que nada bueno hubiera salido de su presencia allí. Había tenido amigos leales y una infancia feliz. Ese lugar había sido un hogar. . hasta que su padre fue superado por un nuevo, joven, inteligente hombre de negocios, y su corazón se rompió, y el futuro de ella se desbarató de la noche a la mañana. 

Oh, si ella se hubiera acercado después de la muerte de su padre, probablemente le habrían  ofrecido  su  apoyo. .  financiero.  Habían  sido  incapaces  de  proporcionar ninguno a nivel emocional, lo cual en los días más oscuros del deterioro de su padre había sido todo lo que ella había requerido. 

Y cuando él murió y ella se quedó sola, y se agotaron todos los fondos para cuidarlo, Meredith  se  aferró  a  todo  lo  que  quedaba. .  su  orgullo.  Entonces,  juró  que  nunca aceptaría nada de nadie y ciertamente no del Duque y la Duquesa de Gayle. . porque habían demostrado que no eran familia. 

No en las formas que importaban. 
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Que era, de hecho, por lo que Meredith estaba allí ahora. 

Toda su carrera se había construido y dependía de la ton. Por lo tanto, rechazar una convocatoria de una duquesa equivalía a firmar la orden de su propia muerte. Y como alguien que había llegado a ver lo rápido que la vida podía ser destrozada, Meredith había desarrollado una aguda apreciación de que no había certeza en la vida excepto la incertidumbre. 

Por  lo  que  ella  acudió  a  la  cita.  Volvería  al  lugar  donde  había  cometido  su  mayor locura,  los  errores  que  sólo  ella  conocía.  Y  si  el  mundo  los  descubriera,  su  carrera como una respetada casamentera. . como respetada en cualquier cosa, para el caso. . 

quedaría arruinada. 

A pesar de sus guantes, sus palmas se humedecieron. Ese sudor no tenía nada que ver con el calor del verano y todo que ver con la perspectiva de perder todo lo que había construido. 

Alguien  llamó  a  la  puerta  y  ella  brincó.  —  Un  momento,—  dijo.  Ella  se  sacudió  la cabeza para aclararse. — Estoy lista. 

El conductor abrió la puerta. — Señora,— la saludó, extendiendo una mano dentro. 

Si había alguna duda de que la razón de su visita no era de naturaleza comercial, se hizo añicos un momento después, cuando la Duquesa de Gayle entró en el vestíbulo con los brazos extendidos. — Te he estado esperando. ¿Comenzamos? 

Con las  arrugas y el polvo de su viaje en  carruaje desde el  otro extremo de  Dorset, Meredith sólo deseaba un baño y luego una cama, no necesariamente en ese orden. 

Desgraciadamente,  ella  había  estado  cumpliendo  su  papel  de  acompañante  de casamentera  demasiado  tiempo.  Sus  propios  deseos  e  incomodidades  eran secundarios a. . todo. — Por supuesto, Su Gracia.— inclinando su cabeza, se hundió en una profunda reverencia. 

La  regia  mujer,  que  apenas  mostraba  los  efectos  del  paso  del  tiempo,  ya  había empezado a avanzar, esperando que Meredith la siguiera. 

Enderezándose, se apresuró a seguir a la  duquesa, pasando por delante de todas las habitaciones en  las que  Meredith había jugado  al escondite  de niña.  O  cabalgó con Barry sobre su espalda, relinchando todo el tiempo e intentando soltar a su jinete, ya 37 | P á g i n a  
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que lo único que lo había mantenido erguido habían sido sus dedos enredados en su pelo. 

Había sufrido una calvicie en la base del cuero cabelludo durante tres años, lo cual era un mérito de sus esfuerzos y su devoción. 

Barry,  a  quien  ella  había  visto  antes  durante  la  temporada  en  la  Sociedad  Real  de Horticultura y luego ya no lo volvió a ver. 

Lo cual también había sido un bienvenido indulto y no era realmente sorprendente. 

Dada  la  dirección  de  sus  intereses,  ella  apostaría  su  reputación  como  la  principal casamentera de Londres a que él estaba lejos de ser el hijo obediente que asistiría a la fiesta formal de verano de su madre. 

—  Aquí estamos,— murmuró la duquesa al llegar a sus oficinas, como si necesitara aclaración. Como si Meredith no conociera los entresijos de esta residencia palaciega, así como tampoco conocía las molestas pecas de su propia nariz. 

Un sirviente mantuvo la puerta abierta, y la duquesa esperó hasta que Meredith entró antes de pasar por detrás de ella y ocupar un lugar en el sofá tapizado de flores. 

La duquesa hizo un gesto hacia la silla que estaba a su lado, y Meredith se posó en el borde. — Yo confío en que. . 

—  Estoy bien. . 

— . .sepa la razón por la que la he invitado este verano, Srta. Durant. 

No. ¿No es así? 

Y además. . Srta. Durant. 

Srta.  Durant.  En  ese  rígido,  directo  y  nada. .  saludo  de  bienvenida,  Meredith  se encontró  parpadeando,  inusualmente  desequilibrada,  e  incapaz  de  dirigirse  a  la poderosa mujer para que usara el nuevo nombre de Meredith. Esto no era un regreso a casa.  No  era  un  intento  de  compensar  la  ausencia  de  los  Aberdeen  después  de  la muerte de Albie Durant. 

¿Realmente la sorprendía? Prácticamente los echaron y despidieron a ambos, y desde entonces no habían intercambiado ni una sola palabra. 
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La amargura le picó la garganta y casi la ahogó. Y aquí se había creído inmune al dolor de esa traición. 

Recuperando  su  equilibrio,  Meredith  se  enderezó.  —  Confieso  que  estoy. . 

desconcertada por su citación, Su Gracia.— Ya no podía haber dudas de que la suya no  era  una  invitación  social.  Sin  embargo,  tampoco  podía  ser  una  cuestión  de negocios, ya que Emilia, la amiga de infancia de Meredith, se  había casado por fin el pasado  invierno.  No  es  que  la  hija  de  un  duque  necesite  ayuda  para  conseguir  una pareja. 

La duquesa abrió la boca, pero fue interrumpida un momento después por un golpe en la puerta. — Entre. 

Un  par de jóvenes sirvientes  aparecieron,  uno  llevando una bandeja de té, y el  otro una tartaleta. 

No hablaron hasta que las sirvientas se fueron y cerraron la puerta detrás de ellos, Su Gracia procedió a servir la primera taza y, sin siquiera molestarse en preguntar, sirvió la segunda. — Como sabes, Emilia se ha casado por fin.— Había un alivio palpable en su tono que se reflejaba en sus ojos. La duquesa añadió una mancha de crema y una cucharada de azúcar. 

—  Me  enteré  de  la  feliz  noticia,  Su  Gracia,—  dijo  ella  mientras  la  duquesa  le entregaba la taza de té de porcelana. Como su negocio dependía de damas y caballeros solteros,  Meredith  se  hizo  el  hábito  de  leer  diariamente  cualquier  mención  de noviazgos  y  matrimonios.  Se  había  encontrado  con  la  noticia  del  matrimonio  de Emilia  con  Lord  Heathcliff  una  sorprendente  coincidencia  para  la  otra  mujer.  Y  si estaba siendo honesta, al menos consigo misma, la verdad de que su amiga se había casado y que no había enviado una invitación la había herido. 

— Fue una sorprendente unión. Una magnífica.— La duquesa se pavoneó como si ella misma fuera la responsable de esa hazaña. . y conociendo a la Duquesa de Gayle. . sin duda,  lo era.  —  También, más  importante, el marido de Emilia es un  noble. .  de  los niveles más nobles.— La duquesa removió una cuchara de plata dentro de su taza de té. Cuando Meredith guardó silencio, levantó la vista y aclaró: — Porque Lord Heath será un día duque, por supuesto. 

— Por supuesto,— dijo ella cuidadosamente mientras la Duquesa de Gayle sorbía de su  té.  ¿No  era  eso  lo  que  impulsaba  a  todos  los  padres?  ¿Que  sus  hijos  hicieran  las parejas más ventajosas? 
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Yo solo quiero que seas feliz, mi niña.  Preferiría que no te casaras con  un  mendigo, pero mientras te haga feliz. 

La voz de su padre rondaba su mente, su voz tan real y tan clara como si estuviera allí con ellos ahora. Pero como había sido hace mucho tiempo, y no en esos últimos y más oscuros meses cuando creyó que Meredith era una extraña y la increpó para que se mantuviera alejada. 

— Sabes algo sobre las parejas nobles, ¿no es así, querida? 

Llevó un momento registrar que la duquesa le había hecho una pregunta. 

—  Sí,  la  tengo.—  Después  de  que  se  fueron  de  Berkshire,  la  considerable indemnización  de  su  padre  se  fue  enteramente  a  su  cuidado.  Cuando  murió,  ni siquiera un año y cinco meses después, no quedaba nada, y Meredith se había visto obligada a labrarse un oficio. . o a morir de hambre. 

— Tengo entendido que tú ayudaste con el partido de Turnover.— La joven, casi en la estantería, había encontrado por fin el matrimonio con el Marqués de Roxby. 

— Lo hice, Su Gracia. — Meredith tomó un sorbo de su té. 

La  declaración  de  la  mujer  mayor  había  sido  sólo  eso,  una  declaración.  No  hubo alabanzas de la duquesa, que solo estaba un poco por debajo de la realeza. Los elogios debían ser dados a aquellos pertenecientes a sus elevadas filas. 

— Y más recientemente a la Srta. Saltonstall. 

—  Usted  se  ha  mantenido  al  tanto  de  mi  trabajo.—  La  sorpresa  le  sacó  ese comentario. ¿Por qué la duquesa, a menos que le importe. . 

— Te he pedido que vengas por una misión,— dijo Su Gracia sin rodeos, rompiendo todas las ilusiones tontas. 

Ahí  estaba.  La  razón  de  su  visita  estaba  relacionada  con  el  trabajo  de  Meredith, después  de  todo.  Ella  enroscó  los  dedos  de  los  pies  con  fuerza.  Era  una  tontería sentirse decepcionada, y sin embargo, era así. ¿Cuándo dejaría de estar decepcionada por esa familia? 

Dejando a un lado su taza de té, la  duquesa se levantó de la mesa situada junto a la bandeja  de  los  postres  intactos  y  se  fue  a  su  escritorio.  —  Estoy  organizando  una 40 | P á g i n a  
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fiesta en la casa, — explicó mientras abría la tapa y sacaba varias hojas de su interior. 

— Estos son mis invitados, — explicó, entregándolos. 

Meredith dejó su té apenas tocado y aceptó las hojas, y mientras la duquesa hablaba, leyó  los  nombres  allí.  La  mayoría  eran  familiares,  y  la  única  cosa  que  todas  esas familias que ella conocía tenían en común era al menos una hija en el mercado para un marido. 

— Todas son damas de los más nobles y altos derechos de nacimiento. 

Y aún así. . Meredith apoyó las hojas en la mesa junto a su taza. — Su Gracia, no estoy segura de lo que me está pidiendo. 

La  duquesa  parpadeó  lentamente  y  luego  sonrió.  —  Vaya,  Srta.  Durant,  le  estoy pidiendo que haga de casamentera para mi hijo. 

Pasaron varios latidos en silencio. 

La sonrisa de la duquesa se marchitó rápidamente. — ¿Recuerdas a mi hijo, espero? 

— ¿Barry?, — preguntó tontamente, y tan pronto como el nombre salió de su boca, el calor explotó en sus mejillas. — Lord Tenwhestle, se apresuró a corregir. 

— Él sigue siendo mi único hijo. 

¿Ella se imaginaba el raro punto de vista de esa respuesta? 

Seguramente lo hacía. Porque tan cierto como que en Inglaterra llovía, la  Duquesa de Gayle  no  era  dada  a  las  bromas. .  y  ciertamente  no  sobre  asuntos  relacionados  con herencias y derechos de nacimiento. 

— Tiene casi veintisiete años, y mi marido no se está volviendo más joven. El manto de  la  responsabilidad  pronto  pasará  a  Lord  Tenwhestle. .  el  título,  las  posesiones, todo. Como tal, necesita hacer pareja con una mujer como él. 

En rango y posición. Y ahí estaba, tan real como la petición que se le había hecho. 

—  Yo…— Para que sus manos tuvieran algo que hacer, Meredith recogió las hojas una vez  más  y  las  miró.  Jugar  a  hacer  de  casamentera  para  el  no  tan  pequeño  Barry Aberdeen: el caballero que la había atrapado hace dos meses en la Sociedad Hortícola 41 | P á g i n a  
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y que, con su naturaleza pícara, le daría a la mayoría de las matronas ataques. Todo lo relacionado con el cargo propuesto gritaba una palabra: corre. 

Miró  a  la  duquesa.  —  Me  honra  que  piense  en  mí  para  tan.   —  una  imposible—             

. . distinguida tarea, Su Gracia.  Sin embargo, los clientes a los que sirvo. . son. . todas han sido. . y sólo serían. . jóvenes damas. 

Los  labios  de  Su  Gracia  fruncieron  el  ceño,  no  fueron  necesarias  palabras  de desaprobación. 

Meredith continuó diciendo lo siguiente: — De cualquier manera, estoy segura de que su Señoría no requerirá los servicios de una casamentera. Él es. .  — Un marqués. Un futuro  duque.  Un  seductor.  Esto  último  ni  siquiera  era  necesario  para  atrapar  a  la dama más apropiada, dado su título. 

Las cejas de la duquesa se juntaron muy levemente, lo suficiente como para ser casi imperceptible  y  aterrador  para  la  advertencia  no  expresada  allí.  —¿Está  sugiriendo que usted conoce a mi hijo más que yo, Srta. Durant? 

Srta.  Durant.  Ese  uso  formal  fue  una  vez  fijado  a  Meredith  sólo  cuando  la  duquesa estaba  disgustada  con  ella  por  algunas  payasadas  u  otras  cosas  que  había  estado haciendo.  Ahora,  ese  uso  formal  vino  como  un  recordatorio  de  la  diferencia  de posición entre Meredith y esa familia. 

Ella inclinó la cabeza. — Nunca me atrevería, Su Gracia. 

—  Ah,—  Su  Gracia  envió  una  sola  ceja  arqueada  hacia  arriba,  —  pero  acabas  de hacerlo. 

— Sí. Pero no. . yo. . — Meredith buscó ordenar sus pensamientos. 

— ¿Es un sí o un no? 

— No,— ella terminó de manera lamentable. — No presumo de saber más que usted sobre su hijo.—  Maldita sea si la  Duquesa de Gayle no había logrado convertirla en una mera idiota, como siempre lo había hecho con su mera presencia. 

La  duquesa  dio  un  pequeño  tirón  de  su  perfectamente  coqueto  mechón  de  color plateado.  —  Espléndido.  Como  tal,  ya  que  has  aceptado  que  su  Señoría  requiere ayuda, la misión es tuya. 
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¿La misión? 

Sintiendo  que  había  salido  a  una  calle  londinense  concurrida  y  desconocida  sin  el beneficio de las indicaciones, Meredith aceptó de nuevo las páginas que la duquesa le puso en sus manos. — Estas son las jóvenes. He llevado copiosas notas sobre cada una de ellas. La segunda página. . 

Apresurándose a seguir las directivas rápidas, Meredith pasó a la siguiente hoja. 

— . .detalla todas las áreas en las que mi hijo requerirá asistencia. 

 Demasiado divertido. 

 Canto... 

 Tocar el pianoforte... 

Sus  labios se movieron, y  luchó desesperadamente para reprimir su primera sonrisa desde que llegó. 

La duquesa se inclinó hacia delante. — Mi hijo cantó en la fiesta de invierno de la casa de la Duquesa de Sutton, — explicó en un susurro antes de echar una rápida mirada a la  puerta.  —  Él  fue  deplorable,  Srta.  Durant.  Simplemente  deplorable.  Nunca  me atrevería a decírselo en voz alta, para no herir su autoestima. Como usted sabe cómo son los hombres con su estima. 

— Sí,— dijo, antes de pasar a la siguiente página. 

— Él se sentiría aplastado, y por lo tanto se negaría a volver a actuar, — continuó la duquesa como si Meredith no hubiera estado ya de acuerdo con ella. — En esa página de ahí, he enumerado todos los puntos fuertes de mi hijo. 

Meredith hojeó la lista, una lista bastante escasa. 

 1.  Una buena sonrisa. 

Sí, dado el breve intercambio que tuvo con el canalla en la sociedad de horticultura a principios de la temporada, Meredith pudo dar fe de ello personalmente. 

 2. Cabalgando. 
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 3. Esgrima. 

 4 Carrera  de caballos. 

 5. Apuestas. 

— ¿Apuestas? — Meredith repitió tontamente. 

—  No  dije  que  fueran  necesariamente  admirables  o  buenos  puntos  fuertes,  Srta. 

Durant.  Sólo  virtudes.  —  Ella  habló  despacio,  como  si  estuviera  instruyendo  a  un estudiante lento. 

Meredith  hizo  un  rápido  trabajo  de  la  lista  superficial.  Según  su  madre,  Barry Aberdeen poseía los mismos intereses predecibles que cualquier otro granuja, pícaro y sinvergüenza de la esquina de Cornualles hasta Cumbria. 

—  Todo está  ahí,  —  decía  la  duquesa mientras  Meredith reorganizaba  las hojas en una pequeña y ordenada pila. — Como tal, he equilibrado cuidadosamente la lista de invitados  para  incluir  más  damas  que  caballeros.  No  hay  necesidad  de  estimular  la competencia, ¿verdad? 

No  era  realmente  una  pregunta.  Sin  embargo,  Meredith  estuvo  de  acuerdo,  en  voz alta, de todos modos. — Para nada, Su Gracia. 

—  Oh, y también tengo esto para ti. . — La duquesa retiró otra página doblada y la entregó. 

Meredith leyó los nombres. Parecía como. . 

— Son las damas que creo que serían la mejor opción para mi hijo. 

Parecía exactamente lo que era.  Meredith leyó la lista de nombres conocidos, todos los últimos diamantes de Londres y todavía sin casar. La mayoría de las jóvenes de la lista eran  conocidas por sus chismes.  Y  las que no  lo eran tenían reputación de ser poco  amables.  En  resumen,  Meredith  no  se  atrevería  a  emparejar  a  ninguna  de  las mujeres con ningún caballero. . . .y ciertamente no con Barry, que había sido como un hermano  para  ella  mientras  crecía.  Meredith  medía  sus  palabras  cuidadosamente antes de hablar. — Su Gracia, no es así como este proceso funciona generalmente. . 

La duquesa se burló. — Por supuesto que sí. — Ella hizo una pausa. — Al menos para los Aberdeen. 
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Sí,  una  familia  ducal  nunca  se  sometería  a  las  mismas  limitaciones  o  expectativas que. .  bueno,  que  cualquiera.  Y  aun  así,  Meredith  había  construido  su  negocio  y  su nombre  llevando  a  cabo  su  trabajo  sin  interferencias  de  nadie. .  ni  siquiera  de  las familias  contratantes.  Escogiendo  cuidadosamente  sus  palabras,  Meredith  volvió  a doblar  la  página.  —  Aprecio  que  haya  compuesto  una  lista. .—  De  los  diamantes destinados a ser las futuras anfitrionas de la Sociedad Educada. 

La anciana y regia mujer cruzó sus brazos. — ¿Sí? 

Sólo  una  duquesa  puede  hacer  que  una  sola  sílaba  suene  como  una  amenaza  y  una advertencia.  Meredith  eligió  su  camino  con  más  cautela  a  través  del  intercambio. 

— Es sólo que tengo una forma concreta para coordinar las uniones. — El proceso era mucho más  meticuloso  y  difícil  que  el  simple  hecho  de  ver  el  linaje.  Ella  componía notas para  cada candidato potencial respecto  a su sujeto  y comparaba  los datos de investigación acumulados. 

— Y supongo que esto no es así,— entonó secamente la duquesa cuando Meredith no añadió nada más. 

— No es así. 

—  Ah,  pero  yo  no  requiero  que  tomes  la  decisión  sobre  la  esposa  de  mi  hijo.— 

Recogiendo  sus  palmas,  la  duquesa  arrugó  ligeramente  las  hojas  que  tenía  entre ellas.— Te pido que encuentres una manera de hacer que mi hijo se adapte a las más adecuadas de allí. 

Adecuada según lo dispuesto por su madre y, sin duda, por su padre, Barry Aberdeen. 

— Lady Ivy Clarence es bastante ingeniosa e inteligente. 

Tan bella como era y en posesión de una impresionante voz para cantar, la reputación de  la  joven  de  diecinueve  años  la  precedió.  Al  igual  que  su  reputación  de  ser desagradable con sus sirvientes. — Ella es así. Sin embargo. . 

—  Lady  Marina  es  una  conversadora  excepcional.—  Chismes.  Era  particularmente hábil para descubrir detalles que una persona no deseaba que se divulgaran. — Es mi sugerencia que empiece con esas dos damas. 

Meredith volvió a mirar la lista. — Pero, Su Gracia. . 
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La  duquesa  se  puso  en  pie.  —  Ahora,  si  me  disculpas.  Tus  habitaciones  están preparadas. Dada la conexión de nuestra familia, me he tomado la libertad de alojarla en las suites familiares. 

—  Gracias,  Su  Gracia.—  Murmuró  las  palabras  de  gratitud  por  la  inesperada amabilidad.  Aún  así, no podía quedarse  allí. No y servir en  el papel de casamentera para el hijo de una mujer que se había encargado ella misma de la tarea. — Pero. . 

Su Gracia agitó una palma despectiva. — No te preocupes por eso. 

Y aquí, Meredith pensaba que significaba menos para los Aberd. . 

—  La cercanía a Barry te dará tiempo para enseñar a su  Señoría una perspectiva que no se pueda apreciar de los otros huéspedes.— La otra mujer ya estaba apresurándose hacia la puerta. 

— Sí, es una idea sabia.— O lo sería, si. . Meredith hubiera aceptado. — Sin embargo, Su Gracia, me temo que no puedo. . 

La  duquesa  la  interrumpió.  —  Por  supuesto.  ¿Cómo  podría  haberlo  olvidado?  Tres mil. 

Meredith ladeó la cabeza. — ¿Perdón? 

— Tres mil libras. La comisión que te corresponde por ver a Barry emparejado. 

Con eso, la duquesa se fue. 

Meredith permaneció arraigada al suelo, con la boca abierta y las páginas en la mano. 

¿Tres mil. .? 

Las  piernas  de  Meredith  cedieron,  y  se  encontró  hundiéndose  en  el  asiento previamente abandonado. 

Una fortuna. Una suma que le tomaría toda una vida para ganar. 

Y todo lo que tenía que hacer era juntar a su primer cliente masculino. 

El no tan pequeño Barry. 

— Ejem. 
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Ella levantó la vista. 

Un lacayo en librea estaba atento en la puerta. — ¿Si puedo mostrarle su habitación, Srta. Durant? 

Sacudiendo  su cabeza,  Meredith metió rápidamente las páginas dentro de su bolsa. 

— Yo conozco el camino, — le aseguró. Después de todo, a pesar de ser una sirvienta, había llamado a estos salones su casa, y nunca, en todo su tiempo aquí, había tenido una sirvienta que la acompañara como un invitado especial. 

Después de que él se inclinara y se retirara de allí, Meredith volvió a recoger sus cosas. 

Mientras tanto, ella consideró las instrucciones de Su Gracia. . y de esta nueva misión. 

Coincidencias. . para un hombre. 

Era  una  idea  inaudita.  Para  Meredith  de  todas  formas.  Nunca  antes  se  le  había encargado encontrar una novia  adecuada  para  un novio.  Era. .  poco convencional, y Meredith,  por  regla  general,  no  había  hecho  nada  fuera  de  los  límites  de  lo convencional. 

Y  sin  embargo. .  tampoco  había  nada  remotamente  igual  en  esta  tarea.  Había  sido invitada por un amigo de su difunto padre por una petición para ayudar a su hijo. Un hijo  que,  por  todos  los  derechos,  se  beneficiaría  de  ser  guiado  hacia  una  pareja adecuada y segura. 

Dado que el Duque y la Duquesa de Gayle habían echado a Meredith y a su padre, no les debía nada. 

Solo. . un recuerdo de hace mucho tiempo: Meredith llorando en el granero del duque mientras Barry la consolaba. 

No,  no  le  debía  nada  a  sus  padres.  Pero  esto  era  más  que  el  duque  y  la  duquesa. 

Porque,  si  Su  Gracia  se  saliera  con  la  suya,  Barry  se  encontraría  casado  con  un diamante de corazón frío que haría miserable la vida del personal de Berkshire. 

No, eso nunca sucedería. 

Además, Barry era un marqués y un futuro duque. Mucho más encantador que cuando era un niño de tres años que exigía hacerla cabalgar. Como tal, ¿qué tan difícil podría ser su tarea? 
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Ella se puso de pie y alcanzó su bolsa. 

En el exterior de la puerta, una voz retumbó, poderosa en su furia e indignación. 

Una voz familiar. 

Barry. 

—  Por  Dios, más vale que estés  ahí, madre. No estoy. .—  Barry entró por la puerta, con  la  mirada  fija  en  el  escritorio  vacío  que  había  ocupado  la  duquesa.  —  Maldita sea—, murmuró, mirando a su alrededor. . 

Y entonces su mirada se posó en ella. 

Él se detuvo, y luego una malvada y decididamente peligrosa sonrisa curvó sus duros labios  hacia  arriba.  —  Meredith.—  Él  cerró  la  puerta  tras  él,  y  ella  mojó  sus repentinos labios secos. 

Estaba sola con Barry Aberdeen, el pícaro que había estado leyendo en una  Sociedad de Horticultura. 

Ella. .  sabía  el  momento  preciso  en  que  había  sido  completamente  olvidada  por  el pícaro. 

—  Maldita  sea,—  murmuró  para  sí  mismo.  —  Necesito  un  maldito  brandy.  Una botella entera. Una grande, enorme, sin tocar. Ni siquiera me importa si es del tipo francés. 

Los  ojos  de  Meredith  se  abrieron  de  golpe  otra  fracción  cuando  Barry  se  arrodilló junto a un aparador y agitó las puertas, aflojando la ineficaz cerradura. Las abrió de un tirón y se metió a pescar en el interior. —Ajá, — se dijo a sí mismo. Sacó una botella de brandy, se puso de pie de un salto y sostuvo la botella medio vacía en el aire con un triunfal impulso. 

Meredith  no pudo decidir si se  impactaba por  su escandalosa exhibición. .  o por el hecho de que Su Gracia tenía un escondite secreto de licor. 

Quitando el tapón con los dientes, lo escupió y luego echó un buen trago. 

Al final, Meredith se asentó por lo primero. 
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Después  de  que  bajó  la  jarra  a  su  lado,  Barry  se  rascó  la  comisura  de  la  boca. 

—  Entonces,—  se  estiró,  extendiendo  esa  sílaba  solitaria.  —  Parece  que  eres  una desafortunada invitada de la fiesta de mi madre.— Él se acercó a ella, con sus botas cubiertas de barro, sus pantalones mojados y pegados a cada músculo de sus piernas esculpidas, y se detuvo ante ella. 

El pulso de Meredith tronó en sus oídos. 

Ella se había equivocado. 

Parecía que su tarea iba a ser difícil, después de todo. 
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Capítulo Cinco 



A falta de una madre a la que gritar, Barry se conformaría con la siguiente mejor cosa. . 

un aliado. 

Un aliado que resultaría ser el único huésped bienvenido en esta ahora maldita casa infernal,  no  sólo  por  el  plan  del  que  Emilia  le  había  alertado,  sino  más  bien  por  la identidad de la mujer. 

Meredith. 

La Srta. Meredith Durant, a la que había visto por última vez hacía unos meses, tan estirada como entonces y totalmente diferente de la chica que se trenzaba el pelo y lo dejaba caer sobre sus hombros mientras corría por las colinas de Berkshire. 

Tranquila. 

También era decididamente más tranquila. Aunque, para ser más precisos, ella nunca había estado en silencio. Alegre, siempre riéndose. El silencio había sido tan  ajeno a ella como el sol al cielo de Londres. 

—  Yo nunca pensé que vería el día,— señaló él, tomando otro sorbo de la botella. 

— Yo. . ¿mi Señor? 

Debido  a  esa  indecisión,  él  se  preguntó  por  un  momento  si  había  tropezado  con alguna otra mujer que simplemente se pareciera a Meredith Durant. 

— ¿Mi Señor? — él se burló. 

Meredith jugueteó con el medallón con forma de corazón de su garganta, y luego, al ver que él lo miraba fijamente, dejó caer su brazo a un lado. — Usted es un marqués. 

— Yo te aseguro,— soltó, — Estoy al tanto de mi título.— Desde su primer aliento, él había asimilado la verdad indiscutible: era ante todo un futuro duque, y por eso todas 50 | P á g i n a  
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las expectativas estaban puestas en él. La vida no era nada más que un molde en el que le habían introducido sin remedio. Incluso elegirían a su esposa. No, ellos no. En ese caso, su maldita madre. Apretó la boca. — Soy muy consciente de mi título, de hecho. 

— Entonces usted sabe que se espera que yo me dirija a usted de esa manera.— Ella dio un tirón de sus faldas, y un recuerdo entró en su memoria. 

 — ¿Por qué, en nombre de Dios, te golpeas las faldas, Mare?— 

 — Porque  eso es lo  que  las damas hacen  para transmitir su disgusto. Es una habilidad muy útil. 

 Por ejemplo... — Meredith chasqueó sus faldas hasta sus tobillos. 

Una sonrisa se dibujó en sus labios.  — Pfft. —  Barry posó su cadera a lo largo de la parte trasera del sofá de su madre. — Eso nunca funcionará,— regañó él, buscando un mechón  de  su  cabello  para  tirar  de  él  como  lo  había  hecho  cuando  era  un  niño decidido a fastidiarla. . y encontrando todos esos mechones perfectamente en su lugar. 

Al final, se conformó con sujetarla por debajo de la barbilla. — Me atrevo a decir que los nombres de pila aún son adecuados. Quiero decir. .— Él se inclinó hacia delante y bajó  su  voz.  —Dado  que  tuviste  la  cortesía  de  actuar  como  mi  yegua  durante  los primeros cuatro años de mi. . 

Meredith  quedó  paralizada,  y  sus  mejillas,  antes  pálidas,  se  volvieron  rojas,  lo  que añadió un color encantador a su rostro ligeramente alargado. — M. mi  Señor. .— ella se atascó, blandiendo su mirada como si temiera ser descubierta cometiendo un gran escándalo. 

— Barry, — corrigió él. — ¿O es que estás rezando? 

Ella se atascó una vez más. — La f.  forma apropiada para di. dirigirme. Me refería a su título. 

Para el tiempo transcurrido, una constante se mantuvo: Era muy  agradable burlarse de la descarada. — Ah, lástima de eso. — Él levantó la botella escondida de su madre y tomó otro trago. — Veo que recibiste la convocatoria. — Dado que Meredith había nacido  en  Berkshire  y  dada  su  conexión  con  los  Aberdeen,  había  sido  una convocatoria largamente esperada. Aunque una por la que él nunca envidiaría a nadie. 

— Mis disculpas. 

— ¿Mi Señor? 
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Ahí estaba otra vez, vacilante. . y formal. 

Él alzó una ceja. 

Meredith  se  mojó  los  labios,  sacando  la  lengua,  siguiendo  su  estrecha  veta.  Y  sólo porque  la  sangre  de  un  bribón  fluía  por  sus  venas,  fue  atrapado  por  ese  sutil movimiento.  —  Barry,—  admitió  ella.  Su  voz,  un  poco  más  baja,  añadió  una  ronca profundidad que sólo disparó aún más su pensamiento. 

—  Generalmente,  la  fiesta  de  la  casa  de  verano  de  mi  madre  es  mi  evento  menos odiado.—  Él  le  dio  una  mirada.  —  ¿Te  acuerdas,  espero?  La  feria  donde  mi  padre permitía a los gitanos. . 

Sus facciones se tornaron sombrías. — Yo lo recuerdo,— dijo ella en voz baja. 

El  destello  de  tristeza  desapareció  tan  pronto  como  llegó,  así  que  pudo  haber  sido simplemente un truco de la luz. 

Hubo varios instantes de silencio, y para llenar el vacío, Barry se llevó la botella a la boca  para  tomar  otro  trago.  —  Mi  madre  tiene  planes  para  mí.—  Él  le  ofreció  el brandy de su madre. 

Meredith ignoró la ofrenda. — ¿Y?, — preguntó ella, acomodándose a sí misma. 

—  Emparejamiento.—  Él  estiró  la  sílaba,  agitando  su  mano  de  repuesto. 

— Buscándome una novia. Una adecuada. Una ilustre. 

Algo brilló en los ojos de ella. — Ya. . veo.— Una forma que él no podría entender. . y sin embargo, eso la intrigaba aún más. 

— Dios, estás mucho más callada que. . nunca. 

— Soy muchas más cosas de las que antes era,— murmuró ella, y si ella hubiese sido cualquier otra mujer que se negase a ser coqueteada, él habría tomado su respuesta como un intento deliberado de ser tímida. 

Sí,  ella  estaba  más  contenida.  Reservada.  Y. .  completamente  diferente  a  lo  que  era antes. La Meredith de antaño habría tenido algunas palabras de compasión. . quizás incluso palabras de cortesía. . y sólo después de que agarrara la botella de brandy y se tragara un trago. 
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Ella había cambiado. . de muchas maneras. Incluso esta versión de Meredith Durant era  una  versión  más  sombría  que  la  mujer  con  la  que  se  había  encontrado  en  la Sociedad Real de Horticultura. . una mujer cuyos ojos habían estado sobre él mientras leía. 

Y él la despreció bastante. Porque el decoro pudría el alma de un noble y adormecía su espíritu, pero el tiempo había demostrado que tenía el mismo efecto en  las mujeres jóvenes..  como Meredith. 

Inquieto, dejó su lugar en la parte de atrás del sofá y se movió, para ubicarse a su lado. 

Meredith se puso rígida, su columna vertebral se enderezó, y luego ella se acercó más al brazo del sofá. 

Eso  fue  realmente  interesante.  ¿En  qué  momento  una  chica  que  antes  se  había dedicado a molestarlo y atormentarlo se puso tan nerviosa? En cualquier caso, nadie se  atrevería  a  confundir  a  Barry  con  alguien  capaz  de  hacer  sentir  incómodas  a  las damas. Él detuvo su acercamiento. — Pensé que tú, entre todas las personas, tendrías algo  que  decir  al  respecto—  advirtió,  poniendo  las  piernas  sobre  la  mesa  con incrustaciones de rosas que estaba junto al escritorio de su madre. 

— ¿Sobre qué? 

Él le dio una mirada. 

Meredith apartó  la mirada de sus piernas, y un brillante rubor manchó sus mejillas. 

Bueno, esto fue aún más interesante. — Oh, — dijo ella de golpe.  — Usted se refiere a su próximo matrimonio. 

Próximo matrimonio.  — Esa es ciertamente la forma en que mi madre se  referiría a ello,— murmuró él. Nunca Meredith Durant. 

Ella se  acercó más,  y él sintió una  ligereza de que podían  simplemente estar el uno alrededor del otro como habían estado. — Y. . ¿por qué supone que yo tengo algo que decir sobre sus asuntos matrimoniales? 

Barry  extendió  un  brazo,  colocándolo  en  la  parte  posterior  del  sofá,  donde  se encontraban los hombros de Meredith, si no hubiera estado sentada dolorosamente erguida. — Porque eres tú entre todas las personas. 
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Un pequeño fruncimiento de ceño hizo que su ya tensa boca bajase por las esquinas. 

Ella luchó consigo misma. La vieja Meredith habría escupido la pregunta y otras diez detrás de ella. Esta nueva y más mesurada versión de ella misma intentaba aferrarse a lo  correcto  por  encima  de  todo.  Al  final,  la  Meredith  de  antaño  ganó.  —  ¿Y  qué  se supone que significa eso? 

—  Te acuerdas, ¿no?—  Barry se inclinó aún más y puso sus labios contra la oreja de ella.  —  Tú  Señora  y  tu  deseo  de  un  duque.  ¿Qué  hay  del  amor  y  la  alegría  con  un hombre honorable? 

Meredith jadeó y azotó su cabeza tan rápido que su frente se estrelló contra su nariz Con una maldición, él presionó su palma contra el apéndice herido.  —  Maldita sea. 

Creo que la has roto,— murmuró, comprobando si había sangre en sus dedos. 

—  ¿Tú  nos  oíste?,—  susurró  ella.  —  Y  no  está  rota.  Ni  siquiera  está  sangrando. 

Aunque debería rompértela. 

Incluso a través del dolor, él sonrió. Esta era la Meredith que recordaba. —Oh, no sólo las escuché a ustedes ese día, sino que lo recuerdo y me lo memoricé. 

Meredith jadeó. — ¿Cómo te atreves? 

—  Oh,  me  atreví  con  bastante  regularidad.—  Por  desgracia,  si  él  hubiera  sido  un caballero más educado, se habría arrepentido. El fuego, sin embargo, iluminó los ojos de  ella,  estimulándolo  descaradamente.  —  ¿Qué  era  lo  que  tú  y  mi  hermana  y  sus amigas  conspiraban?  ¿Hmm?—  Él  hizo  un  espectáculo  de  golpear  un  dedo contemplativo contra su barbilla.  — ¡Ya lo tengo! Estabais planeando cómo ganar el corazón de un duque. 

Un rubor brillante inundó sus mejillas de nuevo, transformándola más bien en alguien bastante. . bello. ¿Cuándo fue la última vez que se había divertido tanto? 

— Todavía eres un sinvergüenza, Barry Aberdeen. 

Él presionó una palma de su mano en su pecho. — No me disculpo por ello. Diré, sin embargo, que fue bastante imprudente por vuestra parte el no haber considerado que había  al  menos  un  futuro  duque  en  medio  vuestro.  —  Él  gruñó  mientras  Meredith dejaba que su codo se deslizara en sus costillas. 
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Dios  mío,  para  cuando  terminaran  aquí,  ella  le  habría  roto  o  ensangrentado  alguna parte de él. Sin embargo. . — Eso está mejor. 

Ella frunció el ceño. — ¿Qué significa? 

—  Estás  mostrando  indicios  de  tu  antiguo. .—  más  brioso.  —.   yo.  Yo  podría beneficiarme  de  tener  un  aliado  a  través  de. .  a  través  de. .  esto,—  él  se  decidió, incapaz de decir nada sobre la terminación de su soltería. 

—  Generalmente,  si  uno  está  interesado  en  un  aliado,  no  van  por  ahí  pinchando  y fastidiando al aliado en cuestión,— dijo secamente Meredith. 

— Buen punto, — concedió él. — ¿Quizás podamos empezar de nuevo? — Dejó caer sus botas manchadas al suelo, salpicando de barro la alfombra de Aubusson. Meredith hizo  una  mueca  de  dolor,  mirando  el  desorden.  Oh,  maldita  sea.  Necesidad  de  un aliado  o  no,  fue  demasiado  irrefrenable.  Ella  era  demasiado  irresistible.  Barry  se acercó, poniendo sus labios cerca de la comisura de su oreja. Sólo. . el toque de jazmín que se  aferraba  a ella  resultó ser una  distracción.  Qué emocionante. Una  aromática combinación  embriagadora,  dulce  y  seductora.  Todas  las  burlas  anteriores  huyeron cuando Barry respiró hondo, inhalando el olor veraniego de ella. 

La larga sección de la garganta de Meredith se movió, los músculos se movieron en un despliegue  rítmico  mientras  ella  inclinaba  su  cuello  levemente,  y  sin  embargo,  tan cerca como estaban, él vio la apertura refleja de su cuerpo, una invitación. Es extraño que supiera tanto sobre Meredith Durant y, sin embargo, el tacto y el sabor de su piel se le escaparon. Una polilla a la llama,  Barry inclinó su boca más cerca para por fin tener una  respuesta  a  la  pregunta que no  sabía que necesitaba una  respuesta hasta ahora.  —Quizás  incluso  podamos  volver  a  aquel  día  en  la  Sociedad  Real  de Horticultura en el que estabas admirando mi interpretación de la poesía,— sugirió él en un susurro. 


*** 

Meredith  estaba  abrumada  con  una  percepción  inexplicable  y  peligrosa  del  más increíble de los hombres, por lo que las palabras de Barry tardaron un momento en calar. 

Cuando  lo  hicieron,  le  sacaron  otro  jadeo  de  los  labios.  —Usted  es  incorregible,  y hemos  terminado  aquí,  mi  Señor—  dijo  ella  con  fuerza,  volviendo  al  uso  de  su correspondiente título. Toda una vida de conocernos el uno al otro sea condenada. 
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Ella se levantó de un salto. 

Y lo habría hecho. 

Si los músculos de sus piernas no estuvieran  ya fatigados por el viaje de doce horas desde  Londres.  Si  ella  no  hubiera  estado  ya  más  que  ligeramente  debilitada  por  el murmullo de su aliento sobre su piel. 

Pero ella tenía ambas condiciones. 

Meredith perdió el equilibrio y cayó con fuerza, aterrizando directamente en el regazo de Barry. 

— Vaya, amor.— Sus manos la agarraron por la cintura, enderezándola para que no cayera de espaldas al suelo. 

La tierra se calmó de la manera más peculiar. 

—    Tú me estabas  apreciando—  señaló él, como si fuera  lo más natural del mundo acunarla en su regazo y conversar sobre ese momento ocurrido en el jardín público en el que ella no se había permitido pensar. 

— Ciertamente no te estaba admirando. 

Desgraciadamente,  una  refutación  como  esa  nunca  puede  ser  convincente  cuando surge en una exhalación susurrada que es más un suspiro que un discurso. Y ninguna refutación convincente podría darse nunca cuando estaba situada sobre el regazo de Barry. 

Una posición que mostraba admirablemente los músculos que él había desarrollado durante el tiempo en que estuvieron separados. 

Meredith tragó con fuerza. 

Ella necesitaba realmente salir corriendo. Esa era la respuesta adecuada, de una dama. 

Y lo habría hecho, si él la hubiera molestado más.  Sólo que él no lo hizo. Acercó su cuerpo, poniendo sus pechos en perfecta alineación, y ella permaneció allí, su pecho presionado  contra  el  suyo,  muy  consciente  de  cada  movimiento  de  sus  músculos cuando él se movía. — ¿Sabes lo que creo, Meredith? 

Meredith. 
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No Mare. 

No la Srta. Durant. 

Con un susurro acompañado de una promesa. 

La humedad de sus pantalones que penetró en  sus faldas hizo poco para sofocar el calor que revoloteaba en su vientre. 

Detente,  no eres una  señorita virginal.  Y  ciertamente no era tan. .  tan. .  imprudente como para dejarse embelesar por el pequeño Barry Aberdeen. 

Mentirosa. Además de la media sonrisa que siempre le había afectado totalmente, ella no podía encontrar ni una pizca del niño de su pasado. Hizo que su cabeza se moviera en una especie de sacudida. — Yo. . no. .— Ni siquiera recordaba la última pregunta que él había hecho. ¿Había sido una pregunta? 

Su boca se acercó a la de ella, y su aliento se pegó al de ella. — Creo que me estabas admirando ese día.— Él guiñó un ojo. 

Fue  ese  ligero  aleteo  de  sus  imposibles  largas  pestañas  doradas  lo  que  consiguió romper cualquier locura momentánea que la había mantenido bajo su atadura. 

Con un jadeo, ella se levantó del regazo de él. Sus faldas. . sus faldas ahora húmedas. . 

se enredaron en sus piernas. 

Meredith se cayó al suelo. Gimió mientras el dolor se irradiaba desde sus nalgas hacia la espalda, y resistió la necesidad de masajear el área herida. 

Barry  se  inclinó,  con  una  sonrisa  demasiado  divertida  en  sus  labios.  —¿Puedo. .?— 

Extendió una mano. 

— Yo. . yo ciertamente no requiero ninguna ayuda,— balbuceó ella, levantándose con toda la gracia posible, que había caído primero en su regazo y luego a sus pies y ahora tenía faldas salpicadas de barro por sus esfuerzos. 

—Oh, vamos,  Mare, yo estaba bromeando,—  dijo él mientras ella tomaba su bolso. 

Las  tablas  del  suelo  gimieron  mientras  él  se  apresuraba  y  se  ponía  en  su  camino, bloqueando su lenta retirada. — Vine buscando apoyo. 
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—  Tú quieres mi apoyo.— Meredith cambió su bolsa cada vez más pesada a su otra mano. 

— Emilia está ocupada con su nuevo marido. Mi madre y mi padre solamente tienen un plan para mí. 

— ¿Y tú me has elegido como tu único aliado en este lugar?, — dijo ella. 

—  ¿Con  una casa  llena de mujeres  con  intenciones de matrimonio?  En  efecto, lo he hecho.— Su sonrisa se amplió, haciendo hoyuelos en su mejilla izquierda y haciendo cosas extrañas al ritmo natural de su corazón. 

Ella  solía  pellizcar  ese  hoyuelo  cuando  él  era  un  niño  con  mejillas  regordetas.  Qué diferente era esa marca en sus rasgos cincelados. 

Disgustada  con  ella  misma,  forcejeó  con  su  bolso.  —  No  nos  hemos  visto  en  años, Barry. 

Él la liberó de su bolsa, sujetándola con una facilidad exasperante. — Dos meses. 

— Eso no es lo mismo,— insistió ella. Además, había estado sola esos últimos años, cuidando de sí misma y de sus cosas, y eso no cambiaría ahora  que había vuelto a la residencia de Aberdeen. Ella rescató su valija, sus hombros se desplomaron un poco bajo el peso añadido, y luego se obligó a enderezarlos. 

—  Antes  sólo  estaba  bromeando,  Meredith—  dijo  él  en  voz  baja,  con  la  primera seriedad  que  ella  había  oído  en  su  voz  desde  que  él  irrumpió  en  la  habitación, buscando a la duquesa y su botella de brandy. 

Por  supuesto  que  sólo  había  estado  bromeando.  Barry  siempre  había  estado bromeando.  Su confianza  accidental en ella  acerca  de  sus esfuerzos por socavar  los esfuerzos  de  su  madre. .  o,  más  exactamente,  los  esfuerzos  de  Meredith. .  había resultado ser una distracción. . y mucho más útil. 

Pero completamente menos placentera. Suspirando, ella puso su bolso a sus pies y se enfrentó a él. — Yo te escucho. 

Apenas se le movieron los labios, y él se posó una vez más en la parte de atrás del sofá. 

— Aunque ligeramente mejor, eso no es una gran mejora en la reanudación de nuestra amistad de la infancia. 
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Meredith le echó un vistazo.  —  Eres incapaz de ser serio.—  Ella se dio vuelta para irse. 

— Mi madre y mi padre intentan casarme, —él le dijo, congelándola. — Ahí lo tienes. 

Te han invitado a la fiesta de la casa de verano, donde intentan maniobrar para que me case con una joven apropiada. 

Él no sabía por qué la habían invitado allí. Mientras ella se daba la vuelta lentamente, apartó de un empujón la molesta parte de ella que decía que permanecer aquí bajo el pretexto de no saber era vergonzosamente deshonesto. — ¿Y usted no desea casarse? 

—  Cielos. ¿Yo?— Hizo una mueca. — No. 

— ¿Por qué?— preguntó ella en voz baja, y por la forma en que abrió y cerró la boca varias veces, su pregunta lo había tomado por sorpresa. 

— ¿Por qué? 

Meredith se acercó a él. — ¿Qué es lo que buscas, Barry? 

— Yo. . Yo. . — Él agitó su cabeza con perplejidad, sacudiendo varias gotas de agua. 

Una solitaria gota de humedad golpeó su mejilla. 

Meredith la apartó y se detuvo de forma que las puntas de sus botas de viaje rozaron las de él, que estaban llenas de barro.  — ¿Qué es lo que deseas?— preguntó en voz baja.  Meredith  simplemente  pidió  que  se  reuniera  información  para  ayudarla  en  su trabajo  allí.  Excepto  que,  como  la  siguiente  pregunta  la  dejó,  ¿por  qué  sentía  que deseaba saber más sobre esta versión muy alta y muy musculosa del Barry que una vez había conocido? 

—  Yo…— Su mirada se distanció, y miró la botella que tenía en la mano. Pero en vez de  tragarse  otro  trago,  estudió  la  jarra  antes  de  ponerla  en  la  mesa  de  la  consola, detrás del sofá. — Qué dirías, Meredith Durant,— comenzó en un tranquilo susurro, 

— si te dijera que no importa ya que mi propósito es singular: Soy un heredero de un ducado y no mucho más. 

Ese era un lado más serio y solemne de Barry. Su pecho se apretó al desviarse de su habitual despreocupación. — Diría, — ella se aventuró lentamente, — No te creo. Y 

que deberías aceptar algo más que tu título y tu futuro título para definirte a ti y a tu futuro, Barry. 
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Él sonrió, esa una pequeña y triste expresión que brevemente apareció en sus labios. 

— Desgraciadamente, uno no puede separarse realmente del otro. 

Ella nunca había envidiado a Emilia o a Barry por sus derechos de nacimiento. . hasta que  se  lanzó  sola  a  labrarse  un  futuro  y  a  vivir  por  sí  misma,  sin  los  beneficios  y protecciones de los que gozan los de la nobleza. Reflexivamente, le puso una mano en el pecho.  —  No estoy sugiriendo que te separes de ello,  Barry,  sino que reconozcas que eres ante todo un hombre. 

La tensión crepitó en el aire. Y su mirada se dirigió lentamente a su mano. 

Ella rápidamente dejó caer su brazo. Meredith aclaró su garganta. — Digamos que te obligan a hacer pareja... 

— Que no lo haré. 

— Pero si lo hicieras, ¿qué te interesaría que tu futura novia tuviera en común? 

Barry la miró sospechosamente durante un momento, y en sus ojos, ella vio la batalla que  libraba  consigo  mismo.  Y  ella  sabía  que  él  no  sabía  si  deseaba  continuar  esta genuina conversación entre ellos en la que compartiría partes de sí mismo. O si quería dar una respuesta frívola. 

— Me gustaría tener una mujer que pueda entender las plantas. 

Ella  dejó  escapar  un  sonido  de  frustración.  Qué  tontería  creerle  capaz  de  dar  una respuesta seria. — Buenos días, Barry,— dijo ella, infundiendo un aire de finalidad al agarrar su bolso. 

Excepto que. . él la llamó, y sus siguientes cinco palabras la dejaron corta. 

—  ¿Crees  que  me  estoy  burlando  de  ti?  ¿Que  estuve  en  la  Sociedad  Real  de Horticultura con qué propósito? ¿Para seducir a una viuda entre los rododendros de la zona? Hmm. 

Sus  mejillas  se  encendieron  cuando  una  imagen  se  adelantó  de  Barry,  llevando rápidamente  a una dama por esos senderos, perdiéndose en  un  laberinto de verdor. 

Sólo que no fue otra mujer la que vio con él. . sino a sí misma. 
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Meredith se tragó un gemido de disgusto. Eres tonta. Ella se puso de cara a él, rezando para  que  no  notara  el  rubor  que  calentaba  sus  mejillas.  —  Como  has  señalado,  te conozco desde hace muchos años. Nunca supe que tuvieras interés en las plantas. 

—  ¿Por  qué  lo  harías?,—  preguntó  él  con  curiosidad.  —  ¿Me  prestabas  atención cuando era joven? 

— Sí. 

Él levantó una ceja. 

— No, — dijo ella rápidamente. — No de esa manera. 

— ¿Y de qué manera, Meredith? — Él ronroneo, enviando su pulso a la deriva. 

—  S.   silencio,  —  ella  amonestó,  el  leve  temblor  destruyendo  su  intento  de  ser  la casamentera  severa.  —  Yo  sólo  te  noté  como  un  hermano  menor  que  se  metía  en problemas.  —  De  un  modo  totalmente  diferente  al  que  ella  pensaba  de  él  desde  su encuentro hace varios meses. 

— Ah,— murmuró él, dando pequeños y lánguidos pasos hacia adelante.                    — 

Entonces,  ¿por  eso  debo  estar  mintiéndote  ahora?  ¿Porque  quien  fui  de  niño  no concuerda con el hombre en que me he convertido? 

No, no, no lo hacía. No encajaba para nada con la imagen del chico que había sido. 

— ¿Debería darte una lección de todas las cosas que no sabes, amor? 

Oh, Dios. Las rodillas de Meredith se debilitaron cuando se detuvo tan cerca de ella que  tuvo  que  inclinar  la  cabeza  hacia  atrás  para  encontrarse  con  su  mirada encapuchada. —  Yo… 

—  ¿Sobre cómo  la miel producida del néctar de ciertos tipos de rododendro puede hacer enloquecer a un hombre? 

Ella no parpadeó durante varios momentos. Le costó un momento a su mente abrirse paso a través del deseo por encontrar el otro lado de la claridad. ¿Él había dicho. .? 

Barry hizo un pequeño y lento círculo alrededor de ella. — ¿O cómo un ejército griego invasor  fue  envenenado  accidentalmente  al  cosechar  y  comer  la  miel  local  de  Asia Menor? 
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— ¿Cómo lo sabes? 

— ¿Por qué es difícil creer que un futuro duque deba estar en posesión de cualquier información aparte de la gestión de sus propiedades, acontecimientos de caballos, de la ton, y de la esgrima y el tiro, por supuesto? 

Él realizó esa lista como alguien que hablaba sistemáticamente sobre las expectativas que  se  le  habían  enumerado.  Y  luego,  a  través  de  la  ola  de  humillación  por  haber errado  por  una  senda  de  maldad  mientras  él  hablaba  desde  un  lugar  de  auténtico conocimiento,  surgió  la  vergüenza.  Por  no  haber  considerado  que  Barry  Aberdeen podría tener un interés real en la vida vegetal. Simplemente lo había tomado como el pícaro heredero de un futuro ducado. — Yo. . no lo sabía. 

—  ¿Y  por  qué  deberías?—  Él  encogió  los  hombros  de  tal  manera  que  cualquiera  lo hubiera  tomado  por  displicente.  Pero  ella  lo  miraba  de  cerca,  lo  había  conocido demasiado bien de niño. —El problemático Barry y luego el pícaro Barry. Viste lo que querías.— Si hubiera habido una recriminación allí, habría sido más fácil para ella que la cuestión de la realidad de él.  — Lo que permití que el mundo viera,— murmuró, casi para sí mismo. Y luego, como si se hubiera dado cuenta de que había hablado con claridad,  un  color  carmesí  entrañable  manchó  las  mejillas  de  Barry.  Él  levantó  la botella de brandy. — De cualquier manera, mis intereses, Meredith, se extienden a la vida vegetal. 

Mientras  él  se  dirigía  a  la  puerta,  Meredith  lo  miró  fijamente.  Déjalo  ir.  No  tenía importancia. .  y  sin  embargo,  para  los  propósitos  de  la  investigación,  sí  la  tenía. 

— ¿Y. . qué más? — preguntó ella mientras él daba otro paso hacia la puerta. Ella no quería que se fuera. Excepto que, al volverse para reunirse con ella, ¿por qué se sentía como si se mintiera a sí misma? ¿Por qué se sintió como si una genuina curiosidad la atenazara sobre los secretos que Barry Aberdeen llevaba consigo? 

— ¿Qué más?, — repitió él, más lentamente. 

Sintiendo su mirada en ella, ella dejó caer su brazo sobre su regazo y se enderezó. A trabajar. Concéntrate en el trabajo que Su Gracia te ha encomendado.  — Si tuvieras que pasar todos tus días con una mujer.. 

— Por Dios, qué horror. 

Ella jugueteó con su collar. — ¿Qué otros intereses esperas que ella comparta con los tuyos? 
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— De repente, te asalta una fascinación por mis pasatiempos, ¿verdad, Meredith?— 

Sus  palabras  fueron  pronunciadas  en  otro  de  esos  susurros  de  seda  que  la  rozaron como una caricia física. 

— S. . sí. —  Para mi investigación.  Por mi trabajo aquí. 

 Mentirosa.  

Él se dirigió hacia ella y luego se detuvo, casi rozándose mientras él acercaba su boca cerca de su cuello. Sus ojos se cerraron, y ella juró que sintió sus labios rozar un beso sobre  esa  piel  sensible.  —  Ay,  me  temo  que  tendrás  que  averiguarlo  durante  tu estancia  aquí,—  dijo  él  alegremente,  con  sus  divertidos  tonos  aleccionadores. 

— Hasta luego, Mare.—  Con un guiño, giró sobre su talón y así como así. . se fue. 

Con  el  tictac  del  reloj  de  oro,  Meredith  miró  fijamente  a  la  puerta  vacía  y  luego  se forzó a sí misma a respirar. 

¿Por qué, de repente, sintió que al aceptar la misión de la  duquesa había tomado un camino peligroso? 
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Capítulo Seis 



Barry se iba a sacar los ojos. 

Sin duda, el acto resultaría agonizante, y aún así, sería mucho más preferible que tener que  soportar  más  a  la  anciana  Señora  de  Glassmere  dando  vueltas,  con  los  ojos vendados, y agarrando a un caballero próximo. 

Tal  como  estaban  las  cosas,  la  única  razón  por  la  que  había  participado  en  las festividades de esa noche había sido para poder pasar la noche aflojando el demasiado apretado moño de Meredith Durant. 

La  obstinada  había  demostrado  lo  contrario  incluso  en  eso.  Después  de  cenar  y  de hacer una pausa con las otras damas, ella no se había vuelto a unir a la fiesta, y Barry se había quedado solo con un recuerdo obstinado de ella. . y de las palabras que ella le había dirigido. 

 ¿Qué es lo que buscas, Barry? 

Incluso ahora, la suavidad de esa pregunta perduraba y resonaba en su mente. 

Era  una  pregunta  que  nunca  le  habían  hecho,  ni  siquiera  pensado.  Todo  el  mundo simplemente  asumía,  dada  su  reputación,  que  sabía  lo  que  quería  de  la  vida:  una botella de licor, una mujer escandalosa en su brazo y luego en su cama. Y. . no mucho más. 

Para ser justos, Barry nunca había revelado que él podía ser algo más.  Sin embargo, Meredith,  una  amiga  de  su  pasado,  al  hacerle  esa  pregunta,  lo  había  hecho sorprendentemente fácil de compartir. 

¿Sólo que ahora que había hecho?.  Se sentía incómodo. .  expuesto. Su mirada se deslizó involuntariamente hacia las urnas rebosantes de flores y vegetación. 

—  ¿Un microscopio? ¿Para qué quieres un microscopio? 
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 Barry miró a su tutor, que inclinó la cabeza, evitando sus ojos. Barry abrió la boca para explicarle a su  papá,  pero  su  padre  lo  interrumpió.  —  Los  chicos  no  se  preocupan  por  terminología  floral,  y ciertamente no se preocupan por las flores. 

Y  con  eso,  las  esperanzas  de  un  niño  de  nueve  años  de  un  futuro  en  la  botánica  se habían visto truncadas con el despido del tutor que le había proporcionado atención. 

Uno nuevo lo reemplazó, con un currículum ducal adecuado para el heredero. 

— No eres un botánico. Eres ante todo un duque. Todo lo demás es secundario a eso. 

Esa había sido la lección que le habían inculcado cada uno de sus estimados tutores posteriores: las responsabilidades ducales. Las matemáticas importan en la medida en que se refieren a los libros de contabilidad. Se trataba siempre y únicamente del título que  algún  día  iba  a  heredar.  Por  lo  tanto,  no  había  lugar  para  las  actividades académicas que quedaban fuera de esas responsabilidades. 

Desde entonces, Barry había aceptado que esos sueños eran tontos, los que todos los niños invariablemente tenían que dejar atrás al aceptar la practicidad que venía con la vida. En su caso, el descubrimiento de las expectativas de la vida para él había llegado antes que para los otros jóvenes de Eton y Oxford. Y sin embargo, si había aceptado su regalo por lo que era, ¿por qué había mencionado esos intereses a Meredith Durant? 

Intereses que había ocultado deliberadamente a. . todos desde aquellos tiempos. 

A lo  largo de  los  años, su  resentimiento se había desvanecido, y simplemente había ocultado  su  investigación.  Se  aceptaba  que  los  señores  se  dedicaran  a  la  botánica como hobby. Sin embargo, era la excepción para que esos caballeros la siguieran como un campo de estudio. Sí,  Barry había aceptado su vida por lo que era. . y por lo que sería.  Condenadamente tediosa y predecible. 

Hasta que Meredith llegó. 

Tal  vez  fue  la  familiaridad  del  rostro  de  una  amiga  de  su  pasado  lo  que  había arrastrado no sólo ese recuerdo, sino también esa admisión. Y sin embargo, por alguna razón, había compartido esa parte personal de sí mismo. . 

La risa subió por todo el salón, irrumpiendo brevemente en su ensoñación. 

Lady  Glassmere  agarró  a  Lord  Afton  por  el  brazo  y  frotó  su  enorme  y  sustancioso pecho contra el brazo de él. — Aquí, te he encontrado, astuto demonio. 
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Barry  se  acobardó.  Quizás  un  poco  de  jabón  en  los  ojos  le  ayudaría,  ya  sea  para limpiarlos o para cegarlo al ver cómo ella manoseaba descaradamente. 

Por el rabillo de sus ojos, vio a Emilia que se abría paso entre los invitados mientras una joven ayudaba a la vieja matrona a quitarse la venda de los ojos. — Yo me ocuparé de eso, — exclamó Lady Glassmere cuando su joven ahijada intentó vendarle los ojos. 

Ella aparto bruscamente los dedos de la pobre chica y luego enganchó a Lord Afton por la parte de atrás de su chaqueta y procedió a cubrirle los ojos. 

— Dios mío, es realmente agresiva.— Emilia habló en voz baja mientras ocupaba un lugar junto a Barry. 

—  Yo pensaba que se trataba de una ofensiva,— dijo él por la comisura de su boca. 

Para enfatizar ese punto, Lady Glassmere le pellizcó el trasero a Lord Afton, no muy sutilmente. — Pero tu elección de palabras también es totalmente adecuada. 

— Sí, sí, bueno, creo que ambas descripciones son adecuadas. 

Sin embargo, no era de extrañar que su madre hubiera invitado a la mujer, que era la chaperona de la única hija del difunto Marqués y Marquesa de Halliwell. 

—  Has  hecho  un  trabajo  impresionante  manteniéndote  al  margen  de  la  refriega,— 

comentó su hermana. 

— Ten cuidado o me delatarás. 

Emilia guiñó un ojo. 

Se callaron, observando los festejos desde su rincón del salón. Las risas y los chillidos subieron por la sala mientras Lord Afton, con los brazos extendidos, recorría la sala. 

— Eres. . consciente de que Meredith ha venido, — dijo Emilia, rompiendo el silencio. 

A él no se le escapó que no era una pregunta. Más bien, ella hablaba como alguien en posesión  de  más  conocimiento  del  que  cualquier  hermano  quería  que  su  hermana tuviera. 

Por eso había abandonado a su marido por la compañía de Barry. 

Oh, maldita sea. 
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Por un horrible momento, él creyó que ella lo sabía. Porque, maldita sea, si no fuera la forma en que las hermanas mayores lo saben o lo descubren todo. . — Yo…— Resistió el  impulso de tirar de su corbata y mantuvo  la mirada  en el juego de salón.  —  Soy consciente,—  dijo  él,  teniendo  que  conformarse  y  optando  por  la  ambigüedad.  Oh, Dios mío. Quizás las mujeres, que habían sido tan cercanas como hermanas, habían retomado  precisamente  donde  su  amistad  se  había  quedado,  y  Meredith  había expuesto  su  menos  que  sutil  intento  de  seducción  de  ella  antes. 

—  Estaba  en  las  oficinas  de  Madre  cuando  nos  encontramos.  A  Meredith,  quiero decir, — dijo él rápidamente, divagando. — No a Madre. Quiero decir, yo también me he encontrado con Madre allí. Pero no esta vez. 

Su hermana le puso una mirada peculiar. — ¿Estás. . bien? 

—  Bien,—  él  graznó.  Ella  lo  estaba  tanteando.  ¿No  es  así?  —  Bien.  ¿Por  qué  no  lo estaría? — ¿Podría dejar de hablar como una chismosa? Tensando, Barry miró de reojo a su hermana, buscando una señal de que debía irse rápidamente. 

Un brillo turbador iluminó sus ojos. — Como decía, hace años que no la vemos. 

—  Dos  meses.  —  Habían  pasado  dos  meses  desde  que  se  había  encontrado  con  la ahora correcta descarada. 

La mirada interesada de su hermana se despertó. — ¿Tú la habías visto? 

Barry maldijo en silencio otro error garrafal. Sólo que. . esta vez los ojos de Emilia no reflejaban la sospecha general de una hermana mayor sobre el pícaro juego que había jugado con Meredith a veces, sino más bien un interés por el paradero de la otra joven en  los  últimos  años.  —  En. .  algún  evento  u  otro  en  Londres,  nos  encontramos,  — 

admitió él. Si Emilia se enteraba de que había estado en un jardín botánico, se burlaría de él. 

— Hmm, — dijo Emilia de manera evasiva. — Fue imperdonable. 

¿Él había anhelado tomar, y casi lo había hecho, a la hija del fiel hombre de negocios de su familia en sus brazos? Por supuesto que sí. 

— Soy consciente de ello, — dijo él con firmeza, ajustando su corbata. Para ser justos, lo que había comenzado como una broma  a  Meredith  Durant había cambiado,  y en algún momento durante sus intercambios, él había sido cautivado por la mujer. 

— No eres responsable de esto, Barry. 
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— Seguramente tampoco lo es de la Srta. Durant, — murmuró él, todavía demasiado cobarde  para  encontrarse  con  los  ojos  de  su  hermana  y  optando  en  su  lugar  por  la horrible  visión  de  Lady  Glassmere  lanzándose  delante  del  último  caballero  con  los ojos vendados. 

— Por supuesto que no es culpa suya, — regañó Emilia. — Es mía. 

Eso atrajo su atención azotando. — ¿La tuya? 

Emilia se preocupaba por su labio inferior. — Renaud. 

Dios mío, Barry debería haber prestado más atención. ¿Qué demonios tiene que ver el exnovio de Emilia, un tipo con el que rompió hace más de diez  años, con Meredith Durant? — Me temo que no te sigo. 

Su hermana liberó un suspiro afligido. —Un caballero no lo entendería. Verás, cuando debuté,  estaba  tan  entusiasmada  con  el  Duque  de  Renaud  y  con  el  hecho  de  estar enamorada que olvidé a todas esas amigas que tanto quería. Todo mi tiempo se centró en ese caballero, y los que realmente importaban los dejé escapar de mi vida. 

— Los caballeros no se burlan de las damas en el altar, — dijo con la familiar furia de que su hermana hubiera sido abandonada. — Tú eres mejor. Tu marido es un gran. . 

Su hermana lo golpeó en el brazo. — Aprecio tu dedicación, pero concéntrate. Sé muy bien  que  mi  corazón  no  estaba  comprometido,  pero  lo  importante  es  que,  en  ese momento,  pensé  que  lo  estaba,  y  debido  a  eso,  excluí  a  Rowena  y  Constance  y Meredith. Y entonces después. . ¿después de que me plantaran? No quería ver a nadie. 

Seguí mi camino y. . Meredith siguió el suyo. 

¿Dónde habría estado ella? Más. . ¿cómo había sido su vida desde que ella se fue? Una dama con familia podía atravesar el camino de la vida. . pero después de la muerte de su padre, Meredith había estado sola, abriéndose camino en el mundo. Los Aberdeen le  habían  fallado,  y  todo  lo  que  quedaba  eran  preguntas  sobre  cómo  explicar  esa solemnidad  que  se  cernía  sobre  su  antaño  alegre  ser.  Su  pecho  se  apretó incómodamente, y resistió el  impulso de frotarse contra el peculiar dolor que tenía. 

Ellos lo arreglarían. Meredith siempre había formado parte de su familia. 

—  Ella  está  aquí  ahora,—  dijo  él,  dando  una  torpe  palmada  en  la  espalda  a  su hermana. 
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Una  vez  más  su  hermana  le  miró  de  forma  extraña.  —  Teniendo  en  cuenta  todo, pareces increíblemente tolerante. 

¿Dado  todo?  ¿Por  quién  demonios  ella  lo  tomó?  ¿Un  pomposo  Señor  que  se preocupaba mucho más por sus propios placeres que por el bienestar de los demás? Él se puso furioso. — ¿Y por qué no debería hacerlo? — Nunca había tenido problemas con Meredith. Nada que fuera inusual en lo que respecta a una figura burlona como la de una hermana mayor. — No soy un ogro.— Sí, él se había esforzado por burlarse de Meredith y ponerle trampas cuando era niño, pero ahora eran adultos. 

— Por supuesto que no creo que seas un ogro, Barry, — dijo Emilia. — Sólo esperaba que  dada  la  razón  por  la  que  mamá  la  llamó,  tú  parecieras  ser  mucho  menos. . 

acogedor. 

Las campanas de advertencia sonaron en la parte posterior de su cabeza. La leve pausa en  las  palabras  de  su  hermana  se  refería  a  un  mayor  conocimiento.  Él  agudizó  su mirada en el rostro de Emilia. 

Intercambio  una  mirada  con  su  hermana.  No.  Y  luego  ella  asintió  lentamente, confirmando que él había hablado en voz alta. 

Tomándola  ligeramente  por  el  brazo,  la  llevó  más  adentro  del  rincón.  —¿Estás sugiriendo lo que creo que haces?, — dijo él. 

— Precisamente eso. 

Maldijo,  el  sonido  tragado  por  otra  ronda  de  risas  que  subió  por  el  salón.  Por supuesto,  su  madre  estaba  decidida  a  verlo  casado.  ¿Pero  esto. .?  Era  imposible.  No encajaba en absoluto con la mujer que le había dado la vida, una mujer que daba más importancia  al  rango en la  sociedad  que  al  aire  que respiraba.  —  ¿Esperas que crea que  nuestra  madre  está  intentando  convencerme  de  que me  case  con  Meredith?  — 

Sólo que esa afirmación no le había dejado del todo en paz antes de que una imagen suya se deslizara tirando de los alfileres del demasiado apretado moño de Meredith y extendiendo sus oscuros rizos alrededor de sus hombros. 

Su hermana  le miró como si hubiera sacado una segunda cabeza, y por un  horrible momento creyó que sabía que estaba ante ella, deseando a su mejor amiga. — ¿De qué estás hablando? 

Él parpadeó lentamente. — ¿De qué estás hablando tú? 
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— Mamá no ha invitado a Meredith aquí como tu novia. 

— ¿Entonces. .? 

Su hermana  se  inclinó.  —  ¿Sabes  lo que Meredith ha estado haciendo desde que se fue? 

—  Es  una  acompañante.  —  Lo  cual,  en  sí  mismo,  era  una  parodia.  Una  mujer  que había sido criada en la casa de un duque, la querida hija del mejor amigo y hombre de negocios del duque, merecía mucho más que un empleo cuidando de las desapreciadas y titubeantes señoritas. 

Emilia ladeó la cabeza. — No es una acompañante. 

Él abrió la boca y luego la cerró. Barry lo sabía, él se topó con ella con una joven a su lado. Alguien con quien no tenía relación porque, bueno, Meredith no tenía ninguna. 

Por  lo  tanto,  no  había  considerado  qué  otra  cosa  podría  haber  sido  su  papel. 

— Entonces, ¿qué es ella? 

— Ella es una casamentera. 

Mientras intentaba descifrar esa revelación, hubo varios latidos en  silencio. Al final, sólo consiguió una palabra: — ¿Qué? 

Emilia echó una mirada alrededor, y luego cuando volvió a concentrarse en él, habló tan bajito que él se esforzó por escuchar.  — Es una casamentera, y bueno, nosotros sabemos por qué mamá la invitó aquí. 

—  Meredith  es  una. .  casamentera,  —  repitió  él  tontamente,  su  mente  lenta  para procesar esa revelación. Porque entonces significaría. . el horror lo llenó. — ¿Por mí? 

Emilia puso los ojos en blanco. — Por supuesto, que por ti, tonto.— Él se balanceó en sus talones. 

Meredith Durant, la mujer a la que casi había besado y que había estado soñando con abrazar  desde  que  cayó  en  su  regazo,  con  sus  nalgas  redondeadas  y  sus  caderas curvadas, había regresado a Berkshire. . sólo para coordinar su encuentro con una de las damas que aún ahora se pavoneaban por la habitación. 
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mujer a la que él había conocido de niño y considerado como una amiga, pero todo el tiempo había estado reuniendo información para ayudarse en su tarea.   

Su tarea, que era, de hecho. . él. 

— ¿Barry? — La preocupación se reflejó en la voz de su hermana. 

Y aún así, Barry fue incapaz de formular una respuesta. 

El  fuego  se  encendió  y  rápidamente  chisporroteó  por  sus  venas.  Un  gruñido  se acumuló en su pecho y subió a su garganta. Ignorando a su hermana mientras ella le llamaba, abandonó la sala y fue en busca de la pequeña traidora. 
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Capítulo Siete 



Si Meredith estuviera siendo honesta consigo misma después de la cena formal de la duquesa, cuando el grupo se había empezado a reunir para los juegos nocturnos del engaño del ciego, ella quería unirse a la diversión. 

Ella  quería  entrar  en  la  misma  habitación  donde  había  jugado  el  mismo  juego  hace toda una vida. Ella había querido vagar por ahí, con un paño de seda sobre sus ojos, sin aliento por la emoción y la anticipación. 

Por supuesto, había puesto sus excusas. 

Porque los sirvientes no participaban en esas festividades. 

Las  solteronas  tampoco  participaban  en  esos  juegos,  no  sin  ganarse  miradas  de censura o lástima. 

Pero ella quería hacerlo. 

Tendida en una cama en la que había dormido tantas veces, sus manos se agarraban al pecho, Meredith abría y cerraba el medallón de su garganta. 

Click click click click. 

¿Cuándo fue la última vez que había participado en alguna actividad frívola? ¿Cuándo fue la última vez que se sintió sin aliento por. . algo o alguien? ¿O sonrió o se rió? 

Click click click. 

Meredith se detuvo abruptamente. 

Dejó caer su collar. 

No pudo evocar ni un solo momento después de dejar Berkshire. Poco después de que se fueran, descubrió que su padre estaba enfermo. La suya había sido una enfermedad 72 | P á g i n a  
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de su mente que había progresado de tal manera que le había exigido dedicar todos sus  días  a  cuidarlo.    Luego,  después  de  eso,  ella  había  comenzado  inmediatamente el proceso de encontrar un empleo y desarrollar su negocio. No había habido tiempo para nada más que para el trabajo. 

Así que los recuerdos más felices que tenía eran los de este lugar. 

Ella se preparó para el recuerdo de Patrin y, junto con él, el viejo dolor familiar que había disminuido, pero persistía. 

Y, esta vez, no llegó. 

Porque. . había estado sin aliento. . y no hace mucho tiempo. 

Recientemente, de hecho. 

Vaya, amor. . 

Su aliento se volvió superficial al recordar la risa ronca de Barry y el murmullo de su aliento. Su mano, por reflejo, volvió a la cadena de su garganta. 

— Detente. — Ella susurró la orden en voz baja, para hacerla más real. Había sido una estúpida en lo que respecta a otro hombre y había sido sabia al no confiar nunca más en otro. 

¿Desear a Barry como lo hacía ahora? Era una locura que ponía en peligro la posición de  estabilidad  que  sus  padres  le  habían  ofrecido,  todo  lo  cual  dependía  de  que Meredith consiguiera una novia para Barry. 

Una novia seleccionada de entre las damas que participaban en los juegos de los que Meredith deseaba formar parte. 

Sin embargo, no había juegos para gente como Meredith, porque. . bueno, en resumen, no había tiempo para nada más. Por eso, ella se había creído incapaz de disfrutar de las  actividades  infantiles.  A  Barry  no  le  pasaría.  Barry,  propenso  a  sonreír  y  reírse, nunca se disculparía por disfrutar de su placer donde y cuando lo quisiera. 

Barry,  quien  en  ese  momento  estaba  jugando  al  engaño  de  un  ciego  con  una  joven totalmente adecuada para él. 
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Un inesperado torbellino se abrió paso a través de ella, afilado y verde, mordiendo y sintiendo mucho como. . 

La puerta de su dormitorio se abrió de golpe y ella chilló. El panel golpeó la pared con tal fuerza que rebotó y casi le dio a Barry en la cara. Y lo habría hecho si él no hubiera puesto el pie fuera para evitar que se cerrara. 

—  ¿Barry?—  Meredith  se  metió  bajo  sus  mantas.  Con  un  peligroso  silencio,  que  se hizo más frágil por el eco de la puerta que seguía sonando, él se deslizó adentro. 

— Hola, Meredith,— dijo en un susurro sedoso más aterrador que la violenta entrada que había hecho. 

— Sal de mi habitación inmediatamente,— ordenó ella en un susurro más mesurado, aunque  saliera  más  chillón  de  lo  normal.  Era  consciente  de  que  cualquier  huésped, miembro de la familia o sirviente podría pasar,  y su reputación  se vería destrozada, junto con su carrera. Aunque sólo fuera. . Barry. 

— Oh, ¿sabe qué, Srta. Durant? No creo que lo haga. 

— No deberías estar aquí, Barry,— susurró ella, poniéndose de rodillas y agarrando la colcha cerca de su palpitante corazón. 

Eso logró lo que parecía imposible: detuvo su acercamiento directo. —Ohhh, — dijo él casi en tono de conversación, como si conversaran sobre té y galletas y no en medio de su dormitorio con  Meredith vestida con  nada más que su camisón.  —  ¿Y dónde debería estar?— Barry bajó sus cejas amenazadoramente. — ¿Bajo las escaleras con los distinguidos invitados de mi madre? 

Ella asintió. — Precisamente. 

— Perdóname.— Él realizó una reverencia. — Debería volver, entonces. 

— Al menos ahora estás siendo razonable. 

Y entonces, con la mirada fija en ella, se echó hacia atrás y giró la cerradura con un clic decisivo que los selló juntos. 

— Estabas siendo sarcástico,— dijo ella, agarrando su colcha con más fuerza. 

— Yo lo hacía. 
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Barry empezó a avanzar. La luz de las velas resaltaba sus rasgos afilados y cincelados. 

¿Cuándo él se había convertido tan. . hermoso? 

— Te has quedado en silencio, Meredith Durant. ¿Te sientes culpable, tal vez? 

—  No  tengo  nada  por  lo  que  sentirme  culpable.—  Aparte  de  esa  fascinación  sin aliento por él, el hermano menor de su mejor amiga, que también estaba a su cargo. Su corazón martilleó erráticamente en su pecho. 

Solamente debido al temor por la reputación de él y la de ella. Sólo se trataba de eso. 

¿Por qué, mientras avanzaba a pasos agigantados, como una pantera, se sentía como la mayor de las mentiras? 

—  ¿Tiene  algo  que  decirme,  Señora?—  ronroneó  él,  completando  la  imagen  en  su mente del gran tigre de Bengala que había observado junto a uno de sus cargos en el Real Jardín de Animales. 

Meredith sacó la lengua, mojando de repente los labios secos. 

La mirada de Barry se agudizó en su boca, aumentando el latido de su corazón. 

— Este no es el tipo de visita de un amigo de la infancia. 

—  Ah,  pero  entonces,  ¿realmente  permanece  una  amistad  si  un  amigo  traiciona  al otro?—  Él  dejó  caer  una  rodilla  en  su  colchón,  y  Meredith,  abrazando  sus  mantas cerca de su modesto camisón, se revolvió hacia atrás. Ella se enredó con sus mantas y se cayó de espaldas sobre sus caderas. 

— No ha habido ninguna traición,— negó ella, sin aliento mientras pretendía irse. 

Barry respondió a sus movimientos. — ¿No? 

Meredith se movió a la derecha, pero él inmediatamente se anticipó y la siguió. — Por supuesto que no. 

— ¿Viniste con la intención de encontrarme una esposa adecuada? 

Meredith se detuvo. — Oh. Eso.— Él sería uno de esos nobles  Señores que lucharía contra la trampa del párroco. 
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Sus cejas se hundieron.  —  Oh. ¿Eso?,— él repetía lentamente, y ella tendría que ser estúpida para no oír la satinada advertencia allí. 

Su pie se enganchó en la parte inferior de su dobladillo, y con un chillido, Meredith cayó de espaldas al suelo. 

Barry  estuvo  inmediatamente  allí.  En  un  movimiento  fluido,  él  había  atravesado  la cama  y  la  había  agarrado  con  la  cabeza  y  la  espalda  hundida  precariamente  en  el costado. La guió de vuelta al colchón y permaneció allí, enmarcándola efectivamente entre sus codos, atrapándola. Bajó su frente hasta la de ella. 

El corazón de Meredith latía erráticamente. 

¿Por su caída repentina? ¿O por la cercanía de su cuerpo? 

La respuesta más segura era la primera. Ella temía en secreto, sin embargo, que fuera la segunda. 

Desgraciadamente,  con  el  peligroso  estrechamiento  de  su  mirada  que  ahora  tenía sobre  su  cara,  esa  conciencia  permaneció  totalmente  unilateral.  —  No  estoy satisfecho con usted, señora. 

Su pecho se elevó y cayó al presionar su cuerpo contra el de ella. 

— Puedo ver eso,— susurró ella. —  Y dado eso, esperaba que me dejaras felizmente en el suelo, — dijo ella en un intento de ser displicente, el temblor de su voz haciendo una burla de sus esfuerzos. 

Barry  bajó  la  cara  más  de  cerca.  —  Ah,—  murmuró  él,  más  cerca  aún,  su  aliento caliente contra los labios de ella, una suave caricia satinada. 

Sus pestañas se agitaron.  Me va a besar.  Y no había sido besada en tanto tiempo. Los besos  que  había  recibido  habían  sido  precipitados  y  descuidados,  pero  algo  en  el abrazo de Barry dijo que su boca le enseñaría todas las razones por las que algunas damas cambiaban su reputación a favor del pecado. Meredith inclinó su cabeza hacia atrás para recibir ese beso. 

— Pero esa es la diferencia,— murmuró él. — Yo no soy el ogro, Señora. 

El. . ogro. 
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La  fría  amonestación  tuvo  el  mismo  efecto  que  el  agua  fría  que  él  había  logrado convencer a las sirvientas para que sustituyeran en el baño de Meredith unos quince años antes. 

— ¿Estas insinuando que yo soy un ogro? 

— No.— Él hizo una pausa. — Yo te llamé así. 

Meredith le empujó en el pecho. Desesperada por él, en efecto. — Quítate de encima, Barry Aberdeen. 

Desgraciadamente, fue difícil reunir los fríos tonos de casamentera que había usado con los caballeros inapropiados que se acercaban a sus cargos, cuando el camisón de noche  de  uno  estaba  apretado  sobre  sus  muslos  mientras  un  hombre  lo  tenía atrapado. 

— ¿O qué? ¿Gritarás pidiendo ayuda? Eso ciertamente arruinaría tus planes, así como los de mi madre. 

Oh, ya había tenido suficiente de esto. Meredith levantó su rodilla y golpeó a  Barry con fuerza entre sus piernas. Gruñendo, él se desplomó sobre ella y murmuró algo que sonaba muy parecido a ogro en su oído. 

Meredith gruñó, luchando por llevar aire a sus pulmones. 

O mejor dicho, ambos lucharon por respirar. 

Meredith  movió  sus  caderas  hasta  que  él  rodó  de  ella  hacia  su  lado.  —Además,— 

continuó ella, con un poco de aire, — Te haré saber que el término apropiado para un ogro hembra es, de hecho, ogresa. 


*** 

Barry no sabía si deseaba arremeter contra la mujer por el violento golpe y su lengua áspera o besarla. 

Con  sus delicadas mejillas  inundadas de color  y su pelo trenzado sobre  un  hombro expuesto, no tenía ni rastro de la mujer estirada con la que él se había reencontrado esa mañana. 
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Aún  torciéndose  a  causa  de  su  rodillazo,  esta  versión  enérgica  e  intrépida  de  su anterior yo le resultó fascinante. — Un apodo muy apropiado para ti,— murmuró él a través del dolor. 

Meredith balanceó sus piernas sobre la cama, y su blanca falda revoloteó alrededor de sus  tobillos,  pero  no  antes  de  que  él  viera  un  delicioso  destello  de  largas  piernas  y exuberantes muslos perfectos para que un hombre hundiera sus dedos en ellos. 

Él se tragó un gemido y rodó sobre su espalda, forzando su mirada a los querubines que silenciosamente se burlaban de él con sus sabias sonrisas hacia el diablo que era. 

— Además,— decía Meredith mientras atravesaba la habitación a toda velocidad, con su cadena de oro moviéndose como lo hacía, — estás siendo poco razonable. 

Eso lo puso en pie. — ¿Yo no soy razonable? 

Ella cogió su bata del respaldo de la silla a causa de su desnudez y se metió en ella. 

— Sí. I rra zo na ble.— Ella dividió la palabra en cinco sílabas. —Tienes casi treinta años. 

— Tengo veintiséis años. 

— Un heredero ducal. 

— ¿Lo soy? No lo sabía,— dijo él, con el sarcasmo goteando su voz. 

— Eres responsable de llevar uno de los títulos más antiguos del reino. Tienes familias que dependen de ti, incluyendo la tuya, para su seguridad y protección. Y como tal, tiene sentido que te cases.— En un resoplido, ella se colocó el cinturón alrededor de su cintura. 

El problema era que la mujer enfurecida estaba en lo cierto. . en todas las notas y en todos los puntos. Sólo que. . — Qué fría te has vuelto, Meredith,— murmuró Barry. Se puso de pie y comenzó un lento camino hacia ella. 

Meredith se puso rígida y observó su acercamiento con ojos cautelosos. —No soy fría. 

Soy realista, Barry. 

¿Qué  explicaba  esa  cautela  que  no  había  existido  antes?  Eso  le  sirvió  como  otro recordatorio, con respecto a su hermana, de que Meredith Durant, criada como a una 78 | P á g i n a  
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hija  en  esa  casa,  había  sido  olvidada,  y  su  vida  desde  entonces  seguía  siendo  un misterio. 

Él se detuvo ante ella. Esa cautela se profundizó en sus ojos, y la sospecha envolvió sus  delicados  rasgos.  —  ¿Es  eso  todo  lo  que  soy,  entonces?  ¿Hmm?—  Incapaz  de resistirse  a  explorar  la  textura  de  su  piel,  él  se  frotó  los  nudillos  a  lo  largo  de  su mejilla. Raso. Satén puro e impecable. Suave y cálido al tacto. — ¿Un título? 

— Por supuesto que no. 

¿Él se había imaginado la calidez desgarradora de su respuesta susurrante? 

—  Y  sin  embargo,  tienes  un  solo  propósito  al  estar  aquí.  Encontrarme  una  novia adecuada.— Barry puso sus labios cerca de los de ella, y su aliento se volvió audible. 

Él  se  emocionó  ante  el  indicio  de  su  deseo.  —  Bastante  mercenario  de  tu  parte, Meredith. 

Ella levantó las palmas de sus manos y las presionó contra su pecho, y los latidos de su corazón se aceleraron bajo su ligero toque. — Podría haber más. 

Podría haber más. . por un momento, creyó que ella hablaba. . de ellos. Pero entonces. . 

—    Yo no estoy  aquí para  ver que sólo te cases según tu rango, sino con un  afecto genuino por la mujer con la que te cases. 

Todo se volvió a acelerar. La furia que lo había lanzado desde el salón y asaltado sus aposentos. Sus labios se despegaron con una involuntaria mueca de desprecio. — No vengas a presentar tu visita aquí como si fuera una generosa oferta de bondad de tu parte, una misión para verme feliz. 

Junto con  la rabia que se  arremolinaba en su pecho había  sombras de dolor que no quería sentir. Hace mucho tiempo, él se había dado cuenta y luego aceptó que todo el mundo no veía nada más en él que su futuro título. Pero Meredith Durant, la chica que había sido como una hermana mayor, nunca había estado entre esos grupos. 

La sorpresa iluminó sus bonitos ojos marrones. — Pero sí deseo verte feliz,— dijo ella en voz baja. 

Qué convincente sonaba, como si creyera esa misma mentira. — Ah, sí. Y es por eso que deseabas saber sobre mis pasatiempos, ¿no es así, Señora?— Él había compartido con ella una pasión que había guardado de todos, contento de dar al mundo la imagen 79 | P á g i n a  
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que anhelaban de él. — ¿Porque te importaba de verdad?—  Dios, qué tonto fue por confiarle algo a ella. Sacudiendo la cabeza con asco, la rodeó y se dirigió a la puerta. 

— Barry, lo pregunté porque deseaba saberlo,— dijo ella, con un borde estridente que sonaba con matices de verdad.  Tonos de verdad que él sería un tonto si creyera.  — 

Eso es. . al principio, tienes razón. Estaba pensando que podría reunir    información. 

—  Sus hombros se tensaron.  —  Pero sólo porque pensé en ayudarte para hacer una pareja con alguien con quien podrías disfrutar el resto de tus días. 

Ella le había dado la verdad.  —  Buenas noches,  Srta. Durant,— dijo él con frialdad, caminando hacia la puerta. 

Hubo un leve crujido de faldas de algodón, y con una presteza que él había olvidado de la que era capaz, y la admiró porque cuando era niña, ella se adelantó a la puerta y se colocó contra el panel. 

Él se cruzó de brazos. — Apártese del camino, Srta. Durant. 

—  No.—  Meredith  levantó  su  barbilla.  —  No  hasta  que  me  escuches.  Yo  busqué información antes por las razones que te di. Pero sólo en parte, Barry. Yo…— Puso sus manos contra  la puerta.  —  Quería saber en  quién  te habías convertido.—  Ella hizo una pausa. — Aparte de un pícaro, es decir.— Su mirada se encontró con la suya con una  franqueza  tan  diferente  a  las  astutas  miradas  deslizantes  de  las  mujeres  que habían buscado su favor.  —No creo que eso sea todo lo que eres o en lo que te has convertido. 

Ella se equivocaba. Y debido a su tonto orgullo, él no pudo admitirlo. —¿Por qué?,— 

preguntó en su lugar. 

— Porque. . — Alguna emoción brillaba en sus ojos. 

¿Recordó la  noche en que  lloró en  sus brazos? ¿Cuándo él  la  abrazó  y luego  le dijo adiós? 

Al  final,  Meredith  ofreció  un  encogimiento  de  hombros  casual.  —  Porque. .  yo  te conocía.— Ninguno de los dos se conocía realmente. Ya no. 

Pero él quería  averiguarlo.  Por  alguna razón  enloquecedora e  inexplicable,  anhelaba aflojar su trenza y encontrar los secretos que ella también llevaba. 

— Muy bien. 
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Meredith no parpadeó durante varios momentos, y luego sus ojos se abrieron de par en par.  — ¿Qué?,— dijo ella, exhibiendo las sombras del desenfrenado diablillo que había sido. 

Él reprimió una sonrisa. — Si voy a permitir que elijas a mi esposa. . 

Ella jadeó y se llevó una mano a la boca en un tardío intento de sofocar esa exhalación. 

— ¿Vas a dejar que te haga de casamentera? 

—  Si,—  él siguió secamente.  —  Dije sí.—  No sabía si dejarse embelesar más por la felicidad que suavizaba sus rasgos o sentirse totalmente insultado por lo que la había provocado. — Si te permito elegir a mi esposa, habrá condiciones. 

—  Por  supuesto,—  dijo  ella,  asintiendo  frenéticamente.  —  Por  supuesto.  Sin embargo,  no  estoy  seleccionando  a  tu  esposa.  Te  estoy  ayudando  a  encontrar  una pareja adecuada. 

— Meredith,— dijo él de manera cautelosa. 

—  ¡Sí,  sí!  Bien,  entonces.—  Meredith  corrió  alrededor  de  él,  y  murmurando  para  sí misma, encontró el camino hacia su maleta. 

Él  la  miró  fijamente,  perplejo,  mientras  ella  sacaba  un  cuaderno  y  un  lápiz  y permanecía inmóvil de pie. 

Ella se aclaró la garganta. — Muy bien. Dime. 

Esta vez, no se resistió. Barry se rió, sus hombros temblando de alegría, hasta que se le salieron las lágrimas de los ojos. 

— Calla,— susurró ella. — Alguien te escuchará. 

A él no le importaba si el propio Rey de Inglaterra había solicitado su presencia con su llegada. — En el nombre de Dios, ¿qué es eso? — A través de su visión borrosa por las lágrimas, captó la mirada entrañablemente confusa mientras Meredith registraba la habitación. Él señaló. 

Meredith miró su indicación. — ¿Mi cuaderno de notas? —preguntó ella lentamente. 
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Su risa se redobló. — Dios, después de todo eres realmente mercenaria,— dijo entre risas. —  Tomar. . — era demasiado—. . nooooootas. —  Barry se aferró a su costado. 

— Oomph. 

Eso apaciguó efectivamente su humor, y en el silencio que resonaba, era difícil decir quién estaba más sorprendido por el libro que había sido lanzado a su pecho. 

Como uno solo, miraron  al pequeño volumen que yacía en el suelo.  — ¿Por qué, me has tirado tu bloc de notas? 

— No,— exclamó ella, corriendo, con sus pies descalzos asomando mientras corría. 

Por  muy  ágil  que  fuera,  Barry  se  le  adelantó.  Recogió  el  bloc  de  notas.  —Estoy bastante seguro de que lo hiciste.— Oh, esto iba a ser mucho más divertido de lo que había previsto. 

Su pecho se levantó y cayó. — Dame mi libro, Barry. 

— Sabes, no creo que lo haga. 

— Barry,— advirtió ella. 

—  Dado  que  me  lo  tiraste  a  mí  y  todo  eso.—  Alejándose  de  ella  para  evitar  que agarrara el tomo de cuero, él se volteó para explorar las páginas. 

— Lady Lydia prefiere un hombre que pueda correr y cazar. Hmm,— musitó él en voz alta,  elevando  los  apuntes  de  Meredith  fuera  de  su  alcance  cuando  ella  se  puso  de puntillas.  —  Deberías haberle aconsejado que encontrara un perro, en ese caso. Eso habría salvado  a  la dama de una vida  de  miseria en un  matrimonio con el  aburrido Lord Plummer. 

— Detente en este instante. 

Él  simplemente  pasó  las  páginas,  haciendo  una  nueva  pausa.  —  La  Srta.  Hartland prefiere  el  pianoforte.  Un  instructor  de  música  le  ahorraría  a  la  chica  mucha  más miseria que un marido. 

Meredith renunció a su provocación deliberada. Se cruzó de brazos y se mantuvo en absoluto silencio, poniéndose la fachada de casamentera seria. . pero ya era demasiado tarde. Ella ya había revelado que era la misma descarada desafiante y animosa que se 82 | P á g i n a  
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ponía  a  su  lado.  Y  ahora  que  ella  lo  había  revelado,  era  un  secreto  que  no  se  podía recuperar. 

Con  la  mirada  fija  en  ella,  Barry  lamió  lentamente  la  punta  de  su  dedo  y  pasó  una página, girándola ruidosamente. — Seguimos leyendo,— le dijo. 

Y entonces, lo hizo. Excepto. . 

Sus ojos se iluminaron ligeramente en la página. 

Barry levantó brevemente la mirada. — Bueno, esto es interesante. 

Meredith  pisoteó  con  su  pie  en  un  enojado  ataque  que  se  volvió  cada  vez  más frenético, junto con el color furioso que subía por sus mejillas. 

— ¿No vas a preguntarme qué es lo que encuentro interesante? 

De niña, lo habría hecho. Como mujer, tenía mucho más control. Era esa restricción de la que él quería liberarla. 

— No, — dijo ella simplemente, golpeando con ese pie, con fuerza. 

— ¿No? 

Al  final,  ella  detuvo  el  movimiento  frenético.  —  No,  porque  hacerlo  alimentará cualquier  juego  que  desempeñas,  y  como  aprendí  de  niña,  siempre  es  mejor  no complacerte en un juego, Barry. Mi respuesta sigue siendo no. 

Así que lo comparaba con sus días de infancia, cuando jugaban juntos en la guardería. 

Muy bien. . dos podrían jugar a ese juego. Sosteniendo el libro, él se alejó, ofreciéndole a  ella  su  espalda  y  haciendo  un  pequeño  círculo  alrededor  de  sus  habitaciones. 

— Barry Aberdeen, el Marqués de Tenwhestle,— él murmuró lentamente, leyendo su nombre en las notas de ella. 

Meredith  jadeó  y  abandonó  toda  la  anterior  pretensión  de  indiferencia.  Voló  y  se plantó delante de él. — Dame eso, ahora. 

Sin apartar la vista de la página, la rodeó. — Su sonrisa es pura magia. . cuando no es peligrosa. 
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Esta  vez,  él  se  permitió  levantar  la  cabeza.  —  Es  interesante  que  sea  el  único  que obtiene la familiaridad de un nombre de pila.— Mostró una media sonrisa.  —  Hace que el cumplido sea aún más personal. 

Ella apretó sus dientes lo suficientemente fuerte como para que hicieran un chasquido fuerte. — Sólo usé tu nombre de pila porque te conozco. 

Sí, él no lo dudó. Sin embargo, acosarla era mucho más divertido. 

Curvó  sus  labios  hacia  arriba  con  otra  sonrisa.  —  ¿Es  esta?  ¿La  sonrisa  puramente mágica? 

Meredith se atragantó. — No,— ella se asfixió entre grandes jadeos por aire. Ella llevó las manos hacia el suelo. — De hecho, no era así en absoluto. 

Barry golpeó el libro contra su pierna, bromeando. — Lo cual plantea la pregunta... 

Ella  quería  preguntarle  para  que  lo  aclarara.  Él  vio  la  petición  en  las  tres  pequeñas líneas que surcaban su ceño. Y sin embargo, ella peleaba consigo misma. 

Conociéndola  como  él,  sabía  que  al  final  ella  cedería  a  la  curiosidad,  porque  esa impetuosidad, incluso con el paso del tiempo y la vida, no podía ser erradicada de ella. 

— ¿Qué?, — ella apretó entre dientes. 

— ¿Cuántas otras sonrisas mías has notado? 

—    Ninguna,—  dijo  ella,  con  sus  mejillas  encendidas  de  color  carmesí.  —  No  he notado ninguna. 

—  Tsk-tsk.  ¿Sabes,  Meredith?,—  susurró  él,  inclinándose,  —  Me  parece  que  no  te creo.  —  Con  un  guiño,  levantó  el  libro  una  vez  más  y  siguió  leyendo.  —  Posee  un ingenio rápido.— Barry meneó sus cejas. — Ingenioso, ¿lo soy? 

Ella agarró su libro, pero él se giró, conservando su sujeción. 

Meredith se hundió en sus talones y puso sus manos en sus caderas. — Exasperante, Barry Aberdeen. Eres totalmente exasperante y molesto y desagradable y. . 

—  ¿Sabes?,—  murmuró él, haciendo un recorrido por  las páginas,  —  No encuentro esa información aquí, amor. 
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— Es para tu pareja, — dijo ella suavemente. 

Su sonrisa se desvaneció cuando su recordatorio le hizo ver el mismo aguijón agudo de cuando su hermana había revelado la razón por la que Meredith estaba, de hecho, allí. Y ahí estaba. . escrito como el punto tres de su lista. Un ítem que él nunca había compartido con nadie más, que ella había reducido a sólo dos palabras en su página. 

— Disfruta de las flores.— Se forzó a sonreír de nuevo, pero éste se sintió forzado al tensar sus propios músculos. —  Qué tedioso lo haces sonar.—  Qué tedioso le hacía parecer. 

Ella  agarró  su  libro,  y  esta  vez,  él  no  intentó  interceptar  sus  esfuerzos.  —  No,  en absoluto. 

Esperó  a que ella dijera  algo más sobre  él. . pero no  lo hizo.  Meredith simplemente cerró esas malditas páginas y mantuvo el bloc cerrado, como si tuviera otros secretos que temía que él descubriera. Ella lo miró con recelo y finalmente habló. — Confío en que me harás esto imposible, Barry. 

Sí, esa fue la más segura de las suposiciones.  Dejó caer su cadera sobre su escritorio. 

— Vaya, diría que tienes una baja opinión de mí—, dijo él suavemente, y los ojos de ella se oscurecieron. —Si no hubiera leído todas esas palabras brillantes que escribiste allí.— Él siguió eso con otro guiño burlón. 

Meredith dio un golpecito con el pie izquierdo tan rápido que era un milagro que no hubiera perforado el suelo de madera. Esta vez, no mordió el anzuelo. 

Lástima, de eso. 

— No hay nada malo en el matrimonio, Barry, — comenzó ella. 

Oh, Dios mío, seguro que ella no tenía la intención de hacer argumentos para. . 

— De hecho, es el estado natural e inevitable para cualquier. . 

— Ah,— él intervino, levantando una mano para obstaculizar la innecesaria defensa del matrimonio. — Soy muy consciente de lo que es una unión adecuada forjada entre pares  poderosos.—  Uno  de  los  deberes,  con  las  expectativas  sociales  y  las  futuras responsabilidades  ducales  que  tienen  prioridad.  Uno  en  el  que  las  personas  eran reducidas a peones. 
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Meredith  puso  su  libro  sobre  el  escritorio,  atrayendo  su  mirada  a  un  grabado  de iniciales que no había notado hasta ahora. 

 MD y... 

¿Lo  que  parecía  un  corazón  y.?.?  Él  entrecerró  los  ojos.  ¿Quién  era  el  chico  cuyo nombre había marcado en aquella superficie de caoba? 

— ¿Por qué no dejamos de jugar, Barry?,— preguntó ella con brusquedad, apartando su  mirada  de  esas  letras  parcialmente  oscurecidas  que  estaban  al  lado  de  la  suya. 

—  Basado en tu reacción  a mi papel y tu mala opinión sobre el matrimonio, no hay manera de que me permitas cumplir con mis responsabilidades aquí. 

Las ruedas de su mente giraban alegremente. — Al contrario. 

La dama se precipitó hacia adelante. —¿Perdón? 

Era  entrañable  cómo  todo  su  cuerpo  se  arqueaba  hacia  él  y  las  respuestas  que buscaba. 

— Si vas a hacer de casamentera para mí, espero que me permitas hacer lo mismo para ti. 

Ella agitó su cabeza lentamente. ¿En negación? ¿En la confusión? O quizás en ambas. 

Sonriendo,  Barry dio un golpecito con  la  punta del dedo en  la parte superior de su libro.  Ella  siguió  su  mano. .  y  rápidamente  balbuceó.  —¿Qué. .  qué?  Absolutamente no. . 

Barry levantó una ceja. 

Aclarando su garganta, Meredith dio un tirón a su trenza, y la oscura trenza rebotó en su hombro. — No es que haya nada malo con los casamenteros. Es simplemente que no quiero ni requiero un marido. 

Él  se  abalanzó  sobre  la  hipocresía  de  esa  misma  declaración,  pero  sus  oídos  se engancharon  y  se  quedaron  en  el  más  tenue  hilo  de  emoción  que  ligeramente enmascaró su voz.  —  Ya. . veo.—  Meredith renegaba del matrimonio. Ella tenía sus secretos, por lo tanto. Una intriga se avivo, el deseo de conocerlos.  — De cualquier manera—, continuó él, —no busco emparejarte con un marido. 

86 | P á g i n a  



Christi Caldwell 

UNA CASAMENTERA PARA EL MARQUES 



Meredith inclinó la cabeza, una entrañable confusión que se reflejaba en su expresión previamente cerrada. — Pero dijiste. . 

—  Que  tengo  la  intención  de  hacer  yo  también  de  casamentero  para  ti. .  lo  cual hago.—  Mientras  hablaba,  Barry  se  acercó  a  ella.  —  Tú,  Meredith  Durant,  has olvidado cómo disfrutar tanto de ti misma como de la vida.— Él se preparó para su negación. Sin embargo, el que ella no discutiera ese punto hablaba mucho más que la colección entera de las bibliotecas de su familia. — Como tal, estoy decidido a hacer de casamentero entre tu y cualquier actividad destinada que te entretenga. 

Su  boca  se  movió  varias  veces  antes  de  que  pudiera  decir  algo.  —  Yo  tengo  un trabajo. . 

— Aparte de tu trabajo,— susurró él, cogiendo su trenza para darle un pequeño tirón. 

Sólo  que  ahora  que  tenía  esa  trenza  apretada  en  los  dedos,  en  vez  de  burlarse,  se encontró acariciando el extremo de su trenza entre el pulgar y el índice. Suave como la seda, con sombras oscuras tejidas en las hebras de color caoba. 

Los labios de Meredith se separaron, y sus pestañas se agitaron. 

Barry  acercó  su  boca  a  la  de  ella.  El  deseo  rodó  por  ella  en  seductoras  olas  que amenazaban  con  hundirla  en  este  juego  que  él  jugaba.  Un  juego  que  se  había convertido en un momento de algo más. — Voy a ayudarte a encontrar el placer. .— 

su  aliento  se  enganchó  —. .de  nuevo  a  la  vida,  Srta.  Durant.—  Y  necesitó  mucha energía para alejarse de ella. 

La pícara sin aliento no parpadeó durante varios momentos. La confusión nubló sus ojos. — ¿Qué? 

¿Acaso imaginó la decepción en su voz ronca? Él pensaba que no. 

—  Un  trato.  Te  permitiré  servir  en  tu  papel  de  casamentera,  y  tú  me  permitirás ayudarte a encontrar de nuevo lo que te haga feliz. 

—  No,—  dijo ella con  prisa, su  anterior defensa, con  la cara  seria de vuelta.  —  No estoy de acuerdo con esto. 

—  Entonces  me  temo  que  el  trato  se  ha  cancelado,  Srta.  Durant.—  Él  hizo  una reverencia y se dirigió a la puerta. 
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—  Espera,—  le  dijo.  Él  continuó  hacia  adelante,  aprovechando  el  momento. 

—  Espera,  Barry,—  repitió  ella,  con  mayor  estridencia  en  su  voz.  Sus  faldas  de algodón  giraban  ligeramente en  la quietud  mientras  corría para  unirse  a él.  —  Lo. . 

permitiré si, y sólo si, tus planes para mí están programados para primera hora de la mañana. 

Planes para ella. Demostró ser tan malvado como la reputación que había construido, ya que sus palabras evocaron una serie de imágenes que le gustaría dar vida, todas las cuales  terminaron  con  Meredith  Durant  en  su  cama,  en  sus  brazos.  —  ¿Planes programados?, — señaló él. — Digo que eso desafía el propósito de la diversión. 

— Barry, — dijo ella de manera cautelosa. 

— A primera hora, — permitió él. 

Ella inclinó su barbilla. — A las seis en punto. 

Ah, la pobre creía que lo conocía tan bien. Ella esperaba que siguiera siendo el mismo chico que había despreciado salir de la cama y que había dormido hasta que el sol de la  tarde  se  deslizaba  en  el  cielo.  Asintió  lentamente.  —Yo. .  supongo  que  podría tolerarlo. 

— No. Mm mm.— Ella agitó la cabeza. — Estas son las condiciones. 

Barry hizo un espectáculo de lanzar un largo suspiro. — Muy bien, pero sólo acepto de mala gana la hora. Los jardines de la terraza a las seis en punto. 

La criatura no tenía ni idea de que él ya estaba diez pasos por delante de ella. 

— Y durante ese tiempo, discutiremos las posibles novias. 

— No,— dijo él al instante. Ahí fue donde trazó la maldita línea. — Mi tiempo no es para trabajar, sino para jugar. 

—    Jugar.—  Como  si  hubiera  pronunciado  una  negra  maldición  proveniente  de  las calles de los barrios,  Meredith hizo  una  mueca de disgusto.  —  No tenemos mucho tiempo, Barry. 

—  Ah, pero tú,  amor, eres  la mejor. ¿No  lo eres?—  Esta vez, él  le hizo un  giro  a su trenza y se las arregló para soltar algunas de sus atractivas hebras. 
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— Eso no es ni aquí ni allá. 

— Permitiré tus preguntas y discusiones sobre mi futura novia, pero sólo durante las actividades planeadas por mi madre. Esa es tu oportunidad. 

— Bien,— murmuró Meredith. — Ahora, vete.— Ella le dio un ligero empujón en el camino de la antigua Meredith. — Pero no utilices esta puerta. 

— Oh, ya lo sé. — Él se dirigió a la cámara que unía sus aposentos con el cuarto de la infancia de Emilia. 

—  ¡Tú  lo  sabías!  Lo  que  significa. .—  Ella  jadeó.  —  No  te  estabas  yendo.  Estabas engañandome. 

— En efecto, — dijo él, no mirando hacia atrás, sino deslizándose de la habitación. En el momento en que cerró la puerta, dejó que la sonrisa triunfante iluminara sus labios. 

Pobre  Meredith Durant. No tenía ni idea de que acababa de ser engañada.  Barry no tenía  ninguna  intención  de  encontrar  una  esposa  pronto  y  toda  la  intención  de enseñarle a la joven cómo pasar un buen rato. 
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Capítulo Ocho 

Las seis de la mañana había sido una idea terrible. 

Meredith  no  siempre  había  sido  madrugadora.  Sin  embargo,  al  convertirse  en  una mujer hecha a sí misma, se había creado un horario estricto para sí misma y se había adherido  a  él  con  una  religiosidad.  Y  nunca  antes  había  tenido  problemas  para levantarse. 

Pero  ninguna  de  esas  veces  había  tenido  que  lidiar  con  una  noche  de  dar  vueltas, caminar  y  contar  ovejas.  Todo  había  resultado  inútil.  Hasta  que  abandonó  toda esperanza de intentarlo y se obligó a tomar abundantes notas sobre la persona que le había quitado el sueño. . Barry. 

Había sido asediada una y otra vez por el recuerdo de un Barry Aberdeen adulto y con una sonrisa malvada. 

Ella se dirigió a los jardines de la terraza. 

Él estaba de pie, con la cadera  apoyada en  la barandilla de piedra, mientras silbaba una  alegre  melodía,  con  aspecto  muy  descansado.  Mientras  su  atención  estaba dirigida  hacia  el  exterior,  ella  usó  el  momento  para  estudiarlo  sin  ser  observada. 

Vestido con un frac de lana verde oscuro y un par de pantalones de color azul, era un estudio de la elegancia, distinto de todos los hombres que se ponían ropa negra o de color zafiro. Él dominaba los colores con la misma facilidad que poseía los sueños de Meredith. 

Barry dejó de silbar abruptamente, y ella hizo que sus pies se movieran justo cuando él se giró. 

En  el  momento  en  que  su  mirada  se  posó  en  ella,  Barry  sonrió  ampliamente,  y  su corazón se aceleró, ya que casi podía creer que esa sonrisa era para ella.  — ¡Por fin! 

Creí que habías renegado de nuestros términos. 

Por fin. . 
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Porque ella llegó, por primera vez en su historia. . tarde. 

— Perdonadme, mi Señor, pero primero tenía que atender asuntos urgentes,— mintió ella, rezando para que no se fijara en sus ojos inyectados en sangre o en los círculos que los cubrían y que le daban la apariencia de un mapache. 

— Un acuerdo es un acuerdo.— Barry se enderezó. — Espero que esos minutos sean recuperados en las horas de la tarde, Srta. Durant. 

Srta. Durant. Era la primera vez que se refería a ella de esa manera formal desde su encuentro meses antes.  Y dado que ella había estado insistiendo en que honrara las reglas  de  la  Sociedad  sobre  la  forma  apropiada  de  dirigirse  a  ella,  había  un  punto peculiar en la ausencia de su nombre ya que había caído previamente de sus labios. 

Llegando tarde. Mentir. Lamentando el uso apropiado de su apellido. Se decidió: ella había sido corrompida. 

Él la había corrompido. 

Él extendió un brazo. — ¿Vamos? 

Por  primera  vez  desde  que  entró  en  los  jardines,  Meredith  notó  el  equipo  apoyado contra la pared. — ¿Qué es esto?, — exclamó ella. 

— Bah, sé que ha pasado mucho tiempo, Meredith, pero con la forma en que pescabas, confío en que no hayas olvidado lo que es una caña. 

En  realidad,  no  había. .  no  había  pensado  en  pescar  desde  que  dejó  Berkshire. .  En Londres, no había colinas exuberantes por las que correr, y los únicos estanques eran artificiales pensados para acompañar a las personas a su cargo. Deseosa, se acercó y tocó con la punta de los dedos la caña de pescar. ¿Cuándo fue la última vez que pescó? 

Se  había  ido  hace  mucho  tiempo  de  este  lugar,  pero  incluso  antes  de  irse,  se  había concentrado más en salir corriendo para encontrarse con un hombre que había sido excitante en ese momento. 

Cuánto más seguro hubiera sido si hubiera pescado en su lugar. 

Sintiendo la penetrante mirada de Barry sobre ella, Meredith retiró su mano.  — No estoy  completamente  segura  de  que  recuerde  cómo  pescar,—  dijo  roncamente. 

— Tampoco he visto nunca una. . caña como esta. 
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— Ah, pero entonces, ese es el propósito de esta aventura.— Recogió las varas en una mano, y luego le ofreció su brazo de repuesto. — ¿No es así? 

Automáticamente,  ella  colocó  la  palma  de  su  mano  a  lo  largo  de  su  manga.  Sus músculos  estaban  enrollados  y  definidos  bajo  sus  brazos,  tensándose  por  las restricciones de su abrigo de lana. 

Meredith enroscó sus dedos, agarrándolo por reflejo. 

Sí, efectivamente la corrompió. 

Si  él  notó  que  ella  apreció  su  forma,  no  dio  ninguna  indicación.  Guió  el  camino  a través de los jardines de su familia  hacia los senderos que habían  recorrido muchas veces  antes,  normalmente  con  él  llamando  a  ella  y  a  Emilia  para  que  le  esperasen mientras luchaba por igualar sus pasos. La maleza y los árboles crecidos brillaban con las gotas de rocío de la mañana, esas cuentas brillando como el cristal bajo los rayos del sol.  Cada paso que daba  la  llevaba más y más  adentro del exuberante paisaje, y Meredith cerró brevemente los ojos y permitió que Barry la guiara hacia adelante. 

Inhaló profundamente el fresco y limpio aroma del prístino aire de Berkshire. Cuando abrió los ojos, encontró la mirada de Barry sobre ella. 

Sintió sus mejillas rosadas bajo su escrutinio. — Había olvidado por completo el olor del campo. 

Sus  ojos  permanecían  en  los  labios  de  ella,  que  eran  demasiado  finos  para  atraer  a cualquier  hombre.  —  Hermosa,—  murmuró  él.  Y  su  corazón  se  aceleró,  pues  casi podía  creer  que  él  había  hablado  en  ese  murmullo  silencioso,  sus  ojos  todavía remachados en la boca de ella, sobre ella. 

Ni  una  palabra  más  pasó  entre  ellos  mientras  hacían  el  resto  del  camino  hacia  el arroyo. 

Barry  dejó  la  canasta  y  las  cañas  y  luego  procedió  a  desabrochar  los  botones  de  su chaqueta. 

— ¿Qué. . qué estás haciendo? 

—  Nada  impropio,  Mare,—  dijo  él  mientras  se  sacaba  de  los  brazos  el  artículo  de color esmeralda. — A menos que quieras que lo haga, por supuesto. 
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—  No,—  dijo  ella  rápidamente.  Meredith  captó  el  brillo  en  sus  ojos.  —Estás bromeando. 

— Sólo si quieres que lo esté,— murmuró él, y esta vez ella tembló con la conciencia de la promesa que había allí. 

Puso la prenda sobre una piedra marcada con pintura roja que se había desteñido por el tiempo y los elementos terrestres. 

A  pesar  del  hecho  de  que  ella  estaba  sola  con  uno  de  los  notorios  pícaros  de  la Sociedad,  de  hecho,  un  cliente  que  se  estaba  desnudando-  ella  fue  atraída  hacia adelante.  Mientras  Barry  se  quitaba  las  botas,  Meredith  se  arrodilló  y  tocó  con  las puntas de los dedos, vacilantemente, el contorno áspero de un corazón en la piedra. 

Las iniciales contenidas dentro se desvanecían excepto por el indicio de la M en su nombre. Qué apropiado en ese momento tan ingenuo de su vida. 

— ¿Eres la siguiente, amor? 

Meredith saltó y miró hacia arriba. — ¿Qué? 

Barry le hizo un gesto con el pie. — Su calzado, Señora. 

—  ¿Quieres  que. .  me  desvista?—  Terminó  con  un  susurro  escandalizado,  robando una búsqueda por  los  alrededores. Desgraciadamente, sólo el  ocasional canto de un pájaro matutino y la suave cascada del arroyo que fluía le sirvieron de compañía. 

Barry dejó caer sus manos sobre sus rodillas y se inclinó hacia delante. —Oh, bueno, ciertamente no me importaría que lo hicieras — susurró. 

Ella le dio un manotazo, arruinó el castigo el débil temblor que sus palabras habían provocado. 

— Pero más bien, me gustaría que te quitaras las botas para que pudiéramos pescar. 

Meredith se hundió de nuevo en sus nalgas y le miró fijamente. —  Te estás burlando de mí. Olvidas que ya he pescado antes, Barry. 

— Este es un tipo diferente de pesca, amor. 

Sus  protestas  murieron  inmediatamente,  reemplazadas  por  la  curiosidad.  —  ¿En serio? 
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— La pesca con mosca requerirá que nos adentremos en el agua. 

— En el agua, — dijo ella tontamente. 

— Eso es generalmente a lo que se refiere el vadear en el agua. 

Y  así  como  así,  el  decoro  tomó  precedencia  sobre  su  intriga  anterior.  —  Yo. .  no puedo. — No cuando toda su existencia dependía de que estuviera libre de reproches. 

De hecho, estar a solas con Barry amenazaba todo eso. 

Él extendió una mano, mostrando la palma de su mano. — Ah, pero has aceptado los términos, amor. 

Mirando  esos  largos  dedos,  Meredith  luchó  consigo  misma.  Todo  lo  que  sabía  de Barry Aberdeen de niño, y aún más aterradoramente de un pícaro adulto, le dijo que abandonara el bosque. Que se pusiera en marcha y volviera a la mansión y se dedicara a buscar un caballero que no quisiera ser casamentero. Sólo que algo la retenía allí. No el acuerdo que había hecho con su madre. No las tres mil libras. O incluso el acuerdo que había hecho con él. 

Pero más bien, fue el desafío en sus ojos lo que la obligó. El que dijo que no creía ni por un momento que ella tenía intención de participar. 

Fue entonces cuando ella supo que si él hubiera insistido en que pescaran con mosca en  pelotas,  ella  se  habría  desnudado  hasta  el  estado  en  que  había  nacido  y  habría exigido la caña. Sosteniendo sus ojos, ella levantó su barbilla amotinadamente y luego subió sus faldas una fracción y quitó primero una bota y luego la siguiente. Descalza. . 

y sin embargo. . 

— No mires,— ordenó ella. 

Sorprendentemente, él accedió, presentándole la espalda. 

En el momento en que él se apartó de ella, Meredith se levantó las faldas y se puso a bajarse las medias rápidamente. 

El  aire  le dio una palmada en  la piel, fresca y relajante,  la felicidad de eso  olvidado hasta ahora. Se puso en pie. — Muy bien, Barry. Continúa con tu lección. 

Barry se dio la vuelta y se congeló. 
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Su mirada no se dirigió a ella, sino a sus medias, que descansaban limpiamente sobre sus botas, y luego miró sus dedos del pie. 

Los dedos de los pies desnudos. Meredith los enroscó en la suave tierra. 

Él levantó lentamente sus ojos, y cuando se encontraron con los de ella, ella se quedó aturdida, las palabras que ella podría haber dicho le fueron arrancadas por el calor de su mirada. 

—  Ven  conmigo,—  le  instó  él,  con  un  tono  barítono  sedoso  seguramente  el  mismo que  uso  el  Diablo  para  que  Eva  pecara.  Meredith  por  fin  entendió  la  razón  de  esa caída. 

Ella se acercó rápidamente a él, y luego con la cesta y las varas en la mano, los guió hasta la orilla. 

Barry dejó los  objetos y se metió en el  agua con una caña.  —  Sus faldas,  Señora,— 

pidió, como si hubiera olvidado la presencia de Meredith hasta ese momento. 

— ¿Qué pasa con ellas? 

—  Se  mojarán.  Engánchalas. .—  Murmurando  algo  en  voz  baja,  volvió  a  la  orilla. 

Dejando la vara, recogió el dobladillo de Meredith. 

— B. .Barry, — ella chirrió mientras él levantaba la tela, subiéndola a su cintura. 

— Abre las piernas, — dijo él, a modo apresurado, y uno hubiera creído que le había pedido un informe sobre el clima y no algo tan escandaloso que la hubiera arruinado para siempre. Pero fue, sin embargo, esa orden de hecho la que la hizo cumplir. 

En un instante, Barry le subió las faldas alrededor de la cintura, usando la misma tela para formar un cinturón improvisado. — Ya está, con eso debería bastar.— Después de eso, él agarró su caña y se metió en el agua. 

Meredith dudó. Había pasado tanto tiempo desde que había hecho. . cualquier cosa impropia.  Y  no  podía  haber  duda  de  que  pescar  sola  con  un  caballero,  sin  botas  ni medias, con las faldas levantadas y la ropa interior descubierta, era todo menos eso. 

Y sin embargo, también había. . una emoción en ser más que la casamentera aburrida y sobria que el mundo esperaba. 
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Ella entró al agua y rápidamente maldijo. — Maldita sea,— gritó ella, retrocediendo. 

— Esto está congelado. 

Él  se  distanció  más  como  si  estuviera  en  una  cálida  primavera.  —  Todavía maldices, — dijo él, con un tono alegre. — Eso es alentador. 

Un rubor habría quemado su piel si no fuera por sus pies congelados. — Estás loco, — 

murmuró ella, y forzó sus pies hacia adelante hasta que llegó a su lado.  — ¿Y ahora qué? 

—    Calla.  No  te  apresures.  Esa  no  es  la  manera  de  disfrutar.  Toma  la  caña.—  Él  la sostuvo, y Meredith agarró la caña en sus dedos. 

— Primero, querrás clavarla,— murmuró él. — Así.— Poniéndose en posición detrás de ella de manera que su espalda estuviera presionada contra su pecho, Barry guió su brazo hacia arriba y a través en un movimiento. 

¿Realmente había creído que el agua estaba fría? La temperatura de su cuerpo había subido. Había espesado su sangre, que ahora bombeaba lentamente por sus venas. 


—  Levántala suavemente, un poco más alto  —  aconsejó, su tono muy serio y no se veía afectado en absoluto. ¿Cómo no estaba afectado? — Para que sólo se muestre tu guía. 

Sus ojos se cerraron. 

 Yo no puedo pescar. Yo no puedo pensar ni en una trucha. No con él detrás de mí... 

Aún  así,  tenía  que  decir  algo.  —  ¿Así?,—  preguntó  ella,  con  la  voz  temblorosa,  ese temblor  que  poco  tenía  que  ver  con  el  frío  y  todo  que  ver  con  la  forma  en  que  los músculos de su vientre y pecho se ondulanban al moverse. 

— Un poco más alto, — murmuró él. Benditamente, él no dio ninguna indicación de que estaba consciente de la batalla que se libraba en el interior de ella. 

Meredith  forzó  sus  ojos  a  abrirse.  Se  obligó  a  asistir  a  su  lección.  Todo  el  tiempo, deseando perversamente otra más escandalosa. 

—  Si  lo  elevas  como  lo  haces  aquí,  entonces  querrás  rastrear  la  corriente subterránea. — Barry la guió a través de esos movimientos. — Esto eliminará la mayor parte de la resistencia y ayudará a representar el movimiento natural de la mosca.— 
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Permanecieron  así,  con  sus  cuerpos  inmóviles  uno  contra  el  otro,  con  los  brazos elevados. Esperando. 

Incluso cuando sus miembros comenzaron a cansarse y a sentir un hormigueo desde el  momento  en  que  se  quedaron  allí,  inmóviles,  ella  quería  que  continuara  para siempre.  Y no quería pensar en  el por  qué.  O pensar en  el hecho de que  Barry era. . 

Barry, el hermano menor de su mejor amiga y ahora el hombre para el que jugaba a ser casamentera.  Ahora,  él  era  simplemente  un  hombre  que  la  abrazaba  con  tanta facilidad y se preocupaba tanto de que ella volviera a estar entusiasmada por algo más que su trabajo. 

Sólo que. . ella mordió su labio inferior. Eso no estaba del todo bien. Su trabajo no la emocionaba. Era funcional y con un propósito e incluso significativo, pero no era algo que la llenara de alegría. 

— ¿En qué estás pensando?— él le susurró al oído. Esta vez, sus brazos vacilaron, por razones que no tenían nada que ver con la fatiga y todo que ver con el murmullo de su respiración. 

 En ti ... 

—  En  lo  maravilloso  que  se  siente  esto,—  dijo  ella  suavemente,  brindándole  una verdad en eso. 

Meredith sintió el tirón en la línea, y el momento se hizo añicos. — ¡Ya tengo uno! 

— Tranquila,— él la persuadió. — Paciencia. 

Juntos  siguieron  a  la  trucha  mientras  se  enganchaba,  y  luego  lo  acercaron  más, mientras luchaba por su libertad. 

Soltando sus manos, Barry desenredó suavemente el anzuelo de la boca de la criatura. 

Con qué facilidad manejó a la trucha atrapada. En  sus palmas, incluso esta criatura era maleable. Meredith se puso a su lado junto a él. —Lo he hecho—, exclamó ella con una risa sin aliento. 

—  Siempre tuviste una habilidad con  los peces. Simplemente perdiste tu camino.— 

Perdiste el camino. 

—  No  me  he  perdido  realmente,—  dijo  ella  en  voz  baja.  —  Nosotros  fuimos expulsados. . abandonados.— Sólo que, como esa aclaración se le escapó, reconoció la 97 | P á g i n a  
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mentira  inherente  en  ella,  ya  que  ninguna  de  las  dos  declaraciones  resultó  ser excluyente.  Ambas eran  ciertas: Ella  se había perdido. .  y se había  ido.  Porque ellos tuvieron que hacerlo. ¿Cuál había sido primero? 

Los  penetrantes  ojos  azules  de  Barry  se  movieron  sobre  su  cara.  —  ¿Por  qué  te fuiste?— preguntó en voz baja, como si le hubiera arrancado los pensamientos de su cabeza. 

Y entonces la sorprendió. — ¿No lo sabes?— La espiración asustada se escapó antes de que pudiera volver a llamar. Sólo que, ¿por qué lo habría hecho? El chico que se le acercó, llorando, en los establos había sido precisamente eso, un chico. Nunca habría estado al tanto de las decisiones de su familia. No en ese momento. 

Su cuerpo se enderezó. — ¿Saber qué?— Cuando ella no respondió inmediatamente, él repitió con mayor insistencia, — ¿Saber qué? 

Meredith escogió su camino en busca de las palabras adecuadas. Por la facilidad con la  que  se  encontró  con  Barry,  la  verdad  permaneció:  Meredith  era  una  extraña, empleada por sus padres.  Y  una sirviente  de un  duque  no  andaba por  ahí  lanzando calumnias sobre la familia. Incluso si esa familia estaba equivocada. 

—  Mi  padre  se  estaba  haciendo  mayor  y  tenía  que  pasar  el  papel  de  hombre  de negocios a alguien más joven,— murmuró Meredith, con la mirada puesta en la trucha gris. — Tu padre le proporcionó una cuantiosa suma de dinero.— No pudo evitar que un  rastro  de  amargura  se  colara.  Porque  lo  que  más  había  necesitado  en  esos  días había sido apoyo a través de la lenta y agonizante muerte que su padre había sufrido. 

El  duque  había  observado  mucho  antes  que  Meredith  todas  las  formas  en  que  la mente de su padre había empezado a fallar. 

—  No eras lo suficiente mayor para que te encargaras tu sola de todos — dijo Barry tersamente, y ante la furia que zumbaba en su voz, ella echó un vistazo. ¿Él dirigiría esa indignación a su familia? 

— El cuidado que mi padre requería era extenso. Nadie podía prever lo enfermo que iba a caer. — Su garganta funcionó. — Murió no mucho después de que nos fuimos. 

— Meredith, — dijo él sombríamente. — Estoy tan. . 

Ella agitó la cabeza, no queriendo sus disculpas. Ahora no. Nada de eso borraría esos infernales momentos de su pasado. 
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—  Todo  está  bien.—  Ahora,  lo  estaba.  Había  dejado  a  un  lado  su  resentimiento  y siguió adelante con su vida. Hasta que la convocaron de nuevo a ese lugar y a todos esos recuerdos tan dolorosos. 

— Mi familia debería haber estado allí, Meredith. 

En  algún momento del camino, el pequeño Barry había crecido. Se había convertido en un hombre que veía demasiado. 

Sí, deberían haber estado. La culpa, sin embargo, no era suya. — Estabas allí, Barry,— 

le  recordó  suavemente.  Había  sido  el  único  amigo  en  un  momento  en  que  ella necesitaba uno. Cuando pensó en Barry y el resto de los Aberdeen, se preguntó si él recordaba su encuentro. 

Sus ojos se oscurecieron. — Después de esa noche. 

Él lo recordaba, por lo tanto. Y había una espiral de calor en su pecho. Había estado sola tanto tiempo que algo tan simple como saber que él la recordaba trajo consigo. . 

paz. — Pero no siempre podrías haber estado ahí, — recordó ella, con los ojos fijos en el pez que él sostenía, suave al tacto.  —Emilia siguió adelante con su vida, y tú. .— 

Algún día se casará y se convertirá en duque. — Y tú hiciste lo mismo. De cualquier manera, está en el pasado, Barry. — No quería que el despido o la muerte de su padre o la traición de Patrin o cualquiera de esos recuerdos de su juventud se inmiscuyeran en este momento. Porque no pertenecían a él. No cuando ella estaba aquí, feliz. 

Barry soltó la trucha, y la criatura cayó con un salpicón antes de zigzaguear, atrapar el arroyo y desaparecer. — ¿Por qué hiciste eso? — preguntó ella, este tema más seguro, menos volátil que sus razones para haber huido de Berkshire. 

Él  miró  fijamente  el  ondulante  arroyo,  su  mirada  se  fijó  en  la  dirección  que  habían tomado los peces. — Porque como lo habíamos atrapado, me pareció injusto que fuera capturado. 

—  ¿Injusto?—  Ella  se  rió  suavemente.  —  Ese  es  el  propósito  de  la  pesca,  Barry,— 

recordó ella, pasando la punta de sus dedos por la fría superficie del agua, rompiendo una cortina. — Para atrapar, cocinar y comer. 

— Ah, ¿para ti y para mí, tal vez?, — aceptó, mirando con una sonrisa.  —Pero él no quería ese destino. 

— Hubiera sido bueno que lo hubieran. . atrapado, — ella le recordó gentilmente. 
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— Ser devorado por gente que no piensa en su procedencia ni en nada más que en el sustento  que  proporciona.—  Barry  mantuvo  su  mirada.  —  Su  libertad  debería pertenecerle, Meredith, y nadie más debería decidir su destino. Ciertamente no tú.— 

Hizo una pausa. — O yo. — Añadió esas dos palabras casi como una idea de último momento. 

El  corazón  de  Meredith  se  calmó  en  su  pecho  por  varios  momentos,  y  luego  se reanudó un lento y doloroso ruido sordo cuando el significado de Barry se hizo claro. . 

 Él hablaba de sí mismo. 

—  Por  eso  me  has  traído,  entonces—  dijo  ella  en  voz  baja,  odiándose  a  sí  misma porque  había  disfrutado  de  estos  momentos  con  él,  cuando  todo  el  tiempo  él  sólo tenía la intención de enseñarle una lección relacionada con su tarea aquí. 

— No, en absoluto. — Habló con tal rapidez que no se podía dudar de la veracidad de esa respuesta. Sonrió. — Se me ocurrió cuando lo atrapamos.— Él se erigió y extendió una mano. 

Meredith puso su palma en la suya, permitiéndole que la ayudara a sostenerse en pie. 

Excepto  que,  mientras  ella  estaba  allí  con  sus  dedos  en  los  suyos,  no  consiguió apartarlos. Ni tampoco quería hacerlo. Ni él tampoco. Puso la palma de su mano sobre la de ella, y su respiración se aceleró. 

 Yo debería retirar mi mano. Yo debería alejarme. 

Había  un  millón  de  cosas  que  ella  debía  hacer,  y  sin  embargo,  a  medida  que  él  la acercaba, dándole tiempo para alejarse, sólo había una cosa que ella quería. 

Él  cubrió  su  boca  con  la  suya.  El  calor  la  atravesó,  y  Meredith  se  inclinó  sobre  su pecho mientras se encontraba con su boca. Sus labios se movieron sobre los de ella, y no había nada de precipitado o descuidado en sus duros labios sobre los de ella. No era nada parecido a los únicos besos que ella había conocido. Este era el beso con el que había soñado cuando era niña, y  luego como mujer, y que había llegado  a creer que era algo fingido. Sólo que no lo era. Era real. Barry era real. 

Gimiendo,  ella  dejó  que  la  caña  se  le  escapara  de  los  dedos  y  se  agarró  a  la  parte delantera  de  su  camisa  blanca,  acercándose  más.  Queriendo  que  ese  abrazo continuara aún como un anhelo, casi doloroso en su ferocidad, se agitó bajo su vientre. 
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boca sobre la de ella. Una y otra vez, y luego ella separó sus labios, permitiéndole la entrada. 

Barry le metió la lengua en el interior. El atrevido golpe de esa carne caliente contra la suya, fuego y calor, algo que la marcaría para siempre. 

Ella  enredó  su  lengua  con  la  de  él.  Con  sus  bocas,  se  arremolinaron  y  bailaron  un primitivo vals tan antiguo como el tiempo. 

Gruñendo, Barry deslizó sus manos sobre ella de forma exploratoria, pasándolas por su  cintura,  la  curva  de  sus  caderas.  Luego  llenó  sus  manos  con  las  nalgas  de  ella, hundiendo las puntas de los dedos en la carne, y ella gritó, su clamor sin aliento por el deseo  provocó  que  una  ráfaga  de  mirlos  abandonara  sus  ramas,  chillando ruidosamente. 

Buscando aliento, Meredith se retiró de los brazos de Barry. La sangre le recorría los oídos,  amortiguando  el  sonido  del  arroyo  y  los  gritos  de  los  pájaros  que  se encontraban  en  el  aire.  Y  la  única  parte  estabilizante  de  este  momento  era  la confusión similar que se reflejaba en los aturdidos ojos de Barry. 

Barry, el pícaro que le había dado otra lección. 

Ahogándose  en  la  vergüenza,  Meredith  se  giró  y  se  alejó.  En  algún  momento  de  su abrazo  con  Barry,  las  faldas  de  Meredith  se  le  habían  caído  por  los  tobillos  y  se arrastraban pesadamente mientras salía del agua. 

— Meredith,— la llamó Barry roncamente. La salpicadura de agua al caminar tras ella marcó su rápido camino. 

Condenó las incómodas vestimentas que la retrasaban. 

— Meredith,— repitió él con más insistencia. 

Ella  se  detuvo.  Incapaz  de  mirarlo.  No  quería  ver  que  este  había  sido  otro  de  sus juegos. Un juego de pícaros. . como su lección de pesca. 

Sus nudillos rozaron su barbilla, y ella se resistió, pero él forzó su mirada a la suya. 

—  Yo. .  esto  no  fue. .—  Él  se  pasó  una  mano  por  sus  dorados  rizos.  —  No  quise besarte. 

Meredith no pudo evitarlo. . hizo un gesto de dolor. 
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—  Eso  no  es  lo  que  quise  decir,—  él  completó  débilmente.  —  Soy. .  normalmente mejor en esto. . 

— ¿En el terreno de los granujas? 

— Sí. — Sus cejas se levantaron, y un rubor manchó sus mejillas. — No. — Su color se profundizó.  —  Eso  no  es  lo  que  quise  decir.  Maldita  sea. .  estoy  destrozando  esto. 

Quiero que sepas que no te traje aquí para seducirte, sino para hacerte pasar un buen rato. 

Meredith se estremeció de nuevo. — Bueno, considérate exitoso, entonces,— dijo ella, y con toda la gracia que pudo reunir, salió del arroyo, hacia sus prendas. Recogiendo sus cosas, ella huyó. 

Temiendo que él la siguiera. 

Temiendo que ella quisiera que él lo hiciera. 

Y asustada por la desilusión que la embargó cuando él no lo hizo. 
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Capítulo Nueve 



Durante la cena y después, Meredith retomó el papel que tan perfectamente había  desempeñado  como  la  casamentera  estirada:  reservada,  mesurada, distantemente educada. 

De hecho, Barry bien pudo haberse imaginado a la mujer que se deshizo en sus brazos en el arroyo. 

No,  no  podía  haber  duda  de  que  ese  momento  había  sido  real.  En  el  arroyo,  sus cuerpos  se  habían  puesto  uno  contra  el  otro. .  Ella  se  había  quedado  sin  aliento, primero por la emoción de la pesca y luego por el abrazo que habían compartido. 

Aunque eso no era del todo cierto. 

Su mirada la encontró, persistiendo en el rincón del salón. En algún momento, desde que la fiesta se había terminado en el salón, ella se había pegado a la pared, habiendo logrado  la  imposible hazaña de convertirse en  una extensión del papel de seda.  Sin darse  cuenta  de  que,  con  la  curva  de  sus  caderas  y  el  natural  mohín  de  sus  labios, intentaba una hazaña imposible. 

Desde el momento en que había abrazado a Meredith y la había guiado a través de los movimientos de la pesca con mosca, había sentido las corrientes subterráneas de su deseo,  mayores  que  el  movimiento  de  la  corriente  en  la  que  se  encontraban.  El tembloroso timbre de su voz mientras hablaba. La forma en que se había apoyado en él. 

Y  entonces, en  el momento en  que se besaron.  En  sus brazos, ella había revelado  la profundidad de la pasión que aún se cocinaba a fuego lento bajo la superficie. El calor volvió  a  chisporrotear  a  través  de  él,  una  ráfaga  del  deseo  que  le  había  obligado  a tomarla en sus brazos aquella mañana. 
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A pesar de toda su demostración de ser una verdadera casamentera, con ese horrible vestido y con un peinado dolorosamente apretado, Meredith seguía siendo la misma mujer apasionada y enérgica que siempre había sido. 

Solo que. .  él no  la había conocido como  mujer. No como era  ahora.  Cuando se fue, dejando atrás Berkshire, ella tenía sólo veinte años o algo así. Sus últimos recuerdos de  Meredith  eran  sus  sollozos  en  sus  brazos.  Ella  había  resurgido  a  esta. .  mujer, todavía con ojos tristes, aferrándose a su pasado como el secreto que era. Y él era un hombre atormentado, lleno de una apasionante necesidad de saber todo lo que había que saber de ella. Cuando nunca antes había tenido el deseo de tener algún tipo de conexión con una mujer fuera de lo físico. 

Como si sintiese su mirada, Meredith lo miró fijamente. 

Sus mejillas se pusieron rosadas, pero ella no apartó la mirada. Había una audacia en su  mirada,  que  no  tenía  ninguna  coquetería.  Y  esa  franqueza  resultó  ser  más convincente que cualquier pestaña cuidadosamente agitada. 

La suya era la mirada de una mujer dueña de sí misma que tenía confianza en sí misma y en el negocio que hacía. 

Bien podría ser la única mujer en la habitación, porque ella era todo lo que él veía. 

En medio del zumbido de los invitados que charlaban y el ocasional trino de risas, el aire crepitaba y tarareaba con una energía que provenía de la conexión entre ellos. 

Barry inclinó la cabeza, siendo el primero en romper el bloqueo. — Hola —dijo con la boca. 

Luego,  con  todo  el  porte  regio  de  una  princesa,  Meredith  alzó  el  mentón,  una amonestación tácita de que ni uno solo de los desesperanzados tutores o instructores universitarios de Barry podría haberlo logrado. A continuación ella apartó la cabeza, dirigiendo su atención a la extravagancia de los invitados que se mezclaban allí. 

Sus  dedos se curvaron  en forma de puños que reflejaron el hecho  de que el fastidio mató la inexplicable hambre por Meredith Durant. 

Ella creía que él solo había jugado con ella. Ella asumió que la única razón por la que él  la  había  tomado  en  sus  brazos  y  cubierto  su  boca  con  la  de  ella,  explorando  los exuberantes contornos de su cuerpo, había sido algún intento de venganza. 
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Lo cual le dolió. Le molestaba que su opinión sobre él pudiera ser tan baja. . dado el tiempo que se conocían. 

Esa  acusación  que  había  lanzado  antes  de  salir  disparada  había  picado  enseguida. 

Junto con eso, su palpable desaprobación, él no sabía si quería sermonearla o besarla sin sentido. . otra vez. 

Meredith  sacó  la  lengua,  arrastrándola  sobre  sus  labios.  Fue  un  gesto  nervioso, incluso distraído, pero también la mayor burla que sin duda no se dio cuenta de que había hecho. 

Él reprimió un gemido. 

Lo segundo. 

Era absolutamente lo segundo. Besarla sin sentido. 

—  Estás  siendo  grosero.—  El  agudo  susurro  apagó  eficazmente  todo  atisbo  de  su anterior ardor, y no podía haber duda de que, con la actual compañía que mantenía, permanecería firmemente aplastado. 

— Madre,— dijo él. Su madre, la siempre consumada duquesa, lo miraba con ojos de desprecio. — Pensé que sería bueno que me uniera a los festejos de esta  noche.— En lugar  de  huir  como  lo  hizo  la  noche  anterior,  directo  a  la  habitación  de  Meredith, donde  ella  había  estado  en  su  cama,  y  él  había  estado  sobre  ella  y. .  su  cuello  se calentó.  Él  se  había  equivocado.  Él  podría  desear  a  Meredith  Durant  incluso  en  las peores situaciones. 

Su madre le pellizcó el brazo. — No lo es. 

— ¿No es qué? 

Ella lo pellizcó de nuevo, y él maldijo. — Dios mío, deja de pellizcarme. 

— Suficiente,— ella continuó y le dio a su brazo otro fuerte pinchazo. 

— ¿Y por qué fue eso? — Él la cortó, frotando la carne magullada. 

— Porque no estás prestando atención. Dijiste que tu participación en las festividades era suficiente, y te digo que no lo es. Espero que tomes parte en  los eventos reales, Barry. 
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Él  miró  alrededor  de  la  habitación  donde  los  invitados  aún  conversaban ruidosamente. — Pero no hay eventos. — Aún no. 

— Hay invitados. — Ella levantó un dedo. — Y jóvenes damas que al menos debes ser lo suficientemente respetuoso como para entablar una conversación cortés. 

Sin ser invitado, su mirada se dirigió a Meredith. Meredith que incluso  ahora estaba golpeando su zapato útil en el suelo en un ritmo de uno-dos-tres. Deja de notar hasta los  detalles  más  triviales  de  la  descarada.  Uno,  dos,  tres.  Tan  aburrido  como  él mismo. . 

— Ay, — exclamó él. 

Su madre bajó su mano pellizcadora. — Paga. . 

—  Atención.  Lo  sé,  lo  sé,—  murmuró  él.  —  ¿Y  a  qué  Señora  espera  que  le  de  mi atención? 

Con  eso,  Barry  logró  lo  que  hasta  ahora  había  creído  imposible:  hacer  enojar  a  la duquesa. — ¿Qué?, — graznó ella. 

Ah,  ella  temía  que  la  hubiera  pillado  por  usar  a  Meredith  Durant  como  su casamentera.  Él  estaba  encantado  de  tener  una  ventaja  inusual.  —  Vamos,  madre, 

¿pensaste que no podría entender tus. . intenciones? 

Si  fuera  cualquier  otra  mujer,  la  duquesa  habría  revelado  una  pizca  de  disgusto  o vergüenza.  Un  rubor.  Ojos  hundidos.  Desgraciadamente,  era  una  duquesa  de  pies  a cabeza. — No tienes a nadie más que a ti mismo para culpar por la situación. 

Situación. Así que eso era lo que llamaban el papel de Meredith aquí. 

—  Y  eso  es  lo  que  quiero  oír,—  dijo  de  la  esquina  de  su  boca,  su  mirada  en  los invitados. 

— Hace varios meses, cuando irrumpiste en nuestra casa y exigiste ver a tu padre y a mí, realmente resaltaste todas las preocupaciones que habíamos dejado de notar. En ese  momento,  podría  haber  sido. .—  la  ya  callada  voz  de  su  madre  se  redujo  a  un susurro  apenas  perceptible  —. .  cualquier  número  de  escándalos  en  los  que  te hubieras encontrado. 

El horror se apoderó de él. — ¿Y así determinaste. .? 
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— Que la única cosa para asegurar que te establezcas era que tú. .— Ella dio un giro de cabeza. — Pues bien, sientes la cabeza. 

No sabía si reír, gemir o llorar. Dios mío, había puesto la atención de sus padres en él. 

— ¿Y confío en que también hayas elegido a mi esposa? 

Su  madre  se  rió  a  carcajadas,  y  cuando  extendió  una  mano,  él  se  acobardó  ante  el ataque. .  que  no  llegó.  Ella  le  dio  una  palmadita  en  el  brazo,  casi  con  cariño.  De  la forma en que lo hizo cuando era un niño. — ¡Nunca! No soy tan anticuada como para tomar esa clase de decisión por ti. 

No pudo evitar que el resoplido se le escapara por su ligero énfasis en esa palabra en particular. — No, sólo contratarías a una casamentera para que lo haga por ti—. No cualquier casamentera. Meredith. Una mujer por la que se había embelesado desesperadamente desde que la encontró en la sociedad de horticultura. 

— Tu padre y yo sabemos que probablemente reaccionarías como lo has hecho. 

— ¿He reaccionado? — preguntó él secamente. 

— Estás disgustado, — señaló ella. 

— Y con razón. 

— Todo el mundo requiere un poco de incentivo. . 

Él se puso rígido. Era una maestra del ajedrez. Sólo que su tablero era el mundo de la Sociedad Educada, y toda la gente que estaba en él, sus peones. — Continúa. 

— Quieres la tierra para tus jardines de flores. 

—  Jardines  experimentales,—  corrigió  él  automáticamente,  todos  sus  nervios  en alerta. 

Su madre estaba radiante. — Y tu padre estaría dispuesto a proporcionar ese regalo. . 

Su estómago se hundió. — Si me caso. 

Su sonrisa se hizo más profunda. — Siempre fuiste un chico listo. 

Jaque mate. 
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—  De  cualquier  manera—  ella  aplaudió  sus  manos.  —  No  me  importa  con  quién hables mientras estés hablando con alguien. No es bueno que la sociedad crea que mi hijo es un maleducado. 

—  Imagina  el  escándalo,—  dijo  él  bruscamente.  —  Ay,—  exclamó  cuando  ella  lo atacó de nuevo con ese pulgar e índice tan rápidos. 

— Socializa.— Con eso, ella se alejó, con los brazos extendidos.  — Lady Sutton, — 

llamó cariñosamente mientras se unía a su mejor amiga en el mundo. 

Después  de  que  ella  se  fue,  Barry  sacudió  la  cabeza  y  dirigió  su  mirada  a  la  sala bulliciosa.  Socializar,  ella  le  había  ordenado.  Participar  del  entretenimiento  de  la noche. Mezclarse con los invitados. Y ahora, ella añadía otra orden: casarse. Y lo que era peor era que ella había logrado unir la única cosa que él deseaba, a la búsqueda que  le  traía  alegría.  Y  esa  tentación  que  ella  había  colgado  ante  él  sólo  despertó  el amargo resentimiento en su pecho. 

Desde donde ella estaba conversando con Lady Sutton, su madre le atrajo la atención. 

— Socializar, — dijo en voz baja y luego se centró en la otra duquesa. 

Barry rechinó los dientes. La noche se había agriado, ciertamente, y no le interesaba enfrentarse a las damas de aquí. Cada una de ellas había sido reunida, elegida por su madre  pensando  en  el  matrimonio.  Eso  fue,  por  supuesto,  con  la  excepción  de  una sola. . 

Su mirada se dirigió a la única figura de la esquina. 

Tap tap tap. Tap tap. Paro. Tap tap tap. 

Ella le robó la mirada en su dirección e inmediatamente dejó de dar esos entrañables golpecitos. La  inmóvil máscara de casamentera  estaba de nuevo en su sitio.  Y él no dudaría,  después  de  su  interludio  en  el  lago,  que  era  cualquier  cosa  menos  una máscara. Todo el aburrimiento anterior se había disipado. 

Con una sonrisa, él comenzó a cruzar la habitación. 


*** 

Desde  que  ella  había  huido  del  arroyo  esa  mañana,  Meredith  había  hecho  todo  lo posible para evitar a Barry. 
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Durante la cena, había mantenido sus ojos completamente alejados de él, ¿una hazaña totalmente fácil dada la ubicación de él hacia el frente de la mesa y la de ella? Bueno, la de ella al final, le proporcionó una posición de menos importancia. 

Eso no significaba, sin embargo, que ella no hubiera sentido su mirada. Había sabido que la miraba a ella. 

Así como ella sabía en ese mismo momento que el conjunto de sus pasos lo ponía  en una trayectoria hacia ella. A pesar de que la habitación estaba llena de jovencitas más jóvenes, de mejillas brillantes y resplandecientes, él buscó a Meredith. 

Es simplemente porque está jugando otro juego contigo. Como lo hizo en el arroyo. 

Ella lo sabía. Estaba lo suficientemente harta de su experiencia con los hombres..  su primer amor y los caballeros de la sociedad educada con los que trabajaba. . como para conocer la forma de placeres perversos que les proporcionaban alegría. 

Aún  así, saber eso y  recordarse  a sí misma esa misma cosa no podía frenar el ritmo acelerado y constante de su corazón. 

Y entonces él estaba allí. 

— Meredith, — saludó él, no con una reverencia sino con una sonrisa. 

Una  dama  de  su  posición  habría  merecido  una  reverencia.  Se  encontró  a  sí  misma prefiriendo esa sonrisa no afectada. — Barry, — dijo ella, desviando su atención hacia adelante  y  reuniendo  toda  la  fuerza  necesaria  para  mantener  la  mirada  fija  en  la habitación. . y no en la impresionante figura que estaba a su lado.  — ¿Hay algo en lo que pueda ayudarte? 

— No, en absoluto. 

Fue inútil. Abandonó sus intentos anteriores y le miró. —¿Y? 

— Mi madre me encargó la tarea de socializar. 

— ¿Y por eso me elegiste a mí? 

Él alzó la cabeza. — Y así te elegí a ti. 

Era  un  coqueto.  Su  reputación  se  había  cimentado  entre  la  sociedad.  Había desarrollado la habilidad de niño en la guardería, alentando a las niñeras de voluntad 109 | P á g i n a  
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débil que habían sido impotentes alrededor de su sonrisa querúbica. Incluso sabiendo que, al igual que ella, no podía detener la propagación de la calidez ante la naturaleza sugestiva de esas palabras. . que se encontraron con sus ojos. — No creo que esto sea lo que tu madre tenía en mente con esa orden.  — De hecho, ella lo sabía. Porque no podía haber duda de que, de la duquesa, habría sido cualquier cosa menos una orden. 

— Oh, ella no lo especificó, y como tal. . — él alisó sus solapas. — Simplemente estoy siguiendo sus deseos tal y como ella lo pidió. 

Meredith  resopló.  —  Y  de  repente,  seguir  los  pedidos  de  tu  madre  es  de  suma importancia. .  Si ese fuera el caso, esperaba que eligieras una novia entre las damas reunidas. — ¿Cómo explicar la punzada extraña que acompañó a su propia réplica? 

¿Esa extraña sensación tirante en su pecho? 

—  Vaya,  qué  impropio  de  usted,  Srta.  Durant  la  casamentera,  —  murmuró  él, inclinando  su  cabeza  hacia  abajo  para  que  su  susurro  acariciara  su  piel. 

—  ¿Resoplando  y  luego  regañando  al  hijo  de  su  anfitriona?  ¿Qué  diría  la  Sociedad Educada? 

— Yo no he regañado al hijo de la anfitriona. Yo te regañe a ti. — Ella resopló. Ella no lo concedería, de todas formas. 

Él arqueó una ceja. — ¿Y? 

— ¿Y?, — preguntó ella principalmente, negándose a complacerlo. 

—  Bueno. .—  Él  dejó  caer  un  codo  contra  la  pared,  casi  protegiéndola. . 

protegiéndolos. . de las miradas entrometidas de la Sociedad. — Es simplemente que, si no soy el hijo de la anfitriona o su asignación, ¿en qué me convierte eso? 

Su corazón golpeó salvajemente. Era simplemente por el potencial escándalo que su postura  íntima  podía  proclamar.  No  tenía  absolutamente  nada  que  ver  con  su lánguida  postura,  o  el  calor  que  se  desprendía  de  sus  palabras,  o  las  ondas  de  sus bíceps al mover su hombro. 

Mentira. Yo estoy mintiendo, y pobremente, incluso a mí misma. 

— ¿Hmm?, — él le pinchó un murmullo suave. — ¿Quién soy, si no un simplemente futuro duque para casar? 
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—  Barry,—  dijo  ella,  su  voz  resonó  fuerte  en  sus  propios  oídos.  —  Tú  sólo  eres. . 

Barry. 

Su  respuesta  logró  hacer  añicos  la  fachada  burlona  que  este  encantador  y  afable caballero presentó al mundo. 

— Sólo Barry, — susurró él. 

— Eso es lo que siempre has sido. — A través de la neblina de su propio anhelo, sus palabras sirvieron como un recordatorio de por qué estaba aquí ahora.  — Y es como una amiga que deseo ayudarte, Barry. 

— Qué. . muy conmovedor. — Habló con su habitual lenguaje, pero esta vez, estaba lleno de cinismo. 

Ella ignoró eso. 

Ella lo ignoró. 

Después de todo, si ella no le prestaba atención y no se ponía a su nivel, él continuaría su camino para poder cumplir las expectativas de su madre, sus responsabilidades y. . 

bueno, sus propias responsabilidades para con él. 

Por supuesto, él nunca permitiría ese silencio. 

—  Vi  tus  golpecitos,—  dijo  él  en  tono  amable,  todos  los  vestigios  anteriores  de amargura desaparecieron. 

— ¿Mis golpecitos? 

— Vi tus pies, — susurró él. 

Las  mariposas  bailaron  en  su  vientre.  ¿Él  la  había  estado  observando  con  mucha atención? ¿Y por qué era tan  importante  que lo hubiera hecho?  —No  sé de qué me estás  hablando,—  ella  arrancó  con  una  ligereza  que  ya  no  sentía  cerca  de  Barry Aberdeen. 

—  Sí,  lo  sabes.—  Su  refutación  la  situó  como  una  mentirosa  total,  y  él  hizo  de  su afirmación una realidad con toda la verdad de quien la conocía. — Y ahora no puedo evitar tener curiosidad por saber qué te hizo golpear esas botas tan severamente. 
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Música imaginaria. Bailes que nunca había bailado. Valses que nunca había ejecutado. 

Música que tocaba en su mente a través del tedio de eventos de los que formaba parte, pero en los que nunca estaba realmente incluida. Nadie se había dado cuenta porque, en resumen, nadie se había fijado en ella. No existía ninguna razón para hacerlo. 

— Música, — murmuró él, acercando su cuerpo. Escandalosamente cerca. 

El pulso de Meredith latía con fuerza. Ella intentó mirar a su alrededor en busca de miradas  indiscretas,  pero  no  pudo  atreverse  a  mirar. .  o  a  importarle.  Sólo  le interesaban las palabras que le susurraba de sus labios. — ¿Qué? 

— Conociendo a la chica que una vez conocí, imaginabas una canción en tu cabeza y bailabas en secreto a través del set. — La mirada de él ardía, y era como ser alcanzado por una llama. Este hombre no tenía ningún rastro del chico que había estado bajo sus pies en su juventud. 

Su aliento se aceleró. — ¿Cómo. .? 

—  Porque,  como  dije. .—  Él  inclinó  su  cabeza  para  que  ella  solamente  tuviera  que inclinar la suya un poco y sus bocas se encontrarían. — Yo te conozco. 

Yo te conozco. 

La  tristeza  le  hizo  levantar  los  labios  con  una  sonrisa.  —  No  me  conoces.  No  de verdad. — Tampoco él tenía necesidad de hacerlo. Y sin embargo, en cada momento, buscaba  respuestas  sobre  ella  y  su  pasado  y  su  vida.  Ese  aspecto  no  encajaba  en absoluto con el pícaro en que se había convertido. 

— No, — dijo él en voz baja. — Pero sospecho que nadie te conoce, Meredith. Ya no. 

Porque la misma chica que una vez cantó una cancioncilla y bailó en este salón, ahora está decidida a esconderse en un rincón, sólo soñando con bailar. 

Su pulso retumbó, y ella lo  odió en ese momento por haber obtenido tales secretos, tanto  como  se  odió  a  sí  misma  por  haber  considerado  esos  mismos  pensamientos. 

Desde el momento en que su padre cayó enfermo, hasta el momento de su muerte y los años  posteriores,  ella  dejó  de  ser  una  niña  y  se  convirtió  en  una  mujer  con  un  solo propósito  y  enfoque:  su  trabajo.  Ella  se  creía  contenta  con  lo  que  su  vida  se  había convertido, sólo para que Barry probara la mentira que había allí. 
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Él la miró con una atención excesiva, una mirada que veía demasiado. Más de lo que ella deseaba.  —  La  Meredith de  antaño sigue ahí  lo suficiente como para saber con qué sueñas, aunque te ocultes la verdad a ti misma. 

Esto era demasiado.  — Lo que deseo o no deseo de la vida no importa,  — dijo ella, mientras trataba de encontrar su espacio una vez más. 

— Ah, sí. — Barry abandonó su reposo casual. — Los términos de nuestro acuerdo. — 

Él inclinó su cabeza. — Me gusta pescar. 

A  él  le  gustaba  pescar. .  Ese  recordatorio  le  evocaba  recuerdos  de  aquella  mañana, vadeando el  agua,  lanzando sus cañas. .  y  él tomándola en  sus brazos.  Su  aliento se enganchó. 

Barry le dio una mirada peculiar. 

Dios mío en el cielo, ¿qué demonios ocurre? Tengo agitación por Barry Aberdeen.   — 

Pescar,— repitió ella tarde, necesitando decir algo que la hiciera sentir su propósito allí. Ella se lanzó a buscar el lápiz y el cuaderno de notas que tenía en el bolsillo, pero Barry detuvo sus intentos, presionando la palma de la mano contra la suya. 

— Nada de escribir. 

— Pero. . 

Él  pasó  el  dorso  de  su  mano  ligeramente  por  la  boca  de  ella,  y  su  corazón  se descontroló ante la más débil y rápida de las caricias. — Sólo escucha, amor. 

Meredith echó un vistazo a la sala llena de gente. Ella, de todos modos, permanecía afortunadamente invisible para los lores y  ladies más importantes presentes, que no escatimaban en mirar a uno de sus colegas. — Pero yo necesito anotar. . 

— Uh uh. Estas son las reglas. 

Pero ella lo documentaba todo. Ese era el propósito de su presencia en el lugar y el acuerdo que habían alcanzado se relacionaba con que ella descubriera sus intereses y le encontrara la pareja ideal. Como tal, Meredith siguió adelante. — No, esos no son los términos que  acordamos.—  Además, eran  las  reglas que necesitaba poner en su sitio. .  las  que  mantendrían  a  Barry  Aberdeen  como  un  asunto  de  negocios  y  no  la fascinante figura que él demostró ser con cada encuentro inapropiado. 
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Él levantó sus labios con una media sonrisa. — Ahora lo son. 

Sus ojos se encerraron en una batalla silenciosa, y Meredith fue la que cedió.  — Muy bien,— ella lo permitió. — Me atendré a tus siempre cambiantes reglas. — No porque ansiara las partes secretas de este Barry adulto. Más bien, tenía que saber todo lo que había  que  saber  sobre  él,  por  el  trabajo  para  el  que  la  duquesa  había  contratado  a Meredith. 

Mentirosa. 

Mientras él acercaba su boca a la oreja de ella, su aliento se volvió a recuperar, pero fue  amortiguado  por  el  martilleo  de  su  pulso  y  el  estruendo  de  la  multitud.  —  Me encanta  estar  en  el  exterior,—  murmuró  él,  sus  palabras  eran  un  secreto  destinado sólo a que ella lo supiera. — No en Londres. Sino aquí. Entre la naturaleza donde el aire es puro y el cielo claro. Por eso te llevé a pescar, Meredith. 

Si él le hubiera susurrado palabras prohibidas, Meredith no podría haber estado más cautivada, absorta por cualquier hechizo enloquecedor que él tejía. 

Los  caballeros  no  preferían  nada  fuera  de  sus  clubes  y  su  brandy  y  su  billar  y  sus carreras de caballos. 

— Pareces sorprendida, Mare,— dijo él secamente. Sólo que una cautela subrayaba su tono.  Uno  que  podría  haberse  perdido  si  no  hubiera  estado  tan  atenta  a  todo  lo relacionado con este hombre. Pero ella estaba escuchando, y lo notó. 

—  En  mi  experiencia,  los  caballeros  tienden  a  tener  intereses  singulares. .  muy diferentes  a  los  asuntos de  la naturaleza.—  Y únicamente canalizados en nada más que en los placeres materiales. Incluso el hombre al que ella le había dado su corazón años antes que no había nacido en esos altos rangos, pero aún así había sido absorbido en gran parte por los temas de caballos. 

Barry  sonrió,  esta  una  sonrisa  diferente  a  cualquiera  de  las  anteriores  que  había puesto en su contra.  Había un  leve rastro de tristeza en ella.  —  Me temo que debo decepcionarte, entonces, con mis intereses más científicos. 

—  No  estoy  decepcionada,—  dijo  ella  antes  de  que  pudiera  volver  a  invocar  las palabras. 

Ninguno  de  ellos  se  movió.  Ambos  se  quedaron  completamente  inmóviles  con  esa admisión. 
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Ante esa débil y asombrosa apreciación que había revelado, Meredith rezó para que el piso se abriera o la sacaran del cielo. — No es que importe,— dijo ella. 

Sus cejas se juntaron en una línea que ella no sabía cómo interpretar. — Es decir,— 

enmendó ella, —sí importa en lo que respecta a cómo podría ayudarte a encontrar la esposa ideal. 

Al contrario que su anterior reacción, no podía haber duda alguna sobre el molesto ceño  fruncido  que  empañaba  sus,  por  lo  demás,  perfectamente  formados  labios. 

Estaba disgustado. ¿Y por qué no debería estarlo? Le has reducido a él y a su futuro a un  trabajo para el que su madre  te contrató.  —No por  la tarea,—  dijo ella.  Deja de hablar. Desgraciadamente, su lengua no le falló.  — Es decir, no por la tarea. No del todo, de todos modos.—  Al final, la  salvación llegó desde el más  improbable de  los lugares. 

— ¡Meredith! 

O mejor dicho, gente. 

Ella y Barry se volvieron como uno solo y se enfrentaron al intruso inesperado. Sólo que. . ella no era una intrusa. No realmente. 

— Emilia,— dijo ella tontamente mientras la marquesa recién casada se detenía ante ellos. Tras esa informalidad, las mejillas de Meredith se quemaron.  — Perdóneme.— 

Se hundió en una profunda reverencia,  y  cuando  se enderezó, fue difícil determinar qué expresión era más intensa: La de Barry o la de Emilia. 

— No seas ridícula. — Emilia habló al mismo tiempo que Barry dijo: — No quiero que hagas nada de eso. 

Su  amiga,  la  hermana  de  Barry,  miró  a  su  hermano  menor  y  luego  asintió  con aprobación. — Precisamente. No tienes que hacer nada de eso. Somos amigas. 

¿Era eso lo que eran? — Amigas,— murmuró ella, probando esa palabra. Ciertamente lo habían sido. Pero las amigas también estaban ahí para el otro en los momentos más oscuros. Las amigas compartían mutuamente sus vidas. 

Emilia sonrió tan ampliamente que sus mejillas se oscurecieron. — En efecto. — Qué fácil declaró sus palabras como un hecho. En más de diez años, ¿qué había compartido con Emilia? — ¿No es así, Barry? 
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Y  sin embargo, pese a la insistencia de Emilia, ya había pasado toda una vida.  Hace una  vida,  ella  y  Emilia  ciertamente  habían  sido  las  amigas  más  cercanas.  No,  eran hermanas, su vínculo se forjó en todo menos en la sangre. ¿La amistad simplemente. . 

se  restauró  como  si  los  años  no  hubieran  pasado,  llena  de  una  vida  de  heridas  y momentos  perdidos,  momentos  que  nunca  habían  compartido?  —  Gracias,—  dijo ella. 

Mientras Emilia deslizaba su brazo por el de Meredith, se unió a ellos de manera tal que Barry se quedó al margen. 

Él inclinó la cabeza. — Os dejo a las dos en compañía. 

Una petición para que permaneciese apareció en sus labios, pero no fue pronunciada. 

Con Barry, había una facilidad y comodidad que ella no conocía con. . nadie. 

Ella buscó algún indicio de pesar en su profundo tono de barítono. Pero su tonalidad, junto con sus rasgos cincelados, estaban cuidadosamente enmascarados. 

Qué singularmente extraño que él hubiera sido una vez el hermano menor fastidioso que  ella  y  Emilia  se  habían  esforzado  por  evitar. .  y  ahora  era  su  compañía  lo  que Meredith anhelaba. 

Ella  resistió  el  impulso  por  mover  de  un  lado  a  otro  su  pie,  sintiéndose  como  una extraña  por  primera  vez  en  compañía  de  la  mujer  que  estaba  delante  de  ella. 

Desgraciadamente, Meredith era una casamentera. Una mujer adulta, muy versada en conversar. . con cualquiera. 

Hablaron al mismo tiempo. 

— Has estado. . 

— Meredith, yo. . 

Emilia se aclaró la garganta.  —  He estado muy bien. Aunque no siempre ha sido así desde. .—  ¿Desde  la  última  vez  que  hablaron?  ¿Desde  que  la  otra  mujer  había eliminado a Meredith de su vida? 

Sus bonitos ojos azules se dirigieron brevemente hacia el suelo. — Me temo que no he sido la mejor de las amigas,— murmuró Emilia. — De hecho, me temo que no he sido ni remotamente buena. 
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El relato de los esponsales rotos de Emilia y su posterior ruptura de corazón debería haber provenido de su amiga, y en cambio, Meredith se había visto relegada a leer esos datos en las hojas sobre los escándalos. Mientras tanto, ella había estado cuidando de su padre moribundo. 

Y sin embargo. . 

—  Yo  también  podría  haber  contactado  contigo,—  dijo  ella  en  voz  baja.  Era  un reconocimiento que no había hecho antes de ese momento, ni siquiera a sí misma. No había sido culpa de Emilia ni de  Barry que los  duques hubieran  sacado  al padre  de Meredith.  Pero sí había sido culpa de  Meredith por estar resentida con sus  amigos con  los  que  había  crecido,  cuando  podría  haberse  puesto  en  contacto  con  ellos. 

—  Ambas  podríamos  haber  hecho  más.—  Y  con  los  secretos  que  Meredith  había retenido y las partes de sí misma que había ocultado, Meredith vio ahora que tampoco había  sido  la  mejor  de  las  amigas.  —    Nosotros  maduramos  como  lo  hacen  los niños,— dijo Meredith gentilmente. — Seguimos adelante con nuestras propias vidas. 

Esa es la forma de vivir,— añadió ella, ese recordatorio para la persona amargada que había sido cuando llegó allí. 

— No es lo correcto,— dijo Emilia, mirándola fijamente.  — No entre las verdaderas amistades. 

— Tal vez no, — permitió ella. — Pero explica cómo dos personas tan cercanas como hermanas  se  alejan.—  Hace  mucho  tiempo,  Meredith  había  sido  asediada  con resentimiento  por  la  facilidad  con  la  que  había  sido  arrancada  del  entramado  de  la familia  Aberdeen.  Ahora,  ella  aceptaba  el  cambio  que  el  tiempo  invariablemente provocaba en todos. 

— Qué inalterable eres. — Los murmullos de Emilia tenían una cualidad melancólica. 

Cuán  equivocada  estaba  su  amiga  en  esto.  Meredith  había  cambiado  en  todos  los sentidos. No era para nada la chica que había sido. Excepto que, cuando estuvo con Barry,  recordó  toda  la  alegría  que  tuvo  antes  de  que  su  corazón  se  rompiera  y  el trabajo  se  convirtiera  en  su  propósito.  —  No  soy  la  misma  mujer  que  era,—  dijo suavemente.  No  importa  lo  que  Emilia  creyó  o  vio,  a  pesar  de  que  su  corazón  se rompió  dos  veces   primero  por  amor  y  luego  por  la  pérdida  de  un  padre,  esta  persona  se transformó irrevocablemente. — El tiempo nos cambia a todos. 

— Sí. Así es. 
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Cayeron en un cómodo silencio, ambas mirando a los huéspedes que se mezclaban en la  habitación.  Y  Meredith  se  encontró  extrañando  la  compañía  de  otra  persona.  Es extraño que de niña se haya esforzado por evitar  a  Barry  Aberdeen, y que  ahora no quiera nada más que apartarse del lado de Emilia y. . 

¿En qué estaba pensando? 

Barry  era  el  protagonista  de  su  trabajo  aquí.  Cualquier  fascinación  por  él  y  sus atenciones era una locura. 

Y  entonces  ella  lo  encontró.  Varios  centímetros  más  alto  que  la  mayoría  de  los invitados, él y sus despeinados rizos de oro ceniza se alzaban sobre la multitud. 

Como si sintiera su mirada fija,  Barry  levantó los labios y puso el corazón de ella  a bailar. Y cada recordatorio que ella se había dado se desvaneció rápidamente. Porque esta no era la sonrisa mágica de  Barry que él le había regalado. Era la del pícaro. El peligroso. 

El calor se formó en su vientre. 

Él guiñó un ojo. 

Meredith  ensanchó  sus  ojos.  Vaya,  el  sinvergüenza.  Sabía  muy  bien  el  efecto  que estaba teniendo en ella. Y aquí estás, mirándolo con los ojos como. . 

— ¿Estás bien, Meredith? 

— No, — murmuró ella. No estaba bien. Ella estaba. . se concentró en Emilia.  — ¿Por qué no iba a estarlo?,  — rechinó.  —  Yo sólo estaba. .  —  Y luego miro a la cara a su amiga, y se dio cuenta. Emilia no había hablado de ahora. — Oh, — dijo de golpe. — 

No quisiste decir en este momento. Quisiste decir en general.— Y con cada parloteo incoherente,  la  frente  de  Emilia  se  confundía  cada  vez  más.  —  Desde  que  nos separamos. 

Si  su  amiga  le  inclinaba  más  la  cabeza,  iba  a  ser  tocando  su  hombro.  —  ¿Te encuentras. . mal ahora?, — se aventuró su amiga de la infancia. 

— ¡No! — Su voz era muy aguda para sus propios oídos. — ¿Por qué iba a estarlo? — 

¡Para!  Aprovechando  la  reserva  que  había  construido  su  reputación,  Meredith  se aclaró un poco la garganta. —  Yo estoy. . bien. — Porque era verdad. Durante mucho tiempo,  Meredith  no  lo  había  estado.  Le  habían  roto  el  corazón,  y  después  de  eso 118 | P á g i n a  
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había  perdido  a  su  padre.  Desde  entonces  había  recogido  los  pedazos,  por  lo  cual ahora  podía  asegurar  que  lo  hacía.  Por  supuesto,  el  bienestar  y  la  felicidad  eran asuntos totalmente diferentes. 

Emilia cubrió la palma derecha de Meredith con la suya. — No debemos dejar que el tiempo o la vida nos separen de nuevo. Quiero que seamos amigas una vez más. 

Abrió  la  boca  para  recordarle  que  siempre  habían  sido  amigas,  pero  su  amiga  se interpuso. 

—  Me  refiero  a  amigas  que  se  apoyan  mutuamente  y  comparten  sus  sueños, esperanzas  y  felicidad.  —  Hubo  una  ligera  pausa.—  Y  las  penas,  también,  —  dijo suavemente. — Me gustaría que volviéramos a ser como antes. 

Una bola de emoción se alojó en su garganta, y ella luchó por hablar al respecto. Lo sola que había estado. Durante mucho tiempo.  —Me gustaría mucho eso—. Y luego, demostrando lo poco que Emilia había cambiado, incluso con el título de  marquesa fijado en su nombre, allí, en medio de una sala llena de los miembros más prominentes de la Sociedad, Emilia abrazó a Meredith. 

Ella dejó sus brazos colgando a sus lados por un momento y luego devolvió el abrazo. 

— Te he echado de menos,— susurró ella, con la voz entrecortada. 

— Yo también te he echado de menos. 

Meredith cerró brevemente los ojos. Estaba tan consumida por su resentimiento hacia los  Aberdeen  y  estaba  tan  absorta  en  su  trabajo  que  se  permitió  creer  que  las amistades que una vez tuvo no eran importantes. Ahora se dio cuenta de que se había estado  mintiendo  a  sí  misma.  Se  había  convencido  a  sí  misma  de  que  estaba  lo suficientemente bien sin Emilia, Rowena y Constanza, pero al final las había echado de menos a todas. 

 Y a Barry. También lo extrañaste. 

El rápido  aumento del ruido en  la sala  invadió el encuentro que ella había pensado que nunca se produciría, llevándola al presente. Y su papel y reputación. Porque estar reunida con Emilia como  amiga no servía  nada para  el trabajo que hacía  o para  los clientes que la contrataban. 

Meredith salió de los brazos de su amiga. 
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— He notado el tiempo que has pasado con Barry,— dijo la otra mujer sin preámbulo. 

Si  Emilia  hubiera  arrancado  la  alfombra  de  Aubusson  de  debajo  de  los  pies  de Meredith  y  la  hubiera  hecho  caer,  no  podría  haber  estado  más  desconcertada. 

—  ¿Qué?,—  dijo  ella  con  un  grito,  mirando  frenéticamente  a  su  alrededor.  Pero  los invitados permanecieron inmersos en otros intercambios de mucho mayor interés que una vieja casamentera soltera y la marquesa casada con la que hablaba.  Si Emilia se había dado cuenta de eso, era probable que otras personas también lo hubieran hecho. 

Todos  sus  músculos  se  tensaron  al  pensar  que  los  momentos  robados  que  había tenido con Barry no habían sido tan privados, después de todo. 

La mirada de  Emilia  seguía fija en los  invitados de su familia, y cuando hablaba,  lo hacía a través de unos labios que apenas se movían.  — Es decir, los observé a ambos hablando hace poco tiempo.— Algo de la tensión dejó a Meredith. — Y a menos que me equivoque en mis suposiciones esta mañana cuando Barry se perdió de su habitual desayuno temprano, estaba, de hecho, contigo. 

Así como  así, todos sus músculos  se tensaron una vez más.  Su  amiga había  notado mucho. Demasiado. 

—  Yo…— No tenía ni idea de qué decir. No tenía una sola respuesta coherente para explicar que había estado pescando. . y besando al no tan pequeño Barry Aberdeen. 

Emilia  la  miro.  —  Por  supuesto,  sé  muy  bien  por  qué  mi  madre  te  ha  pedido  que vengas. 

— ¿Tú lo haces? — Una ola de vertiginoso alivio la barrió. Su amiga no se preguntaba por la peligrosa fascinación de Meredith. . y el peligroso acuerdo con Barry, sino que hablaba del trabajo de Meredith con el joven marqués. 

Emilia se puso un volante con sus rizos. —— Vamos, ha pasado mucho tiempo, pero seguramente no olvidarás ni subestimarás mi habilidad para descubrir los planes de mi madre. 

— No. — El creciente alivio hizo que sus labios se levantaran con una sonrisa. — No lo he olvidado. 

— Y aunque generalmente no soy de la misma opinión que mi madre, bueno. . . —  la nariz de Emilia se arrugó. — nunca, sucede que estoy de acuerdo con sus intenciones para Barry. 
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Las intenciones de la duquesa, que eran, de hecho. . el matrimonio. 

Fue  un  recordatorio  aleccionador,  cuando  no  debería  serlo,  del  resultado  final esperado para Barry al final del tiempo de Meredith allí. 

Su  amiga  continuó,  sin  saber  el  tumulto  que  causó  ese  recordatorio.  —  No  estoy segura de que hayas sido consciente de la reputación que Barry se ha ganado. 

—  Yo…— Un recuerdo atrapado del pícaro en los jardines florales leyendo de Byron. 

Meredith era muy consciente del efecto de Barry en las mujeres. Ni siquiera ella, una casamentera  y  acompañante  de  primera  línea,  era  inmune  a  su  encanto.  —  No  he tenido ninguna interacción con él desde que éramos más jóvenes,— mintió ella. 

Tomándola del brazo, Emilia las llevó a un rincón más profundo, y por un momento horroroso, creyó que su amiga tenía la intención de llamarla como la mentirosa que era.  —  No  es  bueno,  Meredith,—  dijo  su  amiga  sin  rodeos.  —  No  es  bueno  en absoluto. Es. . un pícaro. 

La otra mujer miró a Meredith como si esperara una gran reacción o respuesta a esa revelación. — Seguro que no,— admitió ella. 

—  Claro  que  sí.—  Emilia  bajó  la  voz  hasta  el  más  mínimo  de  los  susurros escandalizados.  —  Visita  sus  clubes  y  sus  juegos.  Y  disfruta  de  los  licores.  Sus intereses son bastante singulares, en realidad. 



Sólo que no lo eran. El mundo. . y no hace mucho tiempo, Meredith. . creía que ese era el caso de Barry. — Estoy segura de que eso no es todo lo que tiene,— dijo en voz baja, incapaz de sofocar la defensa de él incluso en nombre de la autopreservación. Incluso si reveló más de lo que debería. 

— No lo hay, — replicó Emilia, y su tono era una mezcla de confianza y frustración, y eso sólo despertó este último sentimiento en Meredith. — Lo que el mundo ve de mi hermano es, de hecho, exactamente lo que es. 

Qué  singularmente  injusto  que  el  mismo  mundo  que  había  avergonzado  a  Barry Aberdeen por su fascinación por la vida vegetal y la jardinería, lo condenara ahora por vivir la vida que esperaban de él. 
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—  Mi  hermano  se  beneficiaría  enormemente  de  un  matrimonio  feliz,—  comentó Emilia, toda una hermana mayor en su declaración. — Y no hay nadie en quien confíe más para ayudarle a encontrar una esposa adecuada para él que tú. 

Al igual que la duquesa, Emilia pensó que Meredith sería la que ayudaría a impulsar a Barry  hacia  un  matrimonio  respetable.  —  Me  siento  honrada,  —  murmuró  ella.  O 

debería estarlo. Dado el tiempo que habían estado separadas y las extrañas en que se habían  convertido,  era  una  notable  muestra  de  confianza  por  parte  de  Emilia  en  el trabajo  que  Meredith  había  hecho,  y  ella  debería  tomarlo  como  el  mayor  de  los cumplidos. En cambio, se encontró enfocada en un solo aspecto de la suposición de su amiga: la idea de que Barry se casara. — No lo vería casarse con cualquiera por el bien del matrimonio. — Y ciertamente no a un despiadado diamante más interesado en un título que en una feliz unión. 

Su  amiga  se  retiró  como  si  la  hubieran  golpeado.  —  Nunca,—  dijo  ella,  con  la  voz horrorizada. — Pero puedes ayudarlo a encontrar a alguien que lo haga feliz. 

Su  vientre  se  retorció  en  nudos  incómodos  que  tenían  tan  poco  sentido  como  su respuesta a los elogios de Emilia. 

Más  de  la  mitad  temiendo  que  su  amiga  se  mostrara  perceptiva  y  viera  cosas  que Meredith no quería que se vieran, miró hacia adelante. 

Y lo encontró. 

Barry estaba al lado de Lady Agatha Clarence. La mujer era una solterona, firmemente en el estante, presente en la fiesta de la  duquesa como  acompañante de su hermana más  joven  y  hermosa.  Y  sin  embargo,  a  pesar  de  todo  eso,  Barry  no  se  fijó  en  la encantadora Lady Ivy, sino en la hermana mayor. Lo que sea que le dijera ahora a la lady se ganó una risa bulliciosa. 

La mujer no había estado en lo alto de la lista de la duquesa para su hijo. Ni siquiera había estado en el fondo de la misma. Y aún así, conocida por su trabajo caritativo y sin esfuerzo dirigiendo las propiedades de su familia, no se parecía a ninguna de las sonrientes debutantes y, por lo tanto, sería una buena duquesa para Barry. 

Por alguna inexplicable razón, Meredith se llenó de ganas de llorar. 

—  Mi  madre  me  hace  señas,—  murmuró  Emilia,  agradeciendo  que  Meredith  se centrara en Barry y en la duquesa. 
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Sólo que no era sólo la duquesa la que miraba a Emilia. — Al igual que tu marido,— 

dijo  gentilmente.  Los  rasgos  de  la  otra  mujer  se  suavizaron  instantáneamente.  La calidez iluminó sus ojos, y así como así, la alta marquesa de pelo oscuro que estaba al otro  lado de  la habitación  convirtió  a Emilia en  la niña  de ojos brillantes que había sido. — Vete, — le instó suavemente. 

Emilia tiró de su mano. — Ven conmigo. 

—  Yo… 

La duquesa aplaudió, obligando inmediatamente a la sala a guardar silencio. 

— Los juegos están comenzando, — insistió Emilia. — Siempre te ha gustado el farol del ciego. 

Sí, cuando era una niña. Al igual que había disfrutado de la pesca. 

Simplemente  había  olvidado  cuánta  alegría  había  encontrado  en  esas  simples actividades. Lady Agatha estaba siendo llamada al centro del piso. 

Lady Agatha, que en ese momento dijo algo a los que la rodeaban que provocó risas en el grupo. . Barry Aberdeen incluido. 

Meredith apretó las palmas de sus manos a los lados. — Adelante, — instó ella. — Me voy a retirar por esta noche. 

Su  amiga  pareció  como  si  pudiese  protestar,  pero  miró  al  marqués  que  aún  estaba esperando. 

Viendo a la otra mujer vacilar, Meredith ofreció una sonrisa.  —Volveremos a hablar más  tarde—,  prometió.  —Estoy  aquí  hasta  el  final  de  la  fiesta  familiar.—  Los  doce días restantes, en los que serviría como casamentera de Barry y. . 

Lady Agatha con los ojos vendados se lanzó y casi atrapó a Barry. 

La  envidia. .  viciosa,  verde,  desagradable  e  inoportuna. .  se  enroscaba  tenazmente dentro de su pecho. 

— Si estás segura,— dijo Emilia. 

Estaba completamente segura de que deseaba irse ahora. — Estoy segura. 
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Afortunadamente,  Emilia  se  quitó  de  en  medio,  atravesando  rápidamente  la habitación, dejando a un lado los muebles que habían sido apartados y a los invitados que danzaban para escapar de los brazos extendidos de Lady Agatha. 

En  ese  momento,  la  joven  hizo  una  maniobra  y  atrapó  a  Barry  riendo exuberantemente. 

Barry levantó la mano para ayudar a la joven  a quitarse  la improvisada venda de los ojos, y esos zarcillos de celos se apretaron aún más dentro de Meredith. 

Ella  se  obligó  a  estudiar  a  ambos.  Se  obligó  a  mirar  con  ojo  objetivo  a  Barry  y  a  la potencial novia que tenía ante él. Así fue como ella había desarrollado una carrera y una  reputación. .  al  observar  cuidadosamente  al  sujeto  y  luego,  inevitablemente, anotar todo  lo que pudiera  ayudarla  a maniobrar con  éxito  a su cliente para que se casara prósperamente. 

Sólo  que,  ¿por  qué,  al  ver  a  la  solterona  de  pelo  oscuro  y  a  Barry,  no  podía concentrarse en su trabajo? 

En vez de ello, ella se mantuvo atenta a un solo detalle de este caballero: sus labios. Le dirían  todo  lo  que  había  que  saber  sobre  sus  pensamientos  sobre  Lady  Agatha Clarence.  Los  ocupantes  de  la  habitación  y  el  estruendo  que  la  multitud  creaba  se desvanecieron convirtiéndose en un apagado zumbido de ruido en sus oídos. 

Y entonces él sonrió. 

Esa no era la sonrisa del pícaro. O la del hombre peligroso. Era más bien, mágica. 

Con  eso,  Meredith  dejó  la  sala.  La  risa  de  los  invitados  de  la  duquesa  resonó  en  el salón, siguiendo sus pasos a medida que avanzaba. 

Meredith llegó a las puertas de cristal que conducían a los preciados jardines de rosas de la duquesa y se dejó llevar. 

El susurro de la frescura flotaba en el aire nocturno, y ella lo acogió. El aire resultó ser vigorizante. Despejó su cabeza y la restauró. 

Mañana,  cuando  ella  y  Barry  reanudaran  sus  reuniones,  haría  bien  en  recordar  el propósito de su presencia allí. Ella decidió que ya no habría más confusión sobre su papel. . o sobre el destino de Barry Aberdeen cuando ella ya no estuviera.  
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Capítulo Diez 



Después de tres  rondas  de la gallinita ciega2, él mismo una vez en el papel de ciego, Barry logró escapar. 

Sus  pisadas  resonaron  a  lo  largo  de  los  oscuros  pasillos,  marcando  suavemente  el camino que había tomado. 

Generalmente,  no  encontraba  agonizantes  los  juegos  de  las  fiestas  de  su  madre. 

Incluso los había disfrutado, una admisión que nunca haría a un alma y que se llevaría a la tumba. 

Sólo que esta vez, esa noche, se había encontrado inquieto, deseoso de abandonar las habitaciones  y  las  fiestas  y  juegos.  Sólo  había  habido  un  lugar  que  le  daba  una sensación de calma. Un lugar con el que se había tropezado durante una charla entre su padre y su madre, el duque lamentaba los intereses peculiares de su hijo. Después de eso, Barry había desaparecido sólo cuando el mundo no miraba. 

Sin embargo, al llegar a las puertas dobles que conducían a los preciados jardines de la duquesa, Barry no se engañó al creer que su deseo de escapar tenía algo que ver con su antinatural fascinación por la botánica o el tedio de las fiestas de la noche. 

Más  bien,  se  había  retirado  para  la  noche  porque  se  había  consumido  con  los pensamientos de una persona. El único invitado que no estaba presente. 

O más bien, en ese caso, la única mujer. 

La misma mujer que estaba allí incluso ahora. 



 2 La gallinita ciega es un juego sencillo y muy divertido, ya que se juega con los ojos vendados. La tarea de la gallinita consiste en atrapar a alguien, que pueden moverse pero sin soltarse de las manos. Cuando la gal inita tenga a otra persona, tiene que adivinar quien es mediante el tacto. Si acierta, se intercambian los papeles. 
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Barry permaneció congelado, con los dedos en la manija de la puerta. 

De espaldas a él, Meredith estaba sentada en un pequeño banco de hierro forjado que, a pesar del óxido que había empezado a astillarse en la pintura blanca que una vez había brillado, conservaba un lugar en los jardines de la  duquesa. Las puntas de sus manos rozaban la primera fila de los preciados tulipanes de su madre. 

Ella estaba allí. 

Había  una  extraña  sensación  de  legitimidad  en  su  presencia. .  no  sólo  en  ese  lugar, sino  en  la  Mansión  Berkshire. .  una  legitimidad  que  se  remontaba  a  la  conexión  de Meredith  con  la  familia  de  Barry.  Ella  se  había  ido  hace  demasiado  tiempo.  Al presionar lentamente la manija, Barry abrió la puerta y se deslizó hacia adentro.  Ella no dio ninguna indicación de que lo hubiera escuchado. 

Sin que ella supiera de su presencia, Barry bebió a la vista de ella. La luna proyectaba una luz suave y natural a su alrededor, envolviendo su cabeza con un halo pálido que hacía juego con sus oscuros cabellos. Esas oscuras hebras contrastaban fuertemente con su piel de color blanco crema, que había sido satinada y suave al tacto. Sus dedos se enroscaron reflexivamente por el asa de la puerta mientras el recuerdo de Meredith en  sus  brazos,  y  la  repentina  necesidad  de  volver  a  conocerla  de  esa  manera,  se apoderó de él. 

Patético  miserable.  ¿Qué  clase  de  pícaro  era?  Lujuria  por  Meredith  Durant. .  una mujer que había sido criada a su lado como otra hermana. La única hija del difunto amigo de su padre. 

Había  mil  y  una  razones  para  dejar  su  silencioso  y  agradecido  estudio  de  ella. 

Entonces,  ¿por  qué  la  tarea  le  resultó  tan  malditamente  difícil?  ¿Qué  era  lo  que  le impulsaba hacia esa mujer? 

En  algún  lugar  en  la  distancia,  una  garza  nocturna  gritó,  cortando  la  inquietud provocada  por  su  inexplicable  fascinación.  Los  gritos  apagados  del  pájaro  se encontraron con los inmediatos cantos de su pareja. 

En silencio,  Barry empujó la puerta cerrada tras él.  —  Srta. Durant. Qué inesperado verla aquí,— dijo en voz baja. Y así fue. Los jardines nunca habían sido un lugar donde la había encontrado de niña. Pero entonces, generalmente, ella siempre había estado fuera con Emilia, y Barry había sido el olvidado hermano menor. 
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Los estrechos hombros de Meredith se tensaron, y se puso de pie tan rápidamente que envió grava rodando por el jardín de tulipanes. 

— Barry, — ella saludó. 

Él  sonrió.  —¿No  te  sorprende  verme,  Meredith?—,  preguntó  él,  acercándose.  Se detuvo en el extremo opuesto del camino de grava, justo enfrente de ella. 

Ella se inclinó hacia delante, lo suficientemente lejos como para mantener la distancia entre ellos, pero lo suficientemente cerca como para que él pudiera ver fácilmente la travesura que bailaba en sus ojos. — Te he oído. 

Él se burló. — Imposible. 

— Nunca fuiste el niño más silencioso, Barry. 

— Mentira. Yo era sumamente bueno en eso. ¿Necesito recordarte tu promesa sobre el corazón de un duque que escuché por casualidad? 

Círculos carmesí brillantes llenaron sus mejillas. — Calla. 

— ¿O tus planes de robar tu primer beso? 

Meredith jadeó y se dio una palmada en las palmas de las manos sobre esas mejillas siempre brillantes. — ¡Barry! — Ella robó una mirada frenética sobre él. 

¿Cuándo fue la última vez que se había divertido tanto? — Perdóname.—  Él sonrió. 

— Robar dos besos a dos hombres..  para tener una base de comparación. . 

Meredith  gimió,  murmurando  algo  en  sus  manos  que  sonaba  bastante  como  una amenaza  a  su  vida  y  a  su  hombría.  Entonces,  de  repente,  dejó  caer  los  brazos  a  los lados, levantó la barbilla, y volvió a ser la casamentera que le había enseñado todas las razones por las que debía dejarle cumplir su tarea aquí. — Yo te haré saber, que yo era una muchacha entonces. 

— Sí—. Él rozó brevemente sus nudillos a lo largo del alto arco de su mejilla. —  Tú eras muy divertida entonces. 

La tristeza se deslizó en sus bonitos ojos marrones, y con ella llegó el deseo de volver a llamar  a  las  palabras  que  habían  dado  lugar  a  esa  reacción.  —Sí,—  dijo  ella.  —  Sí, bueno, tienes razón en ese aspecto. 
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— Y tú ya no te permites sentir la diversión en la vida. 

No era una pregunta, y aún así, ella la contestó de todas formas. — Yo lo hago,— dijo ella, su barbilla inclinada hacia arriba en un ángulo desafiante. 

Barry cruzó los brazos. — ¿Ah, sí? Nombra una cosa. . 

Ella iba a hablar. 

— Que no sea el trabajo, — interrumpió él. 

Meredith se cruzó de brazos, haciendo juego con su postura.  — Es posible disfrutar del trabajo de uno. 

— En efecto, pero sigue siendo sólo eso.— Le pellizcó la nariz. —Trabajo. ¿Es por eso que te escabulliste del salón tras un juego de engaño de ciegos? 

Ella se calmó. — ¿Cómo. .? — Sus labios curvos formaron una línea nítida y apretada mientras cortaba el resto de sus palabras. 

Barry rozó su dedo índice a lo largo de la delicada punta de su barbilla. —Sí, noté que te  fuiste,  Meredith,—  murmuró  él.  Él  supo  en  el  momento  en  que  ella  se  había escabullido de la reunión y quiso seguirla. — ¿Y bien? 

—  Yo…— Cerró la boca y lo intentó de nuevo. —  Yo… 

Él le dio una mirada directa. 

— Muy bien, — dijo ella con firmeza. — Yo admitiré que tal vez ya no. . 

— No lo hagas. 

— . . encuentro diversión en esas cosas que hice cuando era una chica de diecisiete o dieciocho años.— Su voz adquirió una cualidad melancólica. — Pero es mucho mejor así. 

Ella trataba de convencerse a sí misma, pensó él. — ¿Mejor?— preguntó él, dando un paso hacia adelante. — ¿Cómo podría ser mejor? 

— Es más seguro,— ella aceptó. 

Todos sus nervios se pusieron en alerta. 
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Ella había sido lastimada. Alguien la había lastimado. 

Las  preguntas  le  quemaron  bastante  la  lengua  con  la  urgencia  que  exigían  que  las hiciera,  una  necesidad  imperiosa  de  saber  el  nombre  de  la  persona  responsable  del cambio que le había ocurrido. Así que Barry podría arruinar al que había dejado un legado duradero de dolor. —¿Qué pasó después de que te fuiste? 

Hubo una pausa palpable. 

— Y no me vengas con cuentos y palabras a medias para proteger a mis padres. 

Ella le miro. 

— Por supuesto que yo lo supe en lo poco que dijiste antes, Meredith. 

Meredith  se  alejó,  por  el  mismo  camino  que  había  recorrido  de  niña  y  de  joven. 

Cuánta compostura tenía en todo: en el habla, en los pasos. Y cuánto se emocionaba en  los  momentos  en  que  ella  vacilaba  y  revelaba  indicios  de  quién  había  sido.  Esa mujer todavía existía dentro de ella. En algún lugar.  Ella la había mantenido oculta, pero estaba allí, enterrada bajo responsabilidades. 

— ¿Tú podrías?,— insistió. — ¿Podrías nadar o pescar?— ¿O hacer alguna de las otras cosas que tanto admiraba de ella cuando vivía aquí en Berkshire Manor? 

Por  fin,  Meredith  se  detuvo  y  miró  hacia  atrás.  Una  brisa  errante  jugó  con  el dobladillo  de  su  falda,  azotándolo  ligeramente  contra  sus  piernas,  la  tela contorneando  sus  largos  miembros.  —  Pasaron  demasiadas  cosas  en  mi  vida.—  Su padre.  —  No  hubo  un  momento  para  la  risa  y  la  alegría,  y  luego  después. .—  Su mirada se alejó. — Después de que mi padre murió. Entonces no había razón para ello. 

Ojalá  yo  hubiera  estado  allí.  Yo  desearía  que  en  esos  momentos  difíciles  hubiese estado cerca para que ella no pasase por todo lo que pasó. . sola. 

Porque él se preocupaba por ella. . siempre lo hizo. 

No de esta manera. No con esta emoción que le robaba el sueño y le hacía pensar sólo en ella. 

Esa comprensión hizo que su mente cayera rendida a la locura. 
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Por eso, el deseo de estar con otra persona, que su felicidad importara más que la suya o  la  de  cualquier  otro,  era  totalmente  ajeno.  Tan  inesperado  como  un  rayo  en  una tormenta de nieve. 

Él quería que ella sonriera. . pero él quería ser el responsable de la delicada subida de sus labios. 

Y  parado  ahí,  mirando  a  Meredith  Durant,  la  ironía  no  se  le  escapó:  Él,  un  pícaro declarado  que  no  tenía  intenciones  de  casarse  con  ninguna  dama  respetable,  se encontró queriendo a la que había sido gravemente herida por su familia. 


*** 

La temperatura había bajado bastante y dejaba la tierra fría, y sin embargo, había algo muy vigorizante en ella.  Siempre  lo hubo.  Meredith  inclinó su cabeza hacia el cielo nocturno lleno de estrellas e inhaló profundamente. 

—  Cómo  he  echado  de  menos  los  olores  de  este  lugar,—  murmuró  ella.  Puro,  no obstruido por el carbón y la suciedad, el aire del campo de  Berkshire era tan fresco que llenaba sus pulmones y despejaba las preocupaciones que llenaban su mente. 

Sintiendo la mirada de Barry sobre ella, Meredith echó un vistazo. 

Él la estudió a través de gruesas y doradas pestañas, su expresión inescrutable, y aún así, su vientre se aceleró. 

Ella aclaró su garganta. —Estoy segura de que te he aburrido hablando de mi pasado. 

Él se unió a ella, así que se quedaron de pie con sus brazos rozándose. —Nunca.— Él hizo una pausa. — Ahora, hace quince años, mi respuesta habría sido decididamente diferente, — bromeó, elevando una sonrisa a sus labios sin esfuerzo, cuando ella había creído que esos músculos eran incapaces de tales movimientos. 

Meredith  le dio un codazo  en el costado.  —  Tú habrías tenido doce  años y es más probable que pusieras tinta en la petaca que yo le quite a tu padre. 

Él sonrió, completamente satisfecho al recordarle cuando la había delatado a ella y a Emilia por robar el brandy del duque. —Eso es verdad. 

Varias nubes pasaron por encima, bloqueando la luna y bañando la tierra en sombras. 

Ella se estremeció y se frotó la piel de gallina de sus brazos. Yo debería irme. . 
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Esas  eran  las  palabras  que  debía  pronunciar,  como  mujer  sola  en  compañía  de  un soltero y, ciertamente, como casamentera encargada de coordinar una unión para ese mismo soltero. Con el paso del tiempo, los años que se conocieron podrían no haber sido nunca. 

—  Toma,—  murmuró  Barry.  Sacándose  la  chaqueta,  le  colocó  la  prenda  negra alrededor de sus hombros. 

La suave prenda de lana pendía ampliamente de su cuerpo, y ella se aproximó más la tela, metiéndose más profundamente en sus pliegues. El olor a sándalo se aferraba a la prenda, el olor ligeramente amaderado y masculino tan perfecto para el hombre en el que se había convertido. —¿Cuándo creciste, Barry Aberdeen? 

—Cuando todavía vivías aquí.— Tomando sus manos detrás de él, miraba fijamente a los jardines. —No te diste cuenta de eso. 

—Sí,— murmuró ella suavemente, mientras él se alejaba de ella. Sólo que ella no había notado  mucho  en  lo  que  a  él  se  refería.  Sólo  había  visto  a  Barry  como  el  hermano molesto de Emilia.  Cuánto  lo  había hechado  de menos.  Y  lo equivocada que estaba con él. 

Su mirada permanecía fija en la extensión de los jardines que continuaba hasta donde la vista podía ver, tanto al anochecer como durante el pleno día. 

Qué  serio  era  él  también.  Con  determinación.  En  formas  que  nunca  antes  había observado en él. 

Pero entonces, como él había señalado, ella no había prestado suficiente atención para notar esos detalles. 

¿Estaba tan consciente de ella como ella lo estaba de él? Su beso de esa mañana y su presencia aquí, decían que sí. Y sin embargo, habiendo perdido hace mucho tiempo su virginidad, no era una persona que se engañara pensando que había algo más que una respuesta física de un pícaro. 

Sin decir nada, Barry se giró y la miró. Ese leve movimiento hizo que su camisa blanca se ajustara a lo largo de sus brazos, acentuando unos músculos bellamente definidos que se adaptaban mejor a un hombre laborioso que a un poderoso  marqués. Y luego comenzó a caminar hacia Meredith. 

Lentamente. 
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Como una pantera. 

Sus pasos eran elegantes y depredadores de una manera sexual que enviaba su vientre a un loco revoloteo, y ella reconocía la mentira que había vendido al mundo con tanto éxito.  Había  llegado  a  creerlo  ella  misma:  Meredith  no  era  una  verdadera  señorita. 

Solamente, ella lo sabía bien, por la intuición femenina y por la pizca de pasión que había  experimentado  en  los  brazos  de  Barry,  que  hacer  el  amor  con  él  resultaría mágico. 

Y ella quería conocer esa pasión. Ella quería saber más que los débiles movimientos que había experimentado de niña y sentirse viva en todo el esplendor de su cuerpo. 

Él se detuvo ante ella. 

La  respiración  de  Meredith  se  hizo  fuerte  y  rápida,  las  respiraciones  temblorosas  y reveladoras.  Y  con  la  misma  calma  que  había  marcado  sus  pasos,  Barry  estiró  una mano para acercarse. 

—  B…Barry,—  susurró  ella,  con  la  voz  gutural  y  sin  sentido  para  sus  oídos.  Sus pestañas se agitaron cuando él metió una mano dentro de su chaqueta. 

Su chaqueta. 

Mientras  luchaba  por  llevar  aire  a  sus  pulmones,  demostró  que  era  muy  licenciosa como lo había sido cuando era niña, ya que quería que él le pusiera las manos encima. 

Sólo que él no demostró ser el pícaro que el mundo pretendía que fuera. 

— Aquí están,— dijo él triunfante, como si hubiera estado buscando en un cajón del invernadero y no dentro de su chaqueta. Sacó un pequeño par de hierros. . 

—¿Tijeras?—  Meredith  parpadeó  lentamente.  ¿Eso  era  lo  que  se  había  ganado  ese devoto brillo en su mirada de pícaro? 

Barry la miró como si hubiese pateado a su perro.  — Te haré saber que estas no son tijeras. 

Daba  gracias  por  la  capa  de  nubes  que  ocultaba  el  brillo  de  la  luna  y,  con  ella,  sus mejillas ardientes. — Parecen tijeras. 
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Deslizó  sus  dedos  en  el  mango.  —  Son  tijeras de podar.—  Barry sopesó el peculiar objeto  en  la  palma  de  su  mano,  con  una  ternura  especial  mientras  manejaba  la inanimada chatarra con un anhelo mucho mayor que el que le había mostrado hace unos  momentos.  —  Cortar  plantas  data  de  la  antigüedad  en  Europa.  Desde  la antigüedad,  los chinos han  tenido tijeras  especializadas que usaban  con  los bonsáis para tallar y cortar sus ramas. 

Mientras  él  se  alejaba  hacia  los  jardines,  ella  se  encogió  de  hombros.  ¿Envidiar  un trozo de metal inanimado? — Eres patética, Meredith Durant,— dijo después de que él se alejara. Porque los suyos no eran  los pasos de un sinvergüenza que le rogaba a una dama que lo siguiera. Pero tal vez  esa era la magia en ellos, pues las piernas de Meredith se movían con voluntad propia, llevándola tras el caballero.  — ¿Qué es un bonsái? 

Como si acabara de recordar su presencia, Barry se detuvo y echó una mirada hacia atrás.  La  miró  con  recelo.  —  Esa  no  parece  ser  una  pregunta  que  te  beneficie  para reorganizar un matrimonio para mí, Meredith. 

No, no lo era. Y sin embargo, casi todas las preguntas que ella le había hecho, incluso las que se referían a él y a sus pasiones, no habían sido hechas con el pensamiento de un  matrimonio  en  la  mente  de  ella.  La  comprensión  provocó  un  impacto  de  terror dentro de su pecho. —¿Es tan difícil de creer que simplemente tenga curiosidad por saber de qué estas hablando?, — comentó ella. 

Hubo otro golpe de silencio. — Es el antiguo arte chino de representar artísticamente árboles, otras plantas y paisajes en miniatura. No es totalmente diferente a nuestros topiarios3.  Hizo  un  gesto  hacia  uno  de  los  meticulosos  bojes  mientras  continuaba caminando.  —  Las  tijeras  usadas  para  la  jardinería  no  son  un  concepto  totalmente nuevo. Un  aristócrata francés, un tipo llamado de Molleville, diseñaba las cosas con destreza,—  explicó  él.  —  Estas,  de  hecho,  son  uno  de  los  pares  originales  que construyó. 

Su sonrisa. Su físico masculino. Su encanto bromista. Todo esto palidecía cuando se comparaba con esta versión animada de Barry Aberdeen cuando hablaba de botánica. 



3  Topiarios:  El  arte  de  la topiaria es  una  práctica  de jardinería que  consiste  en  dar  formas  artísticas  a  las plantas mediante el recorte con tijeras de podar. 
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Como si sintiera su mirada fija, Barry miró hacia arriba, y la luz de la luna jugó con los afilados planos de sus mejillas, resaltando el entrañable color que había allí. —Estoy seguro de que esto es mucho más de lo que querías saber. 

—No, — dijo ella con prisa. —No, en absoluto. — Pasó sus dedos sobre los pétalos de una  flor  rosada  cerrada.  —  Confieso  que  no  he  pensado  en  las  flores  más  allá  de admirarlas.—  Inclinándose  hacia  adelante,  Meredith  cerró  los  ojos  y  respiró profundamente, llenando su nariz con la dulce fragancia. Cuando los abrió, miró con nostalgia el capullo. — No sé si me he emocionado por algo como lo que tú sientes por la botánica. 

Al sentir su mirada fijarse en ella, Meredith levantó la vista, la vergüenza le picaba las mejillas. —  Yo supongo que es un triste comentario sobre mi vida.— Una vida que ella había pensado que era completa. 

— ¿Cómo es eso? — él murmuró, acercándose más. 

Meredith  acarició  la  suave  flor  y  la  sostuvo  firmemente.  —  Yo  no  me  he  permitido encontrar o sentir alegría. 

¿Fue un castigo? ¿Ella se había perdido en el trabajo? ¿O había sido una combinación de ambos? 

—Eso no es cierto, Mare. 

Ella frunció el ceño, y su enfado no tenía nada que ver con ese apodo y todo lo que tenía que ver con su atrevida suposición. — No lo sabes, Barry. 

— Yo te note cuando pescábamos hoy. ¿Y además? — Dio un paso más, y la grava se agitó fuertemente bajo sus botas hasta que  se detuvo junto  a ella.  —  Te vi con esa misma sonrisa cuando nadaste desnuda en pleno,— murmuró él. 

Ella jadeó. 

Sólo  que  él  continuó  con  palabras  que  no  eran  burlonas,  sino  solemnes  por  su liberación. —También cuando hablabas con los caballos. 

La paz que había encontrado en los establos había llegado mucho antes que Patrin y su entusiasmo de niña por buscar su amor. 
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— Amabas los establos. — Una vez más, él habló con la facilidad de quien la conocía. 

Y por todo lo que había visto y vivido con ella entonces, y cómo ella existía ahora, él la conocía mejor de lo que tal vez ella se conocía a sí misma. 

Meredith  se  metió  más  profundamente  en  la  chaqueta  de  Barry  mientras  caminaba por el sendero de grava.  —Lo hacía.  —  Le encantaban los caballos del  duque  y  los gatos del establo.  Ese  interés compartido  fue la forma en que se fijó en  Patrin.  Ella hizo retroceder los pensamientos sobre él, no permitiéndole que se entrometiera en este momento con Barry. 

Ella sintió que Barry se movía en posición detrás de ella. Lo sintió inclinarse cerca, su aliento acariciando la sensible concha de su oreja mientras hablaba.  —  Te recuerdo corriendo por el campo. . 

—Descalza —, dijo ella, inclinando la cabeza hacia atrás para mirarle a los ojos. 

—. . descalza. 

Compartieron una sonrisa. 

Luego  sus  labios  volvieron  a  su  anterior  y  seria  línea  mientras  Barry  la  tomaba ligeramente por los hombros, acercándola tanto que sus cuerpos se tocaron. 

Meredith inclinó la cabeza hacia atrás para encontrarse con sus ardientes ojos. 

—Puede  que  hayas  olvidado  lo  que  es  disfrutar  de  la  vida,  pero  nunca  dudes  que alguna vez lo hiciste sin remordimientos  — dijo él en voz baja. Su barítono recorrió todos  sus  rincones,  provocando  el  caos.  —  Y  puedes. .  y  volverás  a  hacerlo.—  Esas palabras resultaron aún más perturbadoras. 

Sus gruesas y doradas pestañas, que habían sido abatidas, no ocultaban el brillo del deseo en sus ojos. 

Su corazón continuó bailando un ritmo enloquecedor, y estaba segura de que nunca volvería a su habitual y segura cadencia. 

Entonces Barry bajó la cabeza. Y el susurro del brandy en su aliento, suavizado por un rastro de menta, resultó ser más fuerte que cualquiera de los gloriosos olores de los jardines de la duquesa. 

 Me va a besar. 

135 | P á g i n a  



Christi Caldwell 

UNA CASAMENTERA PARA EL MARQUES 



Él  le  quitó  su  chaqueta  de  los  hombros,  el  aire  fresco  de  la  noche  resultó  ser  un bálsamo sobre su piel caliente. 

 Va a besarme, y quiero eso... y más de él. 

  

En este momento, a diferencia de los otros que habían llegado antes, no había ninguna culpa.  Sólo  estaba  la  gloriosa  emoción  de  estar  en  sus  brazos  y  estar  viva  y simplemente sentir. Ella inclinó su cabeza hacia atrás para recibir su beso, pero no iba a haber ningún abrazo. 

 ¿Por qué no la besaba? 

Ella  apostaría  su  alma  el  domingo  a  que,  por  la  sonrisa  que  le  acompañaba  en  los labios, él conocía con precisión el camino escandaloso de sus pensamientos. 

Barry le pellizcó la nariz. 

¿Le pellizcó la nariz? Igual que ella le había tocado la suya cuando era niña.  —¿Qué planes tiene para mí, Srta. Duranseau? 

¿Señorita. . Duranseau? ¿Qué? 

El  uso  de  su  nombre  falso  tuvo  el  mismo  efecto  que  el  agua  que  se  arrojó  sobre  su cuerpo caliente, enfriándola efectivamente. —¿Qué? 

Barry le echó una mirada extraña. — Las reuniones matutinas son mías. Las sesiones de la noche son tuyas,— le recordó él, mientras se ponía su chaqueta negra. 

Colocándola en su papel de casamentera. Y la necesidad que él tenía de encontrar una novia. Él estaba hablando de su acuerdo. 

—Nos encontraremos en la biblioteca. 

Sus gruesas pestañas se empujaron hacia abajo. ¿Ella habría conseguido resucitar sus barreras para entonces? — Hasta luego, amor. 

Y con eso, él se fue. 

Meredith lo miró fijamente, y después de que él cerrara la puerta y se fuera, todo su cuerpo se hundió. 
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—¿Qué  demonios  te  ha  pasado?—  exclamó  en  voz  baja,  necesitando  escuchar  ese castigo  de  alguien. .  aunque  fuera  ella  misma.  Su  único  propósito  al  estar  allí  era coordinar una unión entre Barry y una dama de noble cuna. 

Haría  bien  en  recordar  eso  antes  de  hacer  una  tontería. .  como  enamorarse  de  un hombre destinado a casarse con otra. 
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Capítulo Once 



Varias horas más tarde, Barry entró en la biblioteca y rápidamente se echó a reír. 

Como era de esperar, Meredith estaba allí. 

Pero no como él la esperaba. 

Un escritorio que se adaptaba mejor a un aula de escuela había sido llevado a la sala y colocado en el centro, una silla con respaldo de madera a su lado. Y allí, sentada como una directora severa, había una muy severa, muy compuesta, y por el ceño fruncido entre sus cejas, una muy disgustada Meredith Durant. 

— ¿Qué? — Preguntó Meredith, un tono defensivo en su voz. 

Barry solo se rió con más fuerza. —¿Qué demonios es esto?— se las arregló para sacar. 

Poniéndose en pie, Meredith se cruzó de brazos sobre su pecho. —Como le expliqué a tu madre cuando acepté el puesto, tengo una. . forma de llevar mis asuntos. 

Él empujó la puerta para cerrarla detrás de él y accionó la cerradura. — ¿Ha dicho que el asunto era yo?—  Cuando se dio la vuelta, igualó la posición de ella, doblando los brazos de la misma manera. 

—Dicho asunto es nuestro acuerdo mutuo. 

— Estás rompiendo moldes.— Haciendo un círculo con su palma derecha, le hizo un gesto. — Bueno, adelante. Estoy ansioso por escuchar esto, amor. 

Meredith tiró de una página de su escritorio y blandió la lista de nombres. —El único propósito de mi presencia aquí es coordinar un matrimonio entre usted y una de las damas presentes. 

—  Sí,—  dijo  él,  apoyando  su  cadera  en  el  borde  de  una  mesa  lateral.  —Como  si pudiera ser olvidado.— Excepto que, con cada intercambio, él lo hacía. Simplemente 138 | P á g i n a  
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disfrutaba  estar  con  ella.  No  había  ninguna  adulación  servil  porque  era  un  futuro duque.  No  había  aspiraciones  a  su  título  por  la  riqueza  e  influencia  que  traería  un matrimonio con él. Barry miró el montón de cuadernos, el tintero y la pluma, la fila de lápices.  Él  sacudió  su  cabeza  con  tristeza.  —  ¿No  se  te  ocurre  que  el  tuyo  es  un enfoque muy austero en cuanto a los matrimonios y el amor? 

Ella se puso furiosa. — ¿Perdón? 

Él  se  enderezó  y  se  unió  a  ella  en  el  puesto  de  trabajo  que  ella  había  arreglado. 

— Ciertamente no estás perdonada. 

En  un  suspiro,  Meredith  dejó  caer  sus  brazos  a  los  lados.  —  Ciertamente  no  me estaba disculpando, mi Señor. — Ahí estaba. El uso de su título. Como si, con la forma adecuada de dirigirse a él, buscara recordarles a ambos la división entre ellos. — No hay nada austero en lo que hago. 

Él tomó un cuaderno y lo agitó bajo su nariz. — ¿No es cierto? 

Meredith le quitó de sus manos la libreta de cuero. — Dame eso. Mascullando en voz baja,  se  puso  a  trabajar  reorganizando  su  pila.  —¿Tienes  idea  de  cuántas coincidencias he ayudado a organizar en los últimos ocho años y medio? 

Ella había estado haciendo esto durante ocho años y medio, entonces. Y sus caminos nunca  se  habían  cruzado.  Lo  cerca  que  habían  estado  el  uno  del  otro,  y  aún  así,  se habían  movido  por  todo  Londres  como  extraños.  Esa  idea  le  dejó  extrañamente melancólico. — Yo confío en que me lo digas. . 

—Treinta y siete. 

Eso le dio una idea. Era un testimonio de la cantidad de trabajo que ella había hecho y el éxito que había tenido.  —  Treinta y siete matrimonios felices,—  señaló él.  —  El número de uniones que has logrado, sin embargo, no significa que sean felices. 

— Todos los matrimonios que he coordinado han sido felices.— Procedió a destacar con  sus  dedos.  —  El  Conde  y  la  Condesa  de  Marbury,  tan  enamorados  que  ellos están. . 

—  Se fueron  de Londres,  —  murmuró él.  Él había  oído hablar del  antiguo  libertino que se casó con la solterona de Bluestocking. 
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Meredith  levantó  otro  dígito  manchado  de  tinta.  —  Está  Lord  Aster,  a  quien  le encantaba viajar, y la ahora Lady Aster, que soñaba con recorrer el mundo, pero que nunca hubiera podido hacerlo bajo las restricciones de su familia. 

Los Asters se rumoreaba que eran uno de los más grandes matrimonios amorosos de la Sociedad, y Meredith los había emparejado. A pesar de sí mismo y de sus opiniones sobre  el  papel  mercenario  que  ella  desempeñaba,  se  encontró  totalmente impresionado. 

—¿Continúo? — preguntó ella con suficiencia. 

—Confío en que tengas la intención de. . 

—El Vizconde y la Vizcondesa de Tenderly. 

Él  silbó.  —  Señor  y  Señora  Ternura.—  Como  la  pareja  fue  cariñosamente  referida entre  los  ton.  El  Vizconde  había  sido  una  bestia  de  un  hombre  con  un  gruñido perpetuo. .  La  sociedad  lo  había  evitado  a  toda  costa. .  y,  sin  embargo,  desde  su matrimonio,  nadie  reconocía  ningún  indicio  de  la  bestia  en  el  marido  sonriente  y enamorado en el que se había convertido. 

Meredith  extendió  sus  brazos,  como  si  presentara  una  deliciosa  ofrenda.  —Y  yo puedo hacer lo mismo por usted, mi Señor. 

—  Quieres  decir  que  puedes  cambiarme.—  Eso  era  lo  que  el  mundo  había  estado haciendo en lo que respecta a Barry desde. . bueno, desde que llegó al maldito mundo. 

Frunciendo el ceño, Meredith dejó caer sus delgados miembros sobre la mesa. — Por supuesto  que  no.  No  cambio  ni  busco  cambiar  a  nadie.  Más  bien,  yo. .  —  Ella  se detuvo,  su  frente  arrugándose  mientras  consideraba  sus  palabras.  —  Busco  los intereses de cada joven y ayudo a emparejarla con un caballero de similares intereses. 

Invariablemente,  compartir  esas  pasiones  une  a  hombres  y  mujeres  que  de  otra manera el mundo no habría pensado en reunir. 

Escuchar su rutina le dio una idea de la situación. La suya no era la despiadada trama que él esperaba para. . bueno, cualquier casamentera. . ya sea contratada o nacida en la nobleza.  Hablaba de intereses mutuos y afectos compartidos, y sólo eso lo separaba de. . bueno, de todas las mujeres que conocía. 

Como si sintiera que se debilitaba, Meredith volvió a sonreír y señaló a la silla más cercana a él. 
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Él entrecerró los ojos, mirando a la  descarada entre  sus pequeñas rendijas. Con que facilidad ella había ido despojándole de la opinión que él tenía sobre ella y su trabajo, sería prudente ser cauteloso. Sin decir palabra, sacó la silla y se sentó. 

Con  una  sonrisa  demasiado  complacida  consigo  misma  en  sus  labios,  Meredith arrastró  la  silla  hacia  el  lado  opuesto  del  escritorio,  de  modo  que  se  sentaron  uno frente al otro, dos jugadores en un campo de batalla. En cierto modo, eso era lo que eran. —Ahora, ¿nos sentamos? 

—Dado que ya me he sentado, confío en que ese era el plan general. . 

— Fue una pregunta retórica. 

Agarrando sus manos detrás de él, Barry pateó hacia atrás sobre las patas de su silla. 

— Estoy esperando tu magia, Mare. 

— Srta. Duranseau. Cuando estamos trabajando, yo soy la Srta. Duranseau, y usted es mi Señor. 

—La estoy esperando, entonces,  Srta.  Duranseau.—  Dios, era un placer burlarse de ella.  Casi  podía  olvidar  que  la  descarada  estaba  sentada  allí  con  un  propósito despiadado de casarlo con una de las huéspedes de su madre. 

Meredith echó un vistazo a su alrededor, y cuando le devolvió la atención, dejó caer su voz en un susurro. — Hay un secreto para encontrar un cónyuge. 

Sus labios se movieron. Enderezando su silla, bajó sus codos sobre la mesa y se inclinó hacia delante. —Seguro que no. 

—Voy a ignorar tu sarcasmo, Barry. Y cuando finalmente te encuentres emparejado con una dama que te haga tan delirantemente feliz que no puedas recordar tu nombre, voy a tener el gran placer de hacerte recordar este momento. 

Nunca. Ese momento nunca llegaría. No con el mar de debutantes salivando por un título y sin preocuparse en absoluto por el hombre. 

—No me crees.— Meredith sonrió con suficiencia. — Está bien. Tu eventual felicidad será lo bastante agradecida. 

— Y tus dos mil libras, confío, — dijo él roncamente. 
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Ella se ruborizó. — Tres. 

—  Yo  sólo  estaba  probando.  Ella  paga  más  de  lo  que  esperaba.—  La  considerable fortuna haría que Meredith se sintiese cómoda de por vida, y a pesar de su temprana ira por su engañoso papel en la ayuda a su madre, no podía envidiar que ella asumiese la tarea. — Por esa suma, ella está muy decidida a verme casado. 

El color de sus mejillas se profundizó. — Te haré saber que no se trata del dinero. 

Barry la miraba fijamente. — Algo de eso es,— él se sintió inclinado a señalar. 

—  Sí.  Porque  la  mayoría  de  nosotros  no  tenemos  tierras  y  fortunas  esperándonos, Barry.  De  hecho,  la  mayoría  de  nosotros  necesitamos  usar  nuestro  ingenio  y habilidades para tener la seguridad que te han dado desde que naciste. 

Así  como  así,  él  se  encontró  debidamente  reprendido.  La  vergüenza  le  dolía  en  el pecho. 

—Meredith,— dijo él en voz baja. 

Ella  resopló.  —  Yo  no  te  voy  a  contar  un  cuento  de  yo  soy  yo,  Barry,—  dijo  ella pragmáticamente. — Sólo estoy hablando de una realidad—. Cuánta confianza, cuán fuerte era, cuando cualquier otra mujer se hubiera arrugado. Y que Dios lo ayude, se enamoró un poco de ella en ese momento. — Ahora, ¿dónde estábamos? — preguntó ella. 

—Te  estabas  dando  cuenta  de  que  no  hay  forma  de  que  acepte  una  pareja  con cualquier mujer elegida por mi madre. 

Sus labios se movieron. — Eso no lo sabes. 

Inclinándose hacia adelante, él susurró: — Lo sé.— Él lo continuó con un guiño más. 

—Eres  incorregible.  Como  estaba  explicando,  hay  un  secreto  para  encontrar  al cónyuge  con  el  que  anhelas  pasar  la  eternidad.—  Ella  se  detuvo,  y  a  pesar  de  su anterior cebo, algo en su tono le hizo avanzar. — Es simplemente ser tú mismo. 

Él ladeó la cabeza. —¿Qué? 
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Ella  asintió.  —  Se  tú mismo, y sólo estarás con  alguien que no finja  a tu  alrededor. 

Esas son las parejas que invariablemente se casan. . y permanecen felices, —añadió sin dudarlo. 

 Tú. Yo puedo ser yo mismo contigo. 

La asombrosa comprensión le hizo perder el equilibrio y le hizo subir el corazón a la garganta. Del terror. De la confusión. Y lo hizo retroceder. 

—Dime esto, Meredith,— murmuró él, apoyando sus antebrazos en la mesa. —Si has descubierto el secreto del  amor, ¿cómo es que tú misma sigues sin estar casada?,— 

preguntó sin inflexión. 

—Porque yo ya estuve enamorada, y no funcionó para mí. 

De cualquier respuesta que ella pudiera haber dado, esa era la última que él esperaba. 

Su cuerpo se calentó y se enfrió simultáneamente con todo un torrente de emociones que le recorrían, haciendo imposible discernir todo menos una: la rabia. Al rojo vivo y palpable. 

Mientras tanto, ella tomó el bloc de notas superior, lo llevó a su lado del escritorio y lo abrió.  —Ahora,  continuemos—  dijo  ella,  hojeando  las  páginas  llenas  antes  de  que Barry lograra moverse. 

Meredith levantó la vista. 

— De seguro no esperas decir eso y nada más. 

— ¿Qué más hay que decir? Me enamoré, me rompieron el corazón, en cambio, el bien salió de ello. Pude ver los peligros de hacer un matrimonio equivocado. 

— Y sin embargo, eres completamente capaz de determinar lo que es mejor para los demás. .— respondió él lentamente. 

— Precisamente. 

Él agitó su cabeza. —No lo entiendo. 

—¿Cómo explicarlo?— Meredith masticó la punta de su lápiz. De repente, se detuvo. 

—Tengo los dientes torcidos. 
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La boca de Barry se movió, y las palabras fueron lentas para seguir. Cuando salieron, salieron envueltas en la confusión. — No lo entiendo. 

—Mis dientes.—  Retrayendo los labios en una sonrisa estirada, reveló unos dientes de color blanco perla, la fila de abajo perfectamente parejos y la de arriba casi iguales, pero con la excepción de los dos de delante. Un poco más cerca, se inclinaron el uno hacia el otro. 

Eran entrañablemente perfectos. 

— Son estos, — aclaró ella, golpeando con la uña contra el área en cuestión. — Varios de los chicos del pueblo se burlaban de mí sin misericordia. 

Él  frunció  el  ceño.  —¿Quién?  ¿Y  cómo  no  me  di  cuenta  de  eso?—  Habría ensangrentado las narices de los pequeños bastardos. 

—  Porque  tenías  cuatro  años  cuando  yo  tenía  ocho  y. .  presta  atención.  Mi  padre siempre alabaría mi sonrisa. Era una que rivalizaba con la de un ángel, decía. 

Y fue. . extraño que su encanto no despertase una mayor sensación de pánico. Tal vez fue porque la descarada era completamente confusa. 

—Pero él no podía ver la realidad, porque estaba demasiado cerca de mí. 

Él  procesó  esa  lógica.  —Y  así. .  estás  demasiado  cerca  de  los  asuntos  de  tu  propio corazón. 

Ella le señaló. — Exactamente. Puedo dar un paso atrás y mirar objetivamente a otras mujeres y hombres que podrían ser merecedores de sus corazones. No soy tan hábil para saber qué es lo mejor para mí en asuntos del corazón.— Con un aire de finalidad, Meredith lamió la punta de su dedo índice y pasó a la siguiente página de su cuaderno de notas. 

—¿Eso fue lo que tú sacaste de tu incursión en el amor?— preguntó él incrédulo. 

Meredith  se  encogió  de  hombros.  —  No  estoy  segura  de  que  haya  algo  más importante aparte de eso. 

—Porque elegiste mal una vez, significa que el hombre con el que debías estar sigue ahí fuera, y corres el riesgo de perderte toda una vida de amor  por ti misma porque tienes demasiado miedo de cometer el mismo error dos veces. 

144 | P á g i n a  



Christi Caldwell 

UNA CASAMENTERA PARA EL MARQUES 



Él se preparó para su esperado arrebato. Sus palabras flotaron en el aire durante un largo rato. 

La tensión disminuyó de su cara, suavizando sus rasgos.  —Barry Aberdeen, ¿eres un romántico? 

—Sí. Me gustan las flores. Me gusta la poesía. Y odio la caza porque desprecio la idea de matar sin sentido a cualquier criatura sólo por deporte. Hablaste de ser honesto en lo que soy, así que ahí está. Ahora es tu turno. 

Sus  labios se separaron, y él trató de encontrarle sentido  al brillo de sus  ojos.  Pero entonces  parpadeó  varias  veces,  aclarando  cualquier  emoción  que  hubiera  allí,  y  se lanzó a buscar su lápiz. 

Procedió a garabatear frenéticamente en sus páginas abiertas. 

Sobre él. 

Estaba  registrando  los  intereses  que  él  había  compartido.  Él  apartó  el  libro  de  un tirón. 

Ella gritó: —Barry. 

—Usted, Srta. Durant, o Srta. Duranseau, es una hipócrita. 

Meredith lo miró con desprecio. —¿Perdón? 

—Esta vez, no estás perdonada. ¿Sabes lo que creo?— Él no le permitió hablar ni una palabra. —Me hablarías del amor y la felicidad que se encuentra en el matrimonio. Me hablarías de ser simplemente yo mismo y de compartir cada parte de mí contigo. Y ni siquiera puedes hablar de. . cualquier parte de ti misma, en realidad. 

La frustración se alojó en él. Porque quería saber sobre ella y el hombre que la había lastimado. . y todo su dolor. . por razones que él no podía analizar en ese momento. 

—Muy  bien.—  Meredith  dejó  que  un  hombro  se  levantara  y  cayera  en  un encogimiento de hombros casual, desmintiendo la tensión que emanaba de su cuerpo. 

—Yo era joven. Fui imprudente en mis decisiones y decidí vivir mi vida de una manera segura. 
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Qué cuidadosa fue hasta con los detalles que dio en su relato. Esa ambigüedad  sólo introdujo más preguntas y una necesidad cada vez mayor de saber. —¿Quién fue él? 

Ella dudó. —No importa. 

Era muy importante. — Es importante porque tú importas,— dijo él en voz baja. La rabia se apoderó de él. Las preguntas se arremolinaban  alrededor de la identidad de ese  bastardo  desconocido.  O  peor. .  ¿era  alguien  que  él  conocía?  ¿Quién?  —¿Qué pasó? — él se obligó a preguntar en su lugar. 

Incluso en la biblioteca poco iluminada, se dio cuenta de la forma en que sus dedos se retorcían  y  se  apegaban  a  la  tela  de  su  vestido  amarillo  pálido.  —Me  enamoré  de alguien que no debía. Confié en un hombre que dijo que me amaría para siempre, y él se fue a luchar contra las fuerzas de Boney. .—  ella se encogió de hombros otra vez —

. . y regresó con otra. Eso es todo. No hay nada grandioso en la historia, Barry. Yo fui sólo otra chica más con el corazón roto. 

Forzó  sus  rasgos  a  una  máscara  para  evitar  revelar  el  tumulto  de  emociones  que incluso  ahora  le  destrozaban.  No  podía  haber  dudas. .  había  caído  presa  de  un libertino. ¿Había sido un invitado que su familia había hospedado? Un caballero que le había roto el corazón y la había dejado herida. Su estómago se agitó. 

Ella dijo que no había nada grandioso en la historia. 

La historia estaba en su corazón roto. 

Ella había amado. . y alguien había quebrado ese regalo. 

Su pecho estaba apretado en un agarre como un tornillo de banco. . por su dolor. Ante la idea de que algún desconocido había sido el receptor de su afecto y le había causado dolor. 

Barry se asombró de la intensidad con  la que quería alejar los recuerdos de ese otro hombre y reemplazarlos con otros nuevos que sólo la dejarían sonriente. 




*** 

Ella se lo había dicho. 
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Meredith había confiado a Barry sobre Patrin y su traición. Sólo su padre lo sabía y lo había llevado con él a la tumba. 

¿Por qué se lo había dicho a Barry? 

Él puso su cuaderno de notas delante de ella. 

Incapaz de mirarle a los ojos, ella jugueteó con pasar a una página limpia en su libro. 

Meredith se aclaró la garganta. —Deberíamos empezar. 

—¿No hemos empezado ya? 

Así de fácil, Barry los devolvió a la facilidad que habían tenido antes de que se hablara de Patrin y de su corazón roto. 

—Lo  habíamos  hecho,  pero  tú  sigues  distrayéndonos,  lo  cual  no  estoy  del  todo convencida de que no sea una estratagema, — dijo ella con una sonrisa. 

Él movió las cejas, sorprendiéndola con una risa. 

—  Así  pues,  vamos  allá.—  Masticando  el  extremo  del  lápiz,  Meredith  volvió  a examinar algunas de las notas que había grabado sobre los intereses de Barry, y luego volvió a la hoja vacía. — Disfrutas de la poesía y la botánica, y te preocupas por los animales. 

En su silencio, ella miró hacia arriba. El rojo manchó sus mejillas. —No vas a divulgar eso. 

Él no se lo pregunto. 

—  Supongo  que  la  mejor  pregunta  es,  ¿estás  manteniendo  esta  información  en secreto? 

Excepto que, por el tictac muscular del rabillo del  ojo, eso era precisamente lo que pretendía. 

—¿Por qué es un secreto? 

Él se movió en su silla. — Porque no importa. 
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—Importa si deseas encontrar una persona que pueda amar tu verdadero yo y no la imagen  que  has  creado  para  llenar  cualquier  expectativa  que  crees  que  la  sociedad tiene para ti. 

Barry se burló.  —¿Crees que las mujeres de aquí desean algo más que conseguir un futuro  duque  y  un  título  de  duquesa  algún  día?  ¿Crees  que  alguna  de  las  mujeres invitadas por mi estimada madre me quiere como soy? 

 Yo... 

La respuesta flotaba al final de su lengua, palabras que ella mantenía a raya. 

—Creo que hay mujeres que apreciarían lo que realmente eres, Barry. .— ella mantuvo su mirada —. . si revelaras más que la imagen que has creado para el mundo. 

Se  le  escapó  un  sonido  de  frustración,  y  saltó  con  tal  velocidad  que  su  silla  rozó ruidosamente el suelo.  —Si crees eso, eres ingenua, Meredith Durant. Compartimos un  aula  escolar  durante  varios  años,  y  luego  tú  residiste  aquí  mientras  mis  padres despedían a un tutor tras otro. Porque primero viene el ducado, y cualquier actividad es secundaria para ello. 

— Ellos frenaron tus tendencias,— dijo ella en voz baja. 

Él  se  encogió  de  hombros.  —Los  duques  no  pueden  ser  botánicos.  Los  duques  no pueden ser otra cosa que  duques, Meredith.— Él habló de forma rutinaria, palabras que seguramente le habían sido transmitidas. 

Su resentimiento por los padres de Barry se intensificó aún más. Por razones que no tenían nada que ver con su descuidado desprecio por el futuro de ella y de su padre y todo que ver con el hecho de que habían  visto a Barry primero como un heredero y segundo como un hijo. 

Lentamente se puso en pie para colocarse directamente frente a él. — ¿Cree usted eso? 

Él dudó. 

—No lo haces,— dijo ella en voz baja. —Es por lo que todavía visitas sociedades de horticultura y llevas tijeras de jardinería. Y no tienes que esconder partes de ti mismo, Barry. Haré que te cases con una mujer que aprecie lo que realmente eres. 
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Una imagen se deslizó. De  Barry con una mujer sin rostro y sin  nombre. Una mujer que sería la receptora de sus burlas y sus inteligentes enseñanzas de botánica. 

Entonces la  imagen  cambió, y la  dama no era una mujer sin  rostro, sino una de  las mujeres impecablemente bellas que su madre había reunido. 

Meredith se llenó de la horrible necesidad de llorar. 

Caminó  alrededor  del  escritorio.  —¿Crees  que  existe  tal  persona,  Meredith?— 

murmuró él,  acercándose.  Cada vez más cerca.  Y  entonces él estaba  allí, delante de ella.  Parado  tan  cerca  que  ella  tuvo  que  inclinar  su  cabeza  hacia  atrás  para  ver  sus ojos.  Y  entonces  se  encontró  rápidamente  quemada  por  el  calor  que  ardía  en  sus profundidades. Barry acarició la parte posterior de sus nudillos a lo largo  de la curva de la mandíbula de ella, su toque presionando los ojos de ella cerrados. 

—¿Hmm? 

Ella luchó contra la caricia quijotesca para recordar su pregunta y luego se dio cuenta de su respuesta: Yo soy esa persona. 

Y sin embargo. . ella no podía serlo. Meredith forzó sus ojos a abrirse. 

—Sí,— respondió ella finalmente, con su voz gutural a sus propios oídos. Alisó sus palmas  en  las  solapas  de  su  chaqueta.  Los  músculos  de  su  pecho  saltaron  bajo  sus manos, definidos y enroscados músculos que se adaptaban mejor a un hombre que los empleaba en el trabajo que a uno destinado a un ducado. — Creo que hay una mujer para ti, Barry.—  Una que no puedo ser yo... y la odiaré hasta mi último aliento por tener lo que quiero. 

Sus ojos se oscurecieron, y por un momento agonizante y horripilante, ella creyó que había visto la verdad de esa revelación. Ese destello dio paso al deseo crudo, el tipo de pasión que una mujer más joven,  apropiada e  inocente no habría  reconocido por  lo que era. Pero Meredith vio y, en ese momento, egoístamente quiso tomar. 

Con un gemido animal, Barry bajó la cabeza. 

Meredith ya estaba subiendo de puntillas para encontrarse con sus labios. 

No hubo nada tierno en su unión. Los labios de él se deslizaron sobre los de ella una y otra vez. Como si quisiera devorarla. 
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El calor se acumulaba en su vientre, ya que ella quería ser devorada por él. 

Meredith separó sus labios y ansiosamente azotó su lengua contra la de él. Los dos se enfrentaron en una apasionada batalla que ella estaba muy contenta de perder. 

Sus piernas se debilitaron bajo ella, y Barry llenó sus manos con sus nalgas y la guió hacia atrás. Sin romper el contacto con su boca, empujó la tela de sus faldas en alto, exponiendo su caliente piel. 

Ella gimió en su boca una sola palabra, todo lo que era capaz de hacer. —Barry. 

En  respuesta,  Barry hundió  las puntas  de  los dedos en  el muslo de ella y  la levantó alrededor  de  su  cintura,  llevándola  al  ras  de  su  cuerpo.  Su  modesta  ropa  interior demostró  ser  una  delgada  barrera  a  lo  largo  de  su  endurecido  eje  que  presionaba contra el centro de ella. 

Echando la cabeza hacia atrás, se arqueó hacia él. 

—Eres tan hermosa,— dijo él, moviendo sus caderas contra las de ella, simulando el ritmo de hacer el amor. 

Y entonces el mundo entero se movió. 

No. . eran sólo ellos. 

Deslizándose de la mesa, Meredith y Barry se estrellaron con fuerza. 

El dolor se disparó a su cadera y a su espalda baja mientras el gran cuerpo de Barry la aplastaba, golpeándola contra el suelo. 

Ella gruñó. 

—Oh, maldita sea,— susurró él, con la voz  áspera. Inmediatamente se levantó sobre sus codos. — Como puedes ver, no soy tan bueno en esto como me han acreditado,— 

murmuró él. 

El cuerpo de Meredith tembló, y luego el ceño fruncido de Barry se disolvió mientras se unía, riéndose. 

Acostada en el suelo, envuelta en los brazos de Barry, con su obra esparcida por todos lados, reconoció la verdad para sí misma. 
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 Lo amo... 

Oh,  buen  Dios  en  el  cielo.  Fue  una  plegaria.  Por  este  error. .  esta  locura  era  mucho mayor que cualquier error que hubiera cometido con Patrin. 

Porque Barry nunca podría ser suyo. . y aún así. . 

—Ven.— En un movimiento fluido, él se levantó de un salto y la ayudó a ponerse de pie. 

Ellos se pusieron a trabajar ordenando su escritorio. 

Ella tenía que entregárselo a otra. Era para lo que ella estaba aquí. 

Y  sin  embargo,  antes  de  hacerlo,  pretendía  robar  cada  momento  de  alegría  que pudiera, y entonces el recuerdo de ellos juntos sería suficiente. 

Tendría que serlo. 

151 | P á g i n a  



Christi Caldwell 

UNA CASAMENTERA PARA EL MARQUES 



Capítulo Doce 

  

 Tres días. 

Tres días fue el tiempo que le tomó a Barry restablecer a Meredith Durant a la briosa descarada que una vez se deleitaba con los juegos y las risas. 

Tres días en los que ella lo había vuelto absoluta y completamente loco. 

—Antes fuiste demasiado amable. Esta vez más difícil, Barry. Pero no tan rápido. 

El infierno. Voy a ir al infierno, y por supuesto sería Meredith, la descarada que me torturaba en el pasado, para mandarme allí. 

Delante de una reunión de los invitados de su madre y su padre, nada menos. 

— Importa cómo lo toques. Esperaba que lo supieras, Barry. 

Barry  cerró  brevemente  los  ojos.  Siempre  había  sufrido  mucho,  pero  esto. .  esto  era una tortura de otro tipo, no menos agonizante, sólo que de diferentes maneras. 

Sacudiendo ligeramente la cabeza, Barry abrió los ojos e hizo un movimiento con su mazo para practicar. 

Meredith se acercó a él. —¿Estás escuchando?— susurró ella, su voz rítmica como el canto de una sirena. 

—Lo estoy,— dijo roncamente. Había estado escuchando muy de cerca las palabras prohibidas que salían de sus labios. —Tengo la reputación de ser el mejor de los que han tocado aquí. 

Meredith resopló. —Eso ciertamente está por verse. 
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Sí,  sí,  lo  es.  Desgraciadamente,  era  una  mentira  más  de  la  Sociedad  sobre  el  futuro Duque  de  Gayle.  Una  vez  más,  Meredith  fue  la  única  que  vio  a  través  de  él.  Para mirarlo realmente. Y sólo alimentó su hambre por ella y. . 

— ¿Todo va bien? 

Si  algo  pudiera  hacer  que  un  caballero  se  mantuviera  en  calma  en  medio  de  las reflexiones  perversas,  sería  una  llamada  molesta  de  su  hermana,  que  estaba  con  su cuñado. La pareja observaba fijamente a Meredith y Barry por el sendero de grava. 

Meredith agitó una palma enguantada. — Su Señoría sólo requiere una lección más. 

Ese pronunciamiento se difundió por todo el recinto y fue recibido con una ráfaga de risas y carcajadas de los otros invitados en medio de sus propias partidas de mallo4. 

Él hizo una mueca de dolor. — Estás destrozando mi reputación, amor.— Dedicando su atención al suelo, trajo su mazo y golpeó la pelota. 

Rebotó dos saltos antes de deslizarse a una lenta parada cinco pasos adelante. 

Otra ronda de risas surgió. 

Meredith  suspiró.  —  Confieso  que  me  importa  mucho  más  este  punto  en particular.— Ella señalo con un dedo a donde Emilia y su marido se prepararon para su siguiente disparo. — Y no se trata en absoluto de tu orgullo lastimado de paladín. 

Con eso, Meredith camino tras su bola. 

Era el orgullo de su pícaro. De todas las humillaciones, ese fue el mayor golpe que le dieron. La absoluta falta de conciencia de Meredith Durant de los efectos que ella y sus palabras y su sola presencia estaban teniendo sobre él. 

—Ahora, — decía la joven cuando era su turno de golpear. —Tu atención se centra en tus golpes. Manteniéndolos suaves y lentos,— murmuró y trajo su mazo de vuelta y dio  un  golpe  perfecto.  La  pelota  navegó  diez  pasos  hacia  adelante  en  una  línea perfectamente recta. 



4  Mallo;  El juego  del  mallo es muy  similar  al croquet inglés actual,  del  que  se  diferencia  porque  se  gana haciendo el recorrido en el menor número de golpes, no en el menor tiempo. 
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Emilia los saludó con la mano.  —  Todavía tienes que recuperar algo de distancia,— 

gritó con alegría y luego volvió a evaluar su último tiro y el de su marido. 

—  Ella  siempre  ha  sido  engreída  en  el  mallo,—  murmuró  Meredith.  —  No  nos centremos en eso. Sólo intenta distraerte. 

Los invitados de su madre podrían haberse incendiado simultáneamente, y  Barry se habría visto en la necesidad de pagar una nota a alguien más que a la mujer con la que había  estado  asociado.  —Ahora,—  susurró  Meredith.  —  Tienes  que  ponerlo  en  el agujero esta vez. 

Por milésima vez, al menos, desde que se asoció con  Meredith Durant, las malvadas reflexiones se le pasaron por la cabeza. 

Él se tragó un gemido. 

Meredith le dio otro ligero golpe con su mazo. 

Él gruñó. — ¿Por qué demonios fue eso? 

—Con todos esos quejidos, difícilmente invocarás ningún tipo de confianza, Barry. — 

Empujando hacia atrás el enorme ala del horrible capó que había insistido en llevar, Meredith levantó una palma sobre sus ojos y evaluó a la pareja que estaba delante de ellos.  —  Haría  mejor  en  encontrar  otra  pareja.  Uno  que  sepa  exactamente  dónde poner la pelota. 

Él se atragantó con una risa. 

Si  hubiera  sido  cualquier  otra  mujer,  la  habría  creído  totalmente  deliberada  en  su seducción. 

Desgraciadamente. . 

— Nos vas a costar este asalto, Barry — murmuró Meredith, el castigo sólo para sus oídos. 

—Dios no lo quiera,— dijo él secamente. 

Doblando  los  brazos,  Meredith  dejó  que  su  mazo  colgara  torpemente  en  su empuñadura.  —Necesito  que  te  concentres,—  dijo.  Mientras  tanto,  golpeó  su  bota 154 | P á g i n a  
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raspada en un rápido golpe sobre el camino de grava, removiendo la tierra y las rocas. 

—No estamos tan lejos. 

—Olvidé lo mercenaria que eres cuando se trata del juego de mallo.— Ella golpeó su mazo  discretamente contra el  lado derecho de su bota.  —Me estás dando  la razón, amor. 

—Al menos uno de nosotros está haciendo puntos..  mi Señor. — Ella añadió su título como  una  idea  de  último  momento.  Sin  embargo,  ese  reconocimiento  de  su  rango había  llegado cada vez menos con  el tiempo que pasaron  juntos.  Y la  amonestación sobre su cariño. . no llegó en absoluto. 

En resumen, en el tiempo que pasaron juntos, Meredith había cambiado. 

Él dejó volar su próximo tiro. 

Meredith  se  adelantó  varios  pasos,  con  la  mirada  puesta  en  ese  proyectil,  todo  su cuerpo tenso mientras se inclinaba hacia delante, haciendo gestos a la pelota como si pudiera moverse hacia ella con frenéticas ondas de su brazo. 

Él sonrió con nostalgia. 

No, Meredith no había cambiado verdaderamente. Siempre había sido esta mujer. La que se emocionaba con los juegos y alternaba entre la despiadada competitividad y la entrañable excitación con cada golpe de su mazo. 

Dejó escapar un  grito exultante que se  desvaneció en un  gemido cuando la bola no alcanzó su marca. 

Meredith se hundió en sus talones y se giró para enfrentarse a él. Una amplia sonrisa rodeó  sus  labios,  haciendo  hoyuelos  en  sus  mejillas  y  haciendo  cosas  extrañas  a  su corazón. 

— Teniendo en cuenta que me he quedado corto, tendré que usar esto.— Él levantó su mazo—. . como una forma de evitar tus golpes. 

—¡Claro que no! Eso mejoró mucho. ¿Cómo podría encontrar fallas en ese tiro? 

— ¿Les importa si un viejo duque se une? 

Barry y Meredith miraron por el camino de grava. 
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Su padre caminaba por el sendero. 

—Tu padre está jugando. . al mallo. 

Barry se protegió los ojos. — Ciertamente parece que así es.— Todo el mundo sabía que, aparte de participar en las cacerías, el duque prefería dormir como su próxima y más cercana actividad de elección. 

Ligeramente sin aliento, el duque se detuvo ante ellos. 

—Su Gracia, — saludó Meredith, cayendo en una reverencia. 

—Meredith,—  regresó con  una sonrisa.  —  ¿Te importa si me uno  a mi hijo para  la próxima ronda? 

—En absoluto, Su Gracia,— dijo ella, dándole la vuelta a su mazo. 

Barry frunció el ceño ante la facilidad con que ella renunciaba a su tiempo con él. Era. . 

un extraño escenario en el que se encontraba. Y aquí, con la única mujer que le había importado. 

Después de que Meredith se marchara, su padre no perdió el tiempo. —Tu madre no está contenta contigo,—  dijo él mientras  Barry recogía  la pelota y  luego comenzó  a bajar hasta el principio del recorrido. 

—Dada la frecuencia con la que está decepcionada conmigo, me atrevería a preguntar qué es tan diferente  esta vez que te hace despertar de una siesta y te obliga a jugar bajo el caluroso sol del verano, — señaló. 

—Se trata de las damas presentes. 

Eso le dio a Barry una pausa. —Ah, por supuesto. Mis futuras novias. 

Las cejas blancas y tupidas de su padre se unieron. —No todas. No pueden ser todas tus novias, sino una de ellas. 

—No tengo ningún interés en ellas,— dijo él concisamente. 

El  mallo  había  sido  restaurado  a  su  estado  previamente miserable.  No,  esto  superó todos los momentos previos de miseria del mallo. 

—Pero sí tienes interés en tus jardines efectivos. 
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—Experimentales,—  corrigió  él.  —Me  harías  prostituirme  por  una  propiedad  que algún día heredaré de todos modos. 

—Ah, pero para entonces la Sociedad Hortícola ya habrá elegido los terrenos de otro Señor.— Y lo que Barry buscaba se perdería. No, no perdido, sólo. . en otro lugar. Un lugar al que tendría que viajar si quisiera visitarlo. ¿Mientras que esto? Esto estaría allí y el suyo, y. . todo lo que tenía que hacer era casarse con una mujer de su familia. No era un  concepto extraño.  De hecho, dadas las expectativas de  la sociedad, que eran introducidas  en  la  sociedad  al  nacer,  era  más  extraño  para  un  Señor  o  una  Señora protestar tan enérgicamente como lo hizo Barry. Y sin embargo inadvertidamente su mirada buscó y encontró a la única mujer que no estaba en ninguna lista aprobada por la Duquesa de Gayle. 

Meredith. 

Su padre siguió su mirada y frunció el ceño. —Te toca a ti. 

Barry  trajo  su  mazo  de  vuelta  y  golpeó  la  pelota  con  tanta  fuerza  que  saltó  y  salió volando.  —¿Qué  fue  de  los  Durant?—  preguntó  después  de  que  el  proyectil  se deslizara hasta detenerse. 

Su padre palideció y el color se le subió a las mejillas.  Barry tendría que estar ciego para  no  ver  el  color  culpable.  —No  estoy  seguro  de  lo  que  estás  preguntando. 

Meredith está aquí ahora. 

Él puso una mano en el brazo de su padre, frenando su marcha hacia la pelota. 

—Sí, pero no estuvo aquí durante diez,— casi once. —años.— Cuando ella había sido una parte tan importante de la familia Aberdeen. 

La garganta del duque se movió y miró hacia otro lado. Cuando se enfrentó de nuevo a Barry, sus rasgos estaban resguardados. —Albert se volvió torpe con su trabajo. Peor. 

Había empezado a cometer errores importantes. Muy costosos. 

Su  intestino se  agitó.  Oh,  Dios mío.  —¿Lo despediste?,—  preguntó él en  un  furioso susurro. 

El  duque  se  quitó  el  sombrero  y  lo  golpeó  contra  su  costado.  —No  lo  despedí.  Lo retiré. 
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Barry se pasó la mano de repuesto por la cara.  —Retiras un maldito caballo, no a tu mejor amigo. 

Por el brillo de culpa en los ojos de su padre, el otro hombre lo sabía. 

—Es tu turno, Barry,— dijo Emilia desde su puesto a treinta pasos de distancia. 

Apenas  apartando  la  mirada  de  la  pelota,  Barry  la  golpeó  varios  metros,  dejándoles algo de distancia entre Emilia y Heath. 

—Lo hiciste a propósito, — murmuró su padre. 

—Sí. 

El duque suspiró. —Pensé que estábamos haciendo lo correcto, y todavía creo que lo hicimos. 

—Para  ti.—  Barry  estalló.  Al  final,  siempre  se  trataba  de  lo  que  sus  padres consideraban mejor para ellos. 

—Para ambos,— dijo su padre con insistencia. — Le di una gran fortuna. 

—Y  los  mandaste  lejos.  ¿Y  después  de  que  se  fueron?  ¿No  pensaste  en  tenderles  la mano?— En cambio, Meredith había estado sola por la pérdida de su padre. 

— Por entonces estaba el compromiso roto de tu hermana. Ella tenía el corazón roto, al igual que tu madre. La vida se interrumpió, Barry. Y cuando finalmente se enderezó, el tiempo había pasado y. . 

—¿Y? 

— Yo no lo envié lejos,— dijo su padre. Su padre abrió la boca y luego la cerró. —Le pedí que se retirara, pero no le pedí que se fuera. Albert fue el que insistió en que él y Meredith se fueran. Dijo que no podían quedarse. Él se mantuvo firme. 

Y sin embargo. . 

Eso no encajaba con lo que Meredith había revelado.  Y si lo que su padre decía  era cierto, entonces, ¿qué significaba eso? ¿Por qué se había ido la pareja, entonces? 

Había tantas preguntas. Aquellas en las que él estaba decidido a llegar al fondo. 
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*** 

Barry era realmente un jugador lamentable de mallo. 

Y de pie en el campo de juego mientras golpeaba regularmente la pelota unos cuantos pies, Meredith no podía estar más entusiasmada. 

Ella se creía inmune a sentir nuevamente esa emoción. Ella se había creído inmune a sentir cualquier cosa. 

Todos esos años, había mantenido en secreto la historia de su corazón roto y la locura que había hecho al dar su amor a  alguien que nunca la quiso de verdad. Guardó en secreto  esa  parte  de  sí  misma  que  se  había  contentado  con  esconder,  enterrada  y olvidada. 

Sólo que no habían sido ni enterradas ni olvidadas. 

Ahora ella veía eso. 

Decirse a sí misma que había olvidado esas viejas heridas y seguir adelante con ellas eran  dos  cosas  muy  diferentes.  Ella  había  dejado  que  la  locura  de  su  juventud modelara toda su vida. Y tal y como Barry había acusado con razón, se había impedido a sí misma sentir algo de verdad. Porque no deseaba hacer más daño. Había perdido a su  mejor  amiga  a  causa  del  tiempo  y  la  distancia.  Había  perdido  a  su  padre  por  la muerte.  Había  perdido  a  su  amante  por  otra.  Y  debido  a  todas  esas  heridas,  había construido muros para mantenerse a salvo. 

Sin embargo, estar a salvo no era vivir. 

Ella estaba tan protegida que no se permitía disfrutar simplemente de estar viva. 

—Usted debe ser elogiada, Srta. Durant. 

Sorprendentemente,  Meredith  se  giró  para  enfrentarse  a  la  dueña  de  ese  tono majestuoso.  La  duquesa  se  deslizó  por  el  sendero  de  grava,  una  joven  doncella  le pisaba los talones, con un parasol en lo alto para protegerla de los rayos del sol. 

La madre de Barry. 

Mi patrona. 
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La duquesa. 

Y  Meredith,  que  había  construido  una  carrera  y  su  seguridad  sobre  su  perfecta comprensión  y  ejecución  del  decoro,  se  hundió  en  una  tardía  reverencia.  —Su Gracia,— saludó mientras la duquesa se detenía a su lado. —Apenas he hecho nada. 

Bar. .— Las cejas de la duquesa y de la criada se juntaron mientras y subían casi a la línea de su cabello. — Casi nada, en absoluto,— sustituyó limpiamente, y las cejas de ambas  mujeres  volvieron  a  sus  líneas  normales.  —  Sólo  le  llevó  varias  rondas encontrar los movimientos adecuados. 

La  duquesa  la  miró  como  si  se  hubiera  vuelto  loca.  Recogiendo  la  sombrilla  de  su criada,  la  Duquesa  de  Gayle  dio  un  golpe  de  sus  dedos,  y  su  criada  se  escabulló rápidamente. —¿De qué está hablando, Srta. Durant? 

La mejor pregunta era: ¿De qué hablaba la duquesa? — El juego de mallo su Señoría. 

—Me referí a la participación de mi hijo en las festividades, Srta. Durant,— aclaró la duquesa, con una expresión inexpresiva. 

Meredith  parpadeó  rápidamente.  —  Oh.  Sí.  Sí.  Bueno,  eso  tiene  mucho  sentido. 

Nuestro acuerdo. — En el que no había pensado en tres días. Excepto para reflexionar sobre todas las formas en que la duquesa había invitado a las peores damas posibles como potenciales novias para su hijo. 

Barry  requería  una  mujer  inteligente  que  no  se  marchitara  con  el  sol,  sino  que disfrutara de la naturaleza en toda su gloria. 

No como la fila de damas  apropiadas que incluso  ahora protegen  sus cutis de color blanco claro con sombreros y sombrillas como temían que el sol las derritiera. 

— Camine conmigo, Srta. Durant. 

No era una pregunta. 

Tampoco lo era nada de esta mujer. Tan cerca de la realeza como se puede estar fuera de  las  filas  de  príncipes  y  princesas,  reyes  y  reinas,  ella  sólo  emitía  declaraciones  y órdenes de sus labios. 

Ella  se  apuró  para  alcanzar  a  la  madre  de  Barry,  cayendo  fácilmente  al  lado  de  los cuidadosos y lentos pasos de la duquesa. 
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—Mi  hijo  está  participando,  y  sin  embargo,  mis  invitadas  no  están  contentas. .  —     

Se  dirigió  discretamente  a  la  fila  de  damas  en  la  línea  de  banda,  todas  mirando  las partidas del mallo que se jugaban. 

Meredith miró con atención a los ojos de las damas y colocó sus manos a su costado. 

No,  a  ellas  no  les  importaba  un  comino  el  mallo.  Al  igual  que  Meredith,  estaban desesperadamente concentradas en una sola persona. . Barry. 

—¿Y sabes por qué es eso?— preguntó la duquesa. 

Asustada  por  el  momento,  volvió  a  mirar  a  la  duquesa.  —No  podría  ni  siquiera empezar a suponer, Su Gracia. 

—Porque él no está entreteniendo a los invitados, ¿y sabes por qué es eso?— la otra mujer le respondió. 

—No podía. . 

—Porque pasa todo el tiempo contigo, — dijo ella con naturalidad. 

Oh,  Dios.  La  mente  de  Meredith  quedó  en  blanco  y  se  atascó  y  luego  se  reanudó rápidamente, girando fuera de control. 

—Ahora,  entiendo  que  te  encargué  el  papel  de  descubrir  más  sobre  mi  hijo  y determinar cuál de las damas presentes podría ser la mejor pareja. Sin embargo, él no puede conectarse con nadie si sólo está con usted.— Sostuvo la mirada de Meredith, y Meredith sintió que el pánico se alejaba mientras intentaba descifrar el significado de la mirada que se dirigía a ella. —¿Estoy siendo clara? 

Meredith se mojó los labios. — Usted lo es.— No lo era. Meredith no pudo decir lo que la mujer veía o no veía. O si había alguna sutil advertencia, o sólo un recordatorio general de la duquesa de la tarea en cuestión. Nada en concreto. 

—Se nos acaba el tiempo, Srta. Durant,— continuó la madre de Barry. —Espero que se haga un compromiso  antes de que usted se vaya.— Con eso, su sombrilla levantada y una criada corriendo a su lado, la duquesa se alejó. 

Con  una  ligereza  que  no  sentía,  Meredith  miró  a  los  jardines  donde  los  diversos entretenimientos se llevaban a cabo. A donde Barry apenas había progresado junto a su padre. 
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Barry miró en dirección a Meredith. 

Una sonrisa se formó en sus labios, ligeramente torcida, juvenil y. . real, enviando un calor vertiginoso a través de su pecho. 

Él guiñó un ojo y luego volvió al juego. 

Inquieta,  Meredith  jugueteó  con  la  tela  de  sus  faldas.  La  duquesa  había  notado  el tiempo que Meredith y Barry pasaban juntos. Por supuesto, que la madre de Barry le había aclarado el motivo de su conexión. 

¿Qué  conexión?  Una  voz  burlada.  Tú  eres  la  que  se  ha  vuelto  irremediablemente cautivada por el hombre que es tu misión. Mientras que Barry. . aparte de ese primer abrazo,  no  le  dio  ninguna  razón  para  creer  que  no  estaba  comprometido  con  los términos de su acuerdo que lo vería casado y en control de la tierra que buscaba aquí en Berkshire. 

Sintiendo los ojos sobre ella, Meredith forzó su mirada lejos de Barry, hacia el grupo de cinco damas que estaban frunciendo el ceño en su dirección. 

Su corazón se desplomó hasta los dedos de los pies, provocando pánico e inquietud. 

Las otras invitadas habían notado su atención. 

Ella  forzó  una  sonrisa  y  luego  se  puso  a  observar  a  los  suegros  de  Emilia  mientras jugaban. 

Meredith echó otro vistazo al grupo de cinco, y parte de la tensión la abandonó. La manada volvió a mirar fijamente al futuro duque en su juego. 

No sabían necesariamente cuán desesperadamente se había trastornado Meredith por Barry Aberdeen. El pícaro que no era tan pícaro. El caballero que no sólo era el atlético que  perseguía  los  pasatiempos  caballerescos  requeridos,  sino  que  también  era  un intelectual. 

Y  un  hombre  que,  a  pesar  de  su  posición,  había  mirado  lo  suficientemente  cerca  a Meredith  para  ver  cómo  había  levantado  muros  para  evitar  sentir.  Y  de  sufrir.  Y  al hacerlo, le había recordado cómo simplemente estar viva y disfrutar de los momentos del aquí y ahora sin llorar por los perdidos y más felices momentos del pasado. 
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Ahora  se  enfrentaba  a  una  nueva  pregunta  sobre  Barry  Aberdeen. .  ¿Cómo  voy  a dejarlo ir? 

Como  para  burlarse  de  ella  con  esa  misma  pregunta,  la  última  ronda  terminó  y  se hicieron nuevas parejas. 

Lady  Ivy  Clarence,  mazo  en  mano,  salió  apresuradamente  a  saludar  a  Barry  por  su actuación. 

Poniendo una sonrisa en su cara que tensó los músculos de sus mejillas, Meredith se paró allí y miró. 

Los  dos  eran  una  gloriosa  perfección  dorada  juntos.  Barry,  alto  y  ampliamente musculoso,  y  Lady  Ivy,  delgada  y  delicada  como  nunca  lo  había  sido  Meredith,  se presentaban como una llamativa pareja. 

Barry  mandó  su  bola  a  rodar,  y  la  joven  aplaudió  ligeramente,  y  luego  se  rió  de cualquier broma ingeniosa que sin duda había pronunciado. 

Porque eso era lo que Barry era. Eso era lo que él hacía. Podía hacer reír a una viuda en los servicios de su marido recién fallecido. 

Meredith había hecho de esas bondades algo especial que él hizo por ella, cuando en realidad, esa era la manera de ser de Barry Aberdeen. Él mostraba esa profundidad de calidez a todos. Igual que él cuando tenía casi dieciséis años y ella sólo veinte. Era sólo una de las razones por las que ella lo amaba. 

La grava crujía detrás de ella. 

Ella rezó para que la persona siguiera adelante. 

Por desgracia, ¿Debería esperar algo más de ese día? 

La compañera de Lady Ivy5, su hermana solterona, le sonrió. —Hola. 

—Hola, mi Señora,— dijo Meredith, haciendo una reverencia tardía. 



5 Ivy :  en español Hiedra 
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—Por favor, no hay necesidad de esas formalidades.— Los grandes ojos marrones de la  mujer  mantenían  un  calor  amable.  —Después  de  todo,  no  somos  tan  diferentes, Srta. Duranseau. 

Eran  completamente  diferentes.  Meredith  ofreció  una  sonrisa.  —Aunque  es  muy amable de su parte, no somos iguales, milady,— dijo gentilmente, mirando a través del campo a los partidos de mallo y deseando rápidamente no haberlo hecho. 

Lady Ivy, poniendo en práctica su nombre, se aferró al brazo de Barry, aplastando sus generosos pechos contra él. 

—¿Porque nací noble?,— la otra mujer se arrastró, devolviendo rápidamente la mirada de Meredith. 

—Sí. 

—  Srta.  Duranseau,  tengo  treinta  y  dos  años.  Estoy  sirviendo  en  el  papel  de acompañante de mi hermana menor.  Y por esas razones, soy en gran parte invisible para  los  otros  invitados  presentes.  Diría  que,  por  todas  esas  razones,  somos  muy parecidas,— dijo la Señora con una franqueza que Meredith pudo apreciar. 

— Ya que usted lo dice de esa manera. . 

— Yo lo hago. 

Compartieron una sonrisa. 

—Entonces te llamaré Lady Agatha. 

Cayeron en un silencio de compañía, ambas mirando al mismo par de jugadores. 

Sin embargo, sus enfoques, apostó Meredith, eran completamente diferentes. 

Barry y Lady Ivy se encontraban a mitad de la pista. Como antes, Emilia y su marido, Lord Heath, tenían la ventaja. Los cuatro jugaban y ofrecían un vistazo de un futuro común familiar. 

—Tú eres la casamentera, ¿no es así? 

Ella  se puso  rígida.  Tal  vez  le había  dado más crédito  a  otra mujer que la buscaba. 

—Yo lo soy. 
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—Confío  en  que  mi  hermana  está  en  lo  más  alto  de  la  lista  de  la  duquesa.—  Lady Agatha se aventuró. 

Meredith empezó. —¿Mi Señora? 

—Agatha,—  corrigió  la  Señora.  Hizo  un  discreto  gesto  a  la  colección  de  invitados reunidos: la fila de damas que flotaba en el lateral y el número desproporcionado de caballeros solteros. —No hace falta mucho para ver la lista de invitados de Su Gracia y determinar sus intenciones de reunir a las damas que ella hizo. 

—Yo. . no podría decirlo de ninguna manera,— ella se oponía. 

La mujer más alta la saludó con la mano. —No te pediría que violaras la confianza de la  duquesa,—  dijo  ella,  habiendo  seguido  perfectamente  los  pensamientos  de Meredith.  Los  ojos  de  la  dama  centellearon.  —Sobre  todo  porque  ya  sé  la respuesta,— dijo, sorprendiendo otra risa de Meredith. 

Lady Agatha se unió, y la suya no fue la risa trillada y practicada, sino cruda y honesta. 

—Mi hermana me pidió que hablara con usted sobre una posible coincidencia entre ella y Lord Tenwhestle. Ella. . ha notado que él parece valorar mucho su opinión y el tiempo que pasan ambos juntos. 

Esta vez, ella no imaginó el reconocimiento en los ojos de la otra mujer. 

—Nuestras  familias  estaban  muy  unidas,—  explicó  ella.  —Nuestra  historia  es larga.—  Meredith  trató  de  redirigirlos  hacia  una  fuente  de  discusión  más  segura,  y aún así, no menos miserable. — ¿Qué piensa usted de una coincidencia entre ellos? — 

preguntó cuidadosamente. 

—¿Verdaderamente? 

Meredith asintió. Una abeja dio un círculo ante sus ojos, y ella la espetó ligeramente, ahuyentándola. 

—No sé nada de él, aparte de la reputación que tiene entre los ton como pícaro. 

Era  mucho  más  que  eso.  Él  tenía  inteligencia,  con  numerosas  pasiones.  Él  era ingenioso. 

— Yo haría que mi hermana se casara sin tener en mente su futuro título.— La mujer creció diez veces en su estimación. 
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Otra risa emocionante resonaba por los jardines, clara y  acampanada y se mezclaba con la risa masculina más profunda y robusta de Barry. 

Meredith y Lady Agatha miraron hacia allí. 

—Se ven encantadores juntos, — murmuró Lady Agatha. 

—Sí,— dijo ella en voz baja, torturándose al ver a esa encantadora pareja jugando al siguiente  paso.  ¿Quién  sabía  que  los  celos  tenían  un  sabor?  Como  el  vinagre,  era abrumador  en  su  amargura.  Afilado.  Y  dejaba  la  boca  agria.  Incluso  después  de  la traición  de  Patrin,  ella  no  había  sentido. .  esto.  Había  existido  furia,  indignación  y dolor. . pero  no envidiaba  a  la mujer que se lo ganó, como envidiaba  a  la mujer que estaba en el campo de juego ahora. 

La  abeja  regresó,  sirviendo  casi  como  blanco  de  tiro  a  la  pareja  en  la  distancia,  y Meredith le dio otro golpe de furia. 

—No tienes que preocuparte, lo sabes. 

Los músculos de su estómago se torcieron. —No estoy preocupada.— Estoy celosa y dolida. 

—Sigues golpeando. 

¿De qué hablaba la otra mujer? Ella ladeó la cabeza. 

—La abeja, — aclaró Lady Agatha. 

El calor se le subió a las mejillas. 

Sin  reaccionar ante el repentino rubor de Meredith, se puso nerviosa.  —Si miras de cerca entre esta y. .— girando, ella observó la fila de flores detrás de ellas  —. . esa de ahí, verás que es más grande. No tiene aguijón. 

Esto consiguió penetrar en su miseria anterior. La intriga de Meredith se agitó. — ¿En serio?—  preguntó,  entrecerrando  los  ojos  primero  a  una  criatura  y  luego  a  la  otra, tratando de enfocarlas mejor. 

—Ninguno de los machos lo hace. No trabajan, y todo lo que hacen es. . aparearse. — 

Sus labios se movieron. —Se podría decir que no se diferencian mucho de un noble en ese aspecto. 
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Una  risa  explotó  de  los  labios  de  Meredith,  y  la  otra  mujer  se  unió.  Cuando  su diversión  se  desvaneció,  Meredith  se  quitó  la  alegría  de  sus  ojos.  Cuánto  más fascinante habrían sido estos últimos años si hubiera estado en compañía de alguien como Agatha Clarence. —¿Cómo sabe eso? 

La Dama Agatha sonrió. —Mi padre era un naturalista aficionado. Desde que era una niña, tenía una gran colección de abejas, y yo, para vergüenza y horror de mi difunta madre, tenía una fascinación similar. Ella lo despreciaba. 

— ¿Tu pasatiempo o las abejas?— Meredith preguntó. 

—Ambos.—  Un  destello  iluminó  los  ojos  de  Lady  Agatha.  —La  ayudamos  a  ver  la relación mutua entre sus preciadas rosas y las  abejas, y llegó a una incómoda tregua con ellas. 

—Agatha, te necesito. 

Miraron a la joven dama que ahora las acechaba. En algún momento, la pareja de Barry del mallo se había alejado de la pista. 

Agatha suspiró. —Ella no es de las que le gusta el sol. Si me disculpas.  —. Mirando a Meredith con pesar, la otra mujer se apresuró a unirse a su hermana. 

Meredith observó un intercambio que le era muy familiar. 

No  importaba  lo que  la  Duquesa de Gayle esperara  de las damas que había elegido para Barry o la tarea de Meredith, Meredith nunca vería a Barry casarse con una mujer así. 

Desde el campo, más risas llegaron a sus oídos. 

A Barry se le había unido otra pareja. 

No, incluso si  Barry no se casaba con Lady Ivy, había un  gran  número de opciones, como invitadas especiales de la duquesa, nada menos. 

Esta vez, a diferencia de antes, Meredith no podía soportar más el coqueteo entre las jóvenes y brillantes invitadas de la duquesa y el futuro Duque de Gayle. 

Girando sobre su talón, se fue. 
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Capítulo Trece 



Ella llegaba tarde. 

Era  la  primera  vez  en  una  semana  que  Meredith  no  se  presentaba  a  una  reunión matutina acordada. 

Barry consultó su reloj por décima vez. Veintiséis minutos después de las seis. Volvió a guardar su reloj dentro de su chaqueta y reanudó su búsqueda en la terraza de arriba para encontrar algún indicio de ella. 

No, no sólo ella llegaba tarde esa mañana, sino que tampoco se presentó a su cita de la tarde de ayer. 

Meredith Durant se mantenía escurridiza. Tal como lo había hecho desde el juego de mallo.  Ese  agonizante  y  cautivador  partido  en  el  que  ella  había  sido  tan entrañablemente competitiva, emocionada en el juego, sonriendo de una manera que se veía  en sus  ojos y borraba  a  la  cautelosa  y sombría criatura que había  llegado  al principio. 

Una vez más, él buscó dentro de su chaqueta su reloj. . 

Él la sintió antes de oírla. 

Barry miró hacia atrás. 

Su  corazón  dio  un  golpe  en  el  pecho  al  verla.  El  moño  había  vuelto  a  su  estado doloroso y apretado. Sus rasgos estaban fijados en una expresión igualmente severa. 

Y él no podía tener más ganas de ella que las que tenía en ese momento. 

Las mujeres con las que había estado acompañado se contentaban con vivir una vida de ocio. No se levantaban temprano. No peleaban  ni reían exuberantemente por los juegos de pelota. El mundo estaba ahí para sus placeres, pero se medían en cómo los 168 | P á g i n a  
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reclamaban.  Y  ciertamente  nunca  aceptarían  un  trabajo,  aunque  su  propia supervivencia dependiera de ello. . como la de Meredith. 

—Hola, — dijo él. 

Meredith inclinó la cabeza. — Mi Señor,— ella regresó. Agarrando la barandilla, ella empezó a descender. 

Ah,  ella  pensó  que  esto  era  una  reunión  de  trabajo,  entonces.  Era  un  detalle  que  él había venido a notar sobre ella en el tiempo que pasaron juntos. Ella había sido capaz de  delinear  cuidadosamente  los  momentos  en  los  que  encontraban  placer  de  los momentos en los que se ocupaba tan diligentemente de la tarea que su madre le había impuesto. 

Tan pronto como Meredith llegó a su lado, Barry ofreció su codo. 

— No puedo tomar su brazo. 

Él lo sacudió. — Por supuesto que puedes. 

Ella ignoró la ofrenda. Así había sido siempre Meredith. Tan terca como el sol inglés. 

Con un suspiro, él dejó caer su brazo.  — Muy bien. Vamos allá.— Barry comenzó a avanzar. 

Meredith  igualó  fácilmente  sus  pasos.  —  ¿Qué  actividad  tienes  planeada  para  la mañana? 

Tendría  que  ser  tan  sordo  como  Lady  Jersey  para  no  oír  ese  ligero  timbre  de anticipación en su voz. Así es como él la prefería. Así es como debería ser. Animada. 

Ansiosa por la vida. Barry la miró por el rabillo del ojo.  —¿Emocionada, amor? 

— Podría sentir. . curiosidad. 

Él resopló. — Ciertamente. 

Ella arrugó su nariz, y él le devolvió la sonrisa. 

— ¿Piensas decírmelo o no? 

— O no. . — Él extendió la pausa. 
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Meredith  le  dio  un  puñetazo  en  el  brazo  y  él  hizo  un  gesto  de  dolor.  —Dios,  eres implacable,— murmuró él, frotando la carne agraviada. 

Ella dirigió su mirada hacia adelante. 

— Muy bien,— dijo él. — Cabalgar. Vamos a cabalgar.— Porque una mujer a la que le había  encantado  montar,  y  que  había  sido  tan  brillante  como  Meredith  Durant, merecía hacerlo de nuevo. 

Barry había caminado cinco pasos, llegando al tranquilo patio del establo donde el jefe del establo esperaba con las riendas de dos monturas: la suya y la de la amada yegua de  Meredith,  Gabby.  Miró  a  Meredith  para  evaluar  su  reacción  al  volver  a  ver  su caballo. 

Todo el color se había filtrado de sus mejillas, dejando su piel cenicienta. 

Él frunció el ceño. — Lo siento, yo pensé en sorprenderte. . 

Sólo que los ojos ligeramente desenfocados de Meredith estaban dirigidos más allá de Gabby al jefe del establo que llevaba las riendas. 

— Patrin,— dijo Barry en voz baja, — eso es todo. 

Cuando  el  experto  maestro  de  establo  no  hizo  ningún  movimiento  para  seguir  sus directrices, Barry miró hacia atrás. 

Los rasgos del sirviente estaban estampados con sorpresa. Y algo más. . dolor. 

La mirada de Barry fue de Patrin a Meredith y de vuelta al sirviente. 

Recogiendo sus faldas, Meredith huyó. 

Y  Barry  lo  supo.  De  una  intuición  que  provenía  de  conocer  a  Meredith  como  a  él mismo. 

Patrin fue el único. 

El conocimiento le golpeó como una patada en el pecho. 

Barry se quedó paralizado un momento y luego se apresuró a entregarle las riendas a Patrin antes de ir tras Meredith. — Meredith,— gritó él, con el corazón a flor de piel. 
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Había olvidado lo condenadamente rápida que era. 

Como un relámpago de verano, ella corría a través de los caminos de grava y ya había puesto una distancia considerable entre ellos y continuaba corriendo. 

Barry  estiró  sus  piernas,  alargando  sus  zancadas.  Mientras  tanto,  su  mirada permaneció fija en su figura. 

Meredith tropezó con el cenador que conducía al jardín de rosas. 

Deteniéndose un momento después, Barry hizo un rastreo por el terreno aislado. . y la encontró. 

Estaba de pie junto a la fuente de agua. — No creí que lo volvería a ver,— dijo ella en voz baja, confirmando todo lo que Barry sospechaba. 

Pero él no sabía qué hacer con la admisión de Meredith. 

¿Quería ella ver a Patrin Scott de nuevo? ¿Ella lo amaba incluso ahora? 

Esa  última  pregunta  tuvo  el  mismo  efecto  que  una  cuchilla  sin  filo  clavada  en  su pecho. 

No se trata de ti. Se trata sólo de ella. 

Ella abrazo su propio pecho de una manera protectora. — Sabía que él iba a volver. — 

Meredith inclinó su cabeza ligeramente hacia atrás, conociendo la mirada de Barry. Él buscó, tratando de leer cualquier cosa en esas profundidades marrones. —Él lo había escrito,— explicó ella. 

Barry se golpeó las manos con los puños apretados a los lados. El otro hombre había roto con ella en una maldita nota. 

— No me imaginaba que estaría aquí todavía,— murmuró ella. 

— ¿Lo quieres?— Se le escapó la pregunta. Necesitaba la respuesta. 

Meredith  no  pretendía  malinterpretarla.  —  Yo  amé  el  tiempo  que  pasamos,—  dijo ella,  su  mirada  distante  y  contemplativa.  —  Me  encantó  la  emoción  de  estar enamorada.—  Ella  mostró  una  sonrisa  irónica.  —  No  amé  nada  de  lo  que  vino después.—  Su sonrisa cayó.  —  Y  aprendí pronto que me encantaba la idea de estar 171 | P á g i n a  
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enamorada. ¿Pero verlo? Me recordó el mayor error que he cometido, Barry. Qué tonta fui. 

Barry la miró un momento. 

Luego,  sacando  sus  tijeras  de  jardinería  de  su  bolsillo,  cortó  una  flor  cercana. 

— ¿Conoces todas las variedades de rosas, Meredith? 


*** 

En  el  abrupto  cambio  de  conversación  con  Patrin,  Meredith  sacudió  la  cabeza. 

— ¿Yo. .? 

—  Están  las  rosas  de  China.  Tienen  más  de  cien  pétalos.  Un  poco  de  aspecto  de repollo en ellas.— Él sostuvo la flor. — ¿No es así? 

Meredith asintió lentamente. —  Yo… 

— Luego, están las musáceas.— Dio varios pasos y cuidadosamente cortó otro brote. 

Barry evaluó los pétalos por un momento. — Ahora, este es uno peculiar. Se llaman así porque, bueno, tienen un aspecto muy fangoso. El tallo, el cáliz y los sépalos. .— Pasó sus dedos sobre cada parte de la flor, resaltando esas estructuras para ella.  — Todas tienen  una  estructura glandular pegajosa.  Les da  la  apariencia. . guió  la flor bajo su nariz. . y el olor, a musgo. 

Meredith inhaló, y la ligera bocanada de aire que exhaló agitó los pétalos púrpura. 

— ¿Lo hueles? — murmuró él. 

Ella asintió. — Un aroma a madera. 

—  Tan  diferente,  y  sin  embargo,  tan  embriagador  como  el  dulce  olor  de  la  rosa anterior, ¿no es así? 

Este momento con Barry la tenía totalmente atrapada. De maneras que Patrin nunca lo había hecho. Ella lo sabía ahora. 

Barry,  sin  embargo,  demostró  ser  casi  clínico  en  su  metódica  lección.  Recogió  otro brote. —  También está la rosa de Portland, llamada así por la  Duquesa de Portland. 

Son  de  color  rojo  brillante  y  florecen  cada  seis  semanas  durante  el  verano  y  el otoño.— Deslizó la rosa en sus dedos para poder recoger otra. — El bourbon es más 172 | P á g i n a  
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nuevo. No hace mucho tiempo, se formó al cruzar un damasco de otoño y la rosa de la Antigua  China  Ruborosa  y  tiene  rasgos  de  ambos  que  la  hacen  única.—  Barry continuó  con  su  lección,  arrancando  una  flor  blanca  del  fondo  de  un  jarrón  de porcelana  y  dándola  vuelta  en  sus  manos.  —  Ahora,  esta. .  esta  ha  sido  por  mucho tiempo para mí la más fascinante de todas las flores. 

Meredith  estudió  su  cabeza  doblada.  —  ¿Por  qué  esta?—  preguntó  ella,  queriendo saber todo lo que había sobre Barry Aberdeen, dispuesta a admitir que la fascinación no provenía de su trabajo como casamentera, sino de quién era Barry como hombre. 

— Muchos botánicos creen que la rugosa es la más antigua de las rosas. A diferencia de  las  otras  flores  anteriores,  la  rugosa  es  bastante  resistente.  No  requiere  mucha atención.  E  incluso  con  eso,  florece  frecuentemente.  También  es  muy  rara.—  Él ofreció la flor y ella la tomó con su mano libre. — De hecho, hay pocas de su tipo en Inglaterra. Y algunas tienen espinas. 

Meredith ajustó los tallos aún húmedos por el rocío, organizándolos para que fueran más fáciles de sostener.  —  ¿Espinas?—  Ella bajó  la nariz para  respirar esa ecléctica mezcla de olores cuando Barry habló, congelándola. 

— El mundo tiende a pensar en ellas con espinas.— Con mayor cuidado, Barry sacó otra flor de un arbusto. Ella la alcanzó, pero él no hizo ningún intento de entregarla. 

— La verdad es que hay más de treinta géneros de rosas que no tienen espinas. Y sería injusto creer que todas son iguales y que todas pueden hacerte daño. 

Su corazón se clavó en su pecho cuando su significado se hizo evidente. Y se enamoró de él una vez más. 

— Barry,— susurró ella, y acercándose, se inclinó y lo besó. 

Su cuerpo se tensó. — ¿Por qué hiciste eso?,— susurró él. 

— Porque no hay nadie como tú, — dijo ella simplemente. Porque él la hacía sonreír y su corazón se derretía y su vientre revoloteaba y ella lo amaba. 

La mirada de Barry se reflejó en su rostro, y luego la tomó en sus brazos. 

No había nada de tierno o gentil en su unión. 

173 | P á g i n a  



Christi Caldwell 

UNA CASAMENTERA PARA EL MARQUES 



Él la guió hacia el suelo, y ella se fue con él, el cielo azul de verano cubierto de nubes sobre un lienzo detrás de él. 

Abrazando su cuello, ella se agarró fuerte y lo besó. 

Barry le lamió los labios. Trazando la costura. Burlándose y atormentándose hasta que gimió incoherentemente por el deseo que palpitaba entre sus piernas. Al sentirlo en sus brazos. El sabor a miel de él. Tan dulce y embriagador que gemía. Barry se deslizó dentro, tomando ferozmente su boca.  Reclamándola, y ella  quería que él la  tomara. 

Que la poseyera. 

Y él lo hizo. 

Su lengua arremetió audazmente, posesivamente contra la de ella, justo cuando bajó el escote de su vestido y expuso su piel al suave aire de verano. 

Él  cerró  sus  labios  alrededor  de  un  pico  hinchado.  Meredith  se  puso  rígida.  Y 

entonces ella siseó a través de sus dientes. Él amamantó esa punta sobresensibilizada hasta que ella se dobló contra él. Necesitaba más. Necesitaba estar más cerca de él y del regalo que él le ofrecía. 

——¿Te gusta esto, Meredith?,— susurró él, su aliento era tan áspero como el de ella. 

— Barry, — suplicó ella. 

—Sí, amor. Dime.— Se burló de su pulgar alrededor de su areola. —Muéstrame. 

Y ella lo hizo. Entrelazando sus dedos en sus largas y sedosas hebras, ella lo guió hasta la otra punta previamente descuidada. 

Sus ojos se deslizaron cerrados mientras él adoraba ese brote. 

Y entonces él la acarició con las palmas de sus manos atravesando su ropa. Los ojos de Meredith se abrieron de golpe. 

Su aliento se convirtió rápidamente mientras él se burlaba de su centro. 

Ella se mordió el labio, esas acciones la enloquecían por lo que ofrecían y peor por lo que evitaban. — Necesito sentirte. — Luchó para que el aire entrara en sus pulmones. 

— Yo necesito poder sentirnos juntos, Barry. 
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La  pasión  había  convertido  sus  iris  azules  en  una  sombra  casi  negra.  Él  se  puso  a trabajar  deshaciéndose  de  sus  prendas.  Primero,  le  bajó  las  medias,  besando  cada franja de piel expuesta que dejaba al descubierto ante su adorable mirada y el caluroso sol del verano. 

Cerrando  los  ojos,  Meredith  los  cubrió  con  su  antebrazo  para  protegerlos  de  los brillantes rayos de la mañana. 

— Eres lo más bello que existe, Meredith Durant.  Tu piel es la seda de una rosa en flor. — Sus palabras, susurradas en un tono barítono suave, cayeron en cascada sobre ella. Había una poesía en su toque y en sus palabras, y la obligó a abrir los ojos. 

Inclinándose sobre ella como estaba ahora, bloqueó la luz del sol, y en su lugar, ésta flotaba como un halo a su alrededor. 

Con una mano que temblaba, ella rozó el sudoroso mechón que había caído sobre su frente. 

Cómo lo amaba. 

Ella sospechó que siempre lo había hecho. 

Sin apartar sus ojos de los de él, Meredith levantó las manos entre ambos y aflojó los botones  de  su  chaqueta.  Una  vez  que  la  suave  prenda  de  lana  quedó  abierta,  se  la quitó de los hombros. 

Los músculos de su garganta se movieron. 

—¿Te estoy escandalizando, Barry?, — susurró ella. Desatando su corbata y liberando la prenda blanca, la tiró al suelo junto a ellos, olvidada. 

— Intrigándome,— graznó él mientras ella le sacaba los faldones de la camisa fuera del pantalón.  —  Hechizándome.—  Ella sacó la prenda por encima de la cabeza y la añadió a la pila que estaba a su lado. —Cautivándome. Pero. . — El aire silbaba entre sus  dientes  en  lo  que  podría  haber  sido  una  oración  o  una  maldición  mientras deslizaba sus palmas sobre la dura pared de los músculos de su pecho. 

Meredith  presionó  sus  labios  contra  uno  de  sus  pezones  planos.  —¿Decías?,—  ella respiró contra su pecho, y el débil torbellino de rizos sobre él se agitó. 
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— No tengo ni idea, — gimió él, y entonces sus ojos se abrieron de golpe. —Pero no me estás escandalizando, — dijo en voz baja. — Yo lo veo ahora. 

Meredith esperaba que una parte de ella se horrorizara por su propia audacia, y sin embargo, había sido el hombre en cuyos brazos estaba ahora quien le había abierto los ojos a las paredes que había erigido y la necesidad de liberarse de esas limitaciones. 

No  se  perdonaría  a  sí  misma  si  dejara  Berkshire  sin  haber  conocido  a  Barry  en  sus brazos. 

Y tal vez fue un acto gratuito e incorrecto, pero se sentía muy bien. 

Con movimientos bruscos, Barry se quitó los pantalones y los pateó a un lado hasta quedar desnudo ante ella. 

Ella  se  echó  hacia  atrás  para  poder  verlo  como  lo  deseaba,  tomando  la  sólida estructura muscular, desde sus hombros tensos y bíceps definidos, hasta los músculos planos  de  su  vientre.  Él  era. .  la  perfección.  —  Eres  tan  hermoso,—  dijo  ella suavemente. 

El  deseo  se  despertó  en  sus  ojos,  y  se  movieron  en  armonía,  Meredith  levantó  sus brazos hacia él justo cuando él bajó sobre ella. 

Barry bajó la cabeza a su pecho derecho y pasó la lengua por la punta. 

Gimiendo, ella acarició con una palma la mejilla de él y se permitió sentir. 

Luego  él  pasó  sus  dedos  por  la  creciente  humedad  de  ella  y  se  burló  de  ella  con movimientos  lentos  y  agonizantes.  Ella  levantó  sus  caderas  hacia  arriba,  instándole con su cuerpo. Esto nunca antes le había pasado así. 

Había tenido una emoción de entusiasmo, pero no esa hambre que todo lo consume. 

El cuerpo de Meredith tembló. Mordiéndose el labio con fuerza, levantó las caderas, arqueándose para que él la tocara. 

Él deslizó otro dedo dentro, y ella gritó. 

Barry  tragó  ese  sonido  de  deseo  con  su  boca,  tomando  los  labios  de  ella  en  una frenética  unión.  Atacando  su  lengua  contra  la  de  ella.  Y  luego  alivió  un  poco  la franqueza de ese beso. Acarició más lentamente, con un ritmo deliberado, y lo igualó 176 | P á g i n a  
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con los hábiles dedos que exploraban su centro, destruyendo lo poco que quedaba de pensamiento claro. La redujo a un charco de nervios y sentimientos elevados. 

Sus ojos se deslizaron cerrados. — Meredith, quiero ir despacio. Yo. . 

Ella dejó que sus piernas se separaran, y él inmediatamente se deslizó a su posición, poniéndose a descansar contra ella. — Yo te deseo, Barry. 

Era  todo  lo  que  él  necesitaba.  Se  sumergió  profundamente,  enterrando  su  longitud dentro de su canal húmedo. 

Ella  clamó  en  una  hermosa  dicha,  el  sonido  se  dispersó  por  el  cielo  de  la  mañana, enviando a los pájaros a un ruidoso vuelo. 

Barry  comenzó  a  moverse,  empujando  dentro  de  ella,  y  ella  movió  sus  caderas, igualando su ritmo. 

El sudor  le recorría la frente y todos  los  músculos de su cara permanecían  tensos  y doloridos. Y esa evidencia de su deseo envió más calor a su vientre. 

Su  ritmo  se  volvió  cada  vez  más  frenético.  Sólo  que  ella  quería  que  este  momento continuara para siempre, y aún así, la sensación que se estaba gestando en su interior suplicaba que terminara ya. 

— Barry, — ella gimió implorando. 

Él se empujó frenéticamente, y ella sintió que estaba creciendo. De una forma que su cuerpo  nunca  había  experimentado  antes.  De  maneras  que  ella  no  creía  posibles,  y entonces todo su cuerpo se sacudió. Gritando una vez más, ella cayó al borde de la pasión, explotando en un destello de color como los fuegos artificiales de Vauxhall. 

Eso  se  prolongó  durante  mucho  tiempo.  Ella  quería  que  siguiera  para  siempre.  Y 

entonces su cuerpo se volvió blando. 

Un gemido gutural resonó en el pecho de Barry, y él se retiró, derramándose en cálidos riachuelos sobre su vientre antes de caer sobre ella. 

Yacían allí. Sus respiraciones se unieron en rápidos y temblorosos brotes mientras se aferraban el uno al otro. 

Una sonrisa de ensueño flotaba en sus labios mientras ella le rodeaba la cintura con sus brazos. — No sabía que podía ser así. 
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Él  se  retiró,  y  ella  se  enfrió  con  la  ligera  separación.  —  Yo  tampoco  lo  había experimentado antes, Meredith, — dijo él con una sonrisa que la hizo abrir los ojos. 

No quería que el hechizo se rompiera. Quería la ilusión. Quería la ilusión de un futuro con él y este jardín que habían transformado en el Edén para seguir siendo un lugar donde la fantasía ganara. 

Al final, la realidad se entrometió, como lo hacía siempre. 

— Yo soy. . 

—  No  te  atrevas  a  disculparte  conmigo,  Barry  Aberdeen,—  dijo  ella  escuetamente. 

Empujándose hasta los codos, le miró fijamente.  —Tú eres el que me ha hablado de vivir  la  vida  plenamente.—  Y  no  podía  haber  duda  de  que  nunca,  y  nunca  más,  se sentiría más viva que en los brazos de Barry. 

Él le palmó ligeramente la mejilla. — Te merecías la privacidad y la comodidad de un dormitorio. 

— Ah, pero yo quería esto. Esa es la diferencia, Barry.— Ella apoyó su mejilla sobre su pecho. 

— Mi padre no envió a tu padre lejos. 

Ella levantó la cabeza. — ¿Qué? 

— Ayer, cuando estábamos jugando al mallo, yo. . exigí respuestas por el trato que les dio a ti y a tu padre. Tu padre. . confió al mío sobre tu corazón roto. Tu padre buscó protegerte.  Quería  que  te  fueras,  y  ahora  el  momento  del  regreso  de  Patrin. .  tiene sentido.  Y  aún  así,  mi  familia  les  falló  a  ambos  al  no  intentar  encontrarlos.  Él intentaba protegerte. 

Las lágrimas brillaban en sus ojos, y ella las apartó. 

— No digo esto para que nos perdones a mis padres y a mí por no haber. . 

Meredith  tocó  sus  labios  con  los  de  él.  —  No  quiero  disculpas,  Barry.  Yo  también pude buscar a tu familia. . con mayor motivo.— Ella no le haría jugar ningún tipo de culpabilidad. — Yo no puedo quedarme. 

Barry se puso tieso. — Por él. 
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— Porque le di mi virtud a un mozo de cuadra que ahora es tu amo de cuadra,— dijo ella. 

Buscando su chaqueta, Barry sacó un pañuelo, y con una infinita ternura que le robó el resto de su corazón, la limpió entre sus piernas. Usó el trozo sucio para limpiarse a sí mismo. 

— Te estás escapando. Otra vez. 

Al morderse el interior de su mejilla, Meredith se obligó a sentarse. — Yo no lo hago. 

— ¿No es así? 

No  sabía  nada  de  eso.  ¿Era  esto  realmente  sobre  el  miedo  a  que  su  pasado  fuera descubierto? ¿O el dolor de tener que ser testigo de que Barry se empareje con otra? 

Él la agarró por los hombros. — Todo lo que sé, Meredith, es que yo. . 

Los  murmullos  justo  fuera  de  las  rosaledas  los  alcanzaron,  interrumpiendo  lo  que había estado a punto de decir. — Creo que es una idea desastrosa, —entonó una voz familiar y decididamente regia. 

Meredith y Barry se congelaron. 

Ella sintió que la sangre abandonaba su rostro a medida que esas voces se acercaban cada vez más. 

— ¿Un concierto de verano en los jardines?,— continuó el duque.  —  Te haré saber que eres la razón de la fascinación de Barry por las flores. 

—  Tus padres,—  dijo  Meredith, buscando frenéticamente un  lugar para  correr. Un lugar para arrastrarse. Cualquier forma de escapar. 

Barry permaneció inmóvil, y ella le dio un codazo en el costado. — Tus padres, — dijo ella en voz baja una vez más, haciéndolo entrar en acción. 

— Oh, demonios,— susurró Barry, luchando frenéticamente en su chaqueta. 

—  Ninguna  de  mis  ideas  son  desastrosas.—  La  Duquesa  de  Gayle  sacó  esas  seis palabras. — ¿Qué podría ser desastroso de mi jardín. .— Brazo a brazo, el duque y la duquesa entraron y se detuvieron abruptamente. La duquesa agudizó su mirada en el 179 | P á g i n a  
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arrugado vestido de Meredith, su pelo despeinado colgando sobre sus hombros, y un Barry igualmente desarreglado. 

Quien al fin se las arregló para ponerse la chaqueta. 

El  silencio  era  ensordecedor,  y  Meredith  enroscó  los  dedos  de  los  pies  en  la  suave tierra mientras la vergüenza, el horror y la mortificación se apoderaban de ella. 

La duquesa apretó la boca. — Yo corrijo. 
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Capítulo Catorce 



A Meredith le había llevado ocho años y medio construir su carrera. 

Y un día para destruirla. 

Entumecida, se sentó en su escritorio con su cuaderno abierto delante de ella. 

Aunque el entumecimiento era preferible a las náuseas que se habían acumulado en su vientre desde que el duque y la duquesa los encontraron. 

En flagrante delito. 

De  una  manera  y  en  un  lugar  en  el  que  no  hubiera  ninguna  duda  de  lo  que  habían estado haciendo. 

Desde el pasillo, el reloj sonó la hora en punto, y ella saltó, con el corazón acelerado. 

Ella cerró brevemente sus ojos y luego los forzó a abrirse para mirar una vez más la página en blanco que tenía delante. 

Ella no sabía que esperaba. 

¿Que la duquesa irrumpiera en las habitaciones de Meredith y la llamara ramera? ¿Que la echaran sin ceremonia? 

Sólo  que  el  duque  y  la  duquesa  nunca  recurrirían  a  tal  exhibición.  No  cuando  al hacerlo sólo se levantaría el chisme, y Su Gracia nunca lo permitiría. No, sonreirían con los dientes apretados, incluso sabiendo que su hijo había sido sorprendido en los jardines familiares con una sirvienta de treinta años. 

Con un gemido, dejó caer su cabeza sobre su escritorio y la golpeó ligeramente. 

La habían descubierto con Barry. Sus padres, de entre todas las personas. 
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Y lo que era peor. . no se arrepentía. Eso era, con respecto a todo lo que había pasado antes de ser descubierta. No se arrepintió de verdad, de todos modos. Ella lo amaba. 

Le  encantaba  estar  con  él,  reírse  con  él  y  hacer  el  amor  con  él.  Su  cuerpo  aún hormigueaba y ardía con el recuerdo de las manos de Barry sobre ella. 

— Basta, — susurró ella. 

Al venir aquí, ella había hecho una promesa tanto a su madre como a él. Y aún ahora, la opinión de la duquesa y tres mil libras no importaban. . Barry sí. 

Mordiéndose el  labio  inferior,  Meredith recogió  la  lista que la  Duquesa de Gayle  le había  dado. .  ¿hace  diez  días?  Toda  una  vida.  Esta  misma  lista,  Meredith  la  había memorizado, y aún así, se obligó a leerla de nuevo, como un recordatorio. 

Al  dejarla,  Meredith  se  apresuró  a  escribir  un  puñado  de  frases.  Arrancó  la  página cuidadosamente a lo largo de la costura, y después de leerla varias veces, la dobló. 

Cogió otra hoja, y sus dedos se apretaron tanto sobre el lápiz, que los restos de carbón dejaron marcas en la palma de su mano callosa. 

Y  entonces  ella  comenzó  a  escribir.  Y  a  escribir.  Y  siguió  escribiendo  hasta  que  el entumecimiento desapareció, y le dolían los dedos y el cuello. 

Hubo un golpe agudo y superficial, y Meredith levantó la cabeza. 

Era inevitable. 

No habría ninguna citación, sino una visita en sus habitaciones, lejos de las miradas entrometidas de los demás huéspedes. 

Toc, toc, toc. 

Su estómago se volteó y Meredith se obligó a ponerse de pie. — Sólo un momento, — 

dijo ella.  Terminó sus palabras  rápidamente, firmó la nota  y dobló las tres  hojas de papel. En busca de tiempo. Cualquier cosa para retrasar la inminente reunión. Incluso por un puñado de momentos. 

Llegó  a  la  puerta  y  respiró  hondo  y  se  preparó  para  enfrentarse. .  —¿Emilia?,— 

exclamó. 
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La forma en  que  Emilia  no pudo encontrar su mirada  confirmó. . su  amiga  lo  sabía. 

— ¿Puedo entrar? 

— Por supuesto. — Meredith se apartó del camino y le hizo señas a la otra mujer para que entrara. Cerró la puerta tras ella, y cuando se volvió, encontró a Emilia estudiando las dos valijas junto al armario. 

— Tú tienes cuatro valijas, — susurró su amiga. 

— Tenía,— corrigió suavemente, y para escapar de la emoción en los ojos de Emilia, volvió al armario para seguir empacando. — Tenía cuatro. Ahora sólo necesito dos. 

— Yo. . escuché a mis padres hablar. 

Y ahí estaba. 

Meredith hizo una pausa en el medio de la página. — Oh. — Porque, en realidad, ¿qué más  había  que  decirle  a  la  hermana  de  Barry?  Se  pasó  una  mano  por  los  ojos.  Si  la familia de Barry hablaba tan libremente sobre su escándalo, ¿cuánto tiempo más antes de que todo el mundo lo supiera? 

Emilia sacó un vestido del armario y lo dobló sin esfuerzo. — ¿Lo amas? 

Su  labio  inferior  tembló,  y  Meredith  lo  atrapó  con  fuerza  entre  sus  dientes. 

Respirando con dificultad, se arrodilló y guardó la prenda. — Eso no importa. 

— ¿Por qué tu felicidad no importa? 

— Porque el futuro de tu hermano no es el mío. — Estaba destinado a casarse con una dama que compartiera sus intereses, no con un pasado escandaloso. No cuando sus jardines experimentales dependían de que se casara con la mujer adecuada. 

— Eso no es lo que pregunté,— dijo Emilia con naturalidad, poniendo el artículo que había  doblado  sobre  el  de  Meredith.  Luego,  poniéndose  de  pie,  fue  a  buscar  una camisa. 

Meredith estudió el suelo y luego asintió con la cabeza. — Sí, lo hago. 

— ¿Se lo has dicho? 

— Por supuesto que no. 
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— ¿Y por qué no? — su amiga le soltó. 

Meredith saltó. — Porque no es tan simple como parece. Los títulos y el rango. . — Y 

en su caso, la falta de ellos. — Ellos importan. — Ella empezó a caminar. — Tampoco tengo razones para creer que tu hermano quiera un futuro conmigo. 

Emilia frunció el ceño. —  Barry no es de los que van. . van. —  Su amiga se quedó en blanco.  —No  puedo  decirlo,—  dijo  con  una  mueca.  —  Y  no  quiero  ni  empezar  a pensar en ello. No sobre mi hermano. Pero. . pero sabes lo que estoy diciendo. Él no haría eso a menos que le importaras. 

A  pesar  de  la  miseria  de  su  inminente  partida,  y  la  pérdida  de  Barry,  Meredith  se encontró sonriendo. 

Ellos se vieron interrumpidos por un ligero rasguño. 

— El rasguño, — murmuró Emilia. 

— ¿Cómo podría haberlo olvidado?— El anterior y más directo golpe de Emilia nunca pudo ser confundido con las garras de gato del otro lado del panel. 

Compartieron  una  sonrisa,  y  Meredith  encontró  algo  de  fuerza  en  esa  muestra  de apoyo. 

La duquesa no se molestó en esperar una invitación, pero entonces, una mujer de su talla no lo haría. Ella entró, con la mirada reservada a Meredith. — Fuera, Emilia. 

Emilia se colocó al lado de Meredith. — No me voy a ir. Lo que sea que vayas a decir, madre, lo dirás. . 

Meredith puso una mano en el antebrazo de su amiga. — Está bien,— dijo ella en voz baja. Agradecida como estaba por esa muestra de solidaridad, no dejaría que Emilia se peleara con su familia. No en nombre de Meredith. 

— Pero. . 

—  Yo debería hablar con tu madre,— Meredith insistió en sus tonos más firmes. Su mirada se mantuvo fija en la duquesa. — A solas. 

Su amiga dudó, y luego con un asentimiento tenso, abandonó las habitaciones. 
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Tan pronto como la puerta se cerró detrás de ella, la duquesa se abalanzó. — Te invité con un trabajo establecido previamente. 

—  Lo  sé,  Su  Gracia,—  dijo  en  voz  baja.  Sólo  que  nunca  había  sido  sobre  lo  que  la duquesa había querido. No realmente. Sí, los fondos habían representado seguridad, pero al final, ella había asumido el papel para ayudar a Barry a casarse con una mujer que le trajera felicidad. Una idea que ahora amenazaba con partirla en dos. 

Mirando a lo largo de su nariz recta, la duquesa vio el desorden de las prendas y las valijas. — ¿Fueron mis instrucciones de alguna manera. . poco claras? 

— No lo fueron,— dijo ella suavemente. — Sin embargo, no esperaba enamorarme de su hijo. 

La duquesa no reaccionó ante esa admisión. 

Meredith respiró con calma.  —  Amo a su hijo,— continuó ella. —  Y quiero que sea feliz.— Porque su felicidad significaba más que la de ella. Y por todo el dolor de ese momento  y  los  que  habían  venido  antes. .  y  los  que  vendrían  después  sin  duda. .  la rabia se apoderó de ella. No por Meredith, sino por Barry. Por esta mujer y su marido. 

— Quiero que Barry sea feliz, lo cual es mucho más de lo que puedo decir de usted y de Su Gracia. 

La duquesa balbuceó. — ¿Perdón? 

Animada, Meredith se acercó a Su Gracia. — Usted y su esposo le han exigido a Barry, desde  que  era  un  niño,  que  se  ajuste  a  las  expectativas  de  la  sociedad.  Le  hicieron cumplir sólo lo que la sociedad considera apropiado y le hicieron sentir vergüenza por atreverse a perseguir intereses intelectuales que a ustedes les faltaban. 

— ¿Cómo te atreves? 

— Me atrevo porque es verdad.— Dio otro paso hacia la duquesa, esa mujer a la que se había inclinado desde que era una niña. — Usted elaboro una lista de las mujeres con  las  que  desea  que  su  hijo  se  case,  sin  tener  en  cuenta  ni  siquiera  quién  podía merecerlo.—  Ninguna.  No  había  ni  una  sola  mujer.  —  Usted  le  retendría  la  tierra, forzándole a cambiar una felicidad por otra,— dijo ella, intentando que Su Gracia lo viera,  —  todo  para  satisfacer  su  preocupación  y  la  de  su  marido  por  el  título  de Gayle.— Su pecho se levantó y cayó. — Sin pensar que Barry debería ser lo primero, antes que nada. 
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La duquesa se quedó boquiabierta y luego se golpeó el pecho con una mano. — Bueno, yo no lo sabía. 

—  No.—  Meredith  la miró de  arriba  a  abajo.  —  Confío en que usted  nunca tuvo  a nadie que le dijera realmente sus sentimientos. — Ella le lanzó una página doblada a la duquesa. 

Su Excelencia no hizo ningún movimiento para tomarla. — ¿Qué es esto? 

— He considerado lo que usted no ha hecho. Yo le pediría que se lo diera a Barry.— 

Forzó  la  hoja  en  la  mano  de  la  otra  mujer.  —  He  terminado  aquí.  No  necesita preocuparse  por  no  volver  a  verme  nunca  más.—  En  el  mejor  de  los  casos,  podía esperar  que  su  antigua  conexión  le  permitiera  el  silencio  de  la  duquesa  para  que Meredith  pudiera  continuar  en  Londres  en  su  papel  de  casamentera.  Ella  traería uniones para las jóvenes, mientras que volvería a la misma triste y solitaria existencia que había tenido antes de Barry. 

La sorpresa rodeó los ojos de la duquesa. — Te vas. 

Ella  lo  hacía.  Y  eso  iba  a  destruirla.  Oh,  Dios.  Su  corazón  se  rompió;  el  peso  de  su dolor amenazó con arrastrarla hacia abajo. 

Pero  estaría  condenada  si  dejara  que  la  madre  de  Barry  viera  su  sufrimiento.  No  le permitiría esa satisfacción. Meredith apretó y soltó su mandíbula.  —No me voy por su culpa. No tomo esta decisión por usted o por Su Gracia o por Emilia. Lo hago por Barry. Porque lo amo. Y lo veré tener lo que quiere y el futuro que se merece.— Su voz se  quebró,  y  se  odió  a  sí  misma  en  ese  instante  por  revelar  su  debilidad  ante  esta mujer. 

Desplegando la pequeña y pulcra hoja del cuaderno de Meredith,  la madre  de Barry leyó las palabras escritas allí y la volvió a doblar rápidamente.  —Ya veo. — Con eso, se giró sobre su talón y se fue. 

Meredith no se movió durante varios momentos largos. 

Luego, sus hombros se desplomaron. 

Sí, sospechó que la Duquesa de Gayle sí lo vio. Meredith se iría, Barry se casaría, y en eso, la duquesa había ganado. 

Con lágrimas en los ojos, Meredith volvió a empacar.  
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Capítulo Quince 

Sentado en el despacho del Duque de Gayle, con el austero duque y la duquesa a un lado del escritorio y Barry al otro, Barry sabía que sólo podía haber una certeza. 

Sus padres estaban disgustados. 

No, ellos se sentaron ante él como nunca los había visto. Enfurecidos. Desde el alto color  de  sus  mejillas,  hasta  los  resplandores  grabados  en  sus  rostros,  la  furia  se cocinaba a fuego lento en la pareja real, en la cúspide de la ebullición. 

Lo cual era decir mucho, ya que como regla, atribuían a una existencia en la que no mostraban ninguna emoción. 

Al  final,  su  madre  rompió  el  tenso  callejón  sin  salida.  —  Te  dije  que  era  un  pícaro vergonzoso. Por eso insistí en que se casara. 

Barry le disparó a una mano. — Si me permite. . 

Sus padres dijeron al unísono: — No puedes. 

— ¿Insististe en que se casara?, — continuó su padre, sin perder el ritmo. — Yo era el que perdía el sueño por sus escapadas en las columnas de chismes. 

Su madre resopló. — Nunca has perdido el sueño ni un día en tu vida, Geoffrey. 

El duque golpeó el escritorio. — Eso es injusto. 

— ¿Es esa la razón por la que has convocado esta reunión, Geoffrey? ¿Para lamentar tu pérdida de sueño? 

Mientras  sus  padres  se  peleaban,  Barry  se  quedó  mirando  con  un  sentimiento parecido  al  Shock.  No,  no  solo  shock.  Un  shock  sin  precedentes.  En  toda  su existencia, sus padres nunca habían sucumbido  a  las respuestas plebeyas, como las llamaba  su  madre.  En  otras  circunstancias,  Barry  podría  haber  disfrutado  de  su descenso a la normalidad. 
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Desgraciadamente,  todo  esto  era  secundario.  Los  sentimientos  y  opiniones  de  sus padres, en ese instante, eran secundarios. 

— Si me permiten... — gritó él, interrumpiéndolos una vez más. 

Su padre le dio un codazo en la barbilla. — Continúa. 

—  Yo  siento  que  . .  —  Él  tiró  de  su  corbata,  arrugando  desesperadamente  la  tela. 

— Eso es. . 

— A pesar de los rumores de que es un pícaro, se ha portado mal en esto, — murmuró su padre. 

— En efecto, — dijo su madre en un susurro similar. 

—  Yo  los  estoy  escuchando,—  dijo  Barry,  sintiendo  que  había  entrado  en  una producción escénica de un drama absurdo. 

Su padre hizo un gesto con la mano. — ¿Qué decías? 

Barry se sentó. —  Yo lamento que ustedes me encontraran. . 

— No estabas tú solo. 

—. . como yo estaba antes, — terminó él, negándose a morder el anzuelo de su madre. 

—  ¿Eso  es  lo  que  lamentas?,—  preguntó  su  madre  interrumpiéndole    —  ¿Ser descubierto? 

Sí, pero no por las razones que ella pensaba. Era porque no cambiaría ese momento con Meredith por ningún maldito jardín botánico o sociedad de horticultura ni nada. 

Sin  embargo,  era  codicioso.  No  quería  una  sola  noche  robada  con  Meredith.  Su garganta se movió. Quería toda una vida. 

Su  madre  entrecerró  los  ojos  en  su  cara.  —  Meredith  fue. .  bastante  elocuente  al comunicar sus sentimientos por ti. .—  Ella  arrugó su nariz.  —Así como su opinión sobre tu padre y la mía. 

Sólo  podía  empezar  a  imaginar  las  palabras  que  Meredith  había  lanzado.  No  había mujer más magnífica que Meredith Durant. Barry consiguió su primera sonrisa desde que sus padres se le aparecieron en los jardines. 
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— Y quiero que sepas que la suya difícilmente constituiría una opinión favorable de tu  padre  y  de  mí,—  dijo  su  madre,  confirmando  simplemente  lo  que  Barry  había sospechado. 

— Confiaba en que no lo fuera, — dijo Barry. 

El duque balbuceó. — ¿Qué demonios he hecho? 

— Al parecer, no hemos apoyado a Barry en sus proyectos. 

A pesar del riesgo que suponía para su carrera y su futuro y su seguridad, Meredith había luchado mano a mano contra sus padres. . por él. 

Dios, no sabía si besarla o sacudirla por no preocuparse de sí misma antes que nada. 

Ella era lo que importaba. 

— Debo felicitarla, sin embargo. Cumplió con su obligación. 

— Ella. . 

Su madre le ofreció una hoja doblada. Barry se levantó de su silla y cruzó la habitación en tres zancadas. 

— Barry, — regañó su padre mientras este cogía la nota de los dedos de su madre. 

Ignorándolo, Barry leyó un puñado de líneas. 

Él  se  había  equivocado.  Sabía  exactamente  lo  que  quería  hacer.  La  descarada  se merecía una buena azotaina. Pero sólo después de que la besara a fondo. 

— ¿Qué es eso?,— exigió el duque, mirando a su esposa, a Barry, y luego de vuelta. 

Él se agitó. — Parece que Meredith Durant ha elegido a mi novia.— Así de simple. 

La cara de su padre se iluminó. — ¡Eso es espléndido! 

Barry y su madre hablaron entre ellos. 

— Basta, esposo. 

— No. No lo es. 

—Barry ha encontrado su pareja, — explicó la duquesa. — ¿No es así, Barry? 
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Sí,  la había encontrado.  Hace mucho tiempo. No  lo sabía entonces.  Ahora,  lo sabía. 

Así como sabía que nunca sería feliz con otra. 

—  Y  ciertamente  no  es  esa  extraña  de  la  pagina  que  Meredith  insistió  en  que  te diera,— continuó su madre, cortándole sus pensamientos. 

Él arrugó su frente y trató de encontrarle sentido a lo que su madre decía. 

Y luego se quedó absolutamente inmóvil. Imposible. Seguramente no. . y entonces vio el brillo petulante en  los  ojos de su madre.  Todo el  aire  lo dejó con  una exhalación lenta. — Fuiste tú. 

Su madre sonrió. — Bueno, no fui sólo yo. 

— Tú la trajiste aquí. 

Una amplia y desenfrenada sonrisa envolvía su rostro. 

— Yo no. . 

— ¿Me entiendes? — Ella le dio una palmadita en el brazo. — Los caballeros nunca lo hacen. 

El duque refunfuñó: — Yo lo entendí muy bien. 

A Barry lo golpearon por segunda vez por su intercambio. — ¿Tú también? 

— Hmph. No es necesario que suenes tan sorprendido por ello. 

Su  madre  deslizó  su  mano  por  la  del  duque  y  la  acercó  a  su  corazón.  —  Sería negligente  si  no  diera  crédito  donde  se  debe.  Cuando  llegaste  hace  varios  meses, indicando  que  habías  visto  a  Meredith,  tu  padre  señaló  que  nunca  te  había  visto reaccionar así con ninguna mujer y sugirió que la trajéramos de visita. 

El duque miró cariñosamente la parte superior de la cabeza de su esposa.  — En ese momento, tu madre señaló que cualquier dama que te propusiéramos te haría huir. 

Desconcertado,  Barry  se  balanceó  sobre  sus  talones.  —  Dios  mío,  ¿me  tendiste  una trampa? 

Con  sonrisas que coincidían, el marido y  la mujer se miraban  el uno  al otro.  —  En efecto. 

190 | P á g i n a  



Christi Caldwell 

UNA CASAMENTERA PARA EL MARQUES 



Con la mente dando vueltas, Barry reanudó la lectura de las frases escritas en la mano limpia de Meredith. — Ella está loca,— susurró él. 

El  duque  se  rió  a  carcajadas.  —Ay,  si  tus  intenciones  son  ganar  a  la  dama,  ¿podría recomendarte guardián de mi corazón  o un querido amor? En realidad, cualquier otra cosa que no sea loca. 

Habría  tiempo  suficiente  para  los  afectos  más  tarde.  Con  suerte.  Si  tuviera  éxito. 

Barry ya estaba atravesando la habitación. 

Su corazón tronaba, él se lanzó a través de los pasillos. Pasando a los sirvientes y a los rezagados huéspedes. 

Dios mío, mis padres  lo vieron y lo supieron. Al llegar a las escaleras, no rompió su paso, tomándo los escalones   de dos en dos. En el momento en que llegó al rellano, corrio,  hasta que llegó a su habitación. 

Barry patinó hasta detenerse. 

No se molestó en llamar a la puerta. 

Meredith jadeó. — Barry, ¿qué estás. .? 

Cerraba la puerta con el tacón de su bota. Estrechando su mirada en las dos valijas a sus  pies  y  luego  la  camisa  parcialmente  blanca  en  sus  dedos,  comenzó  a  avanzar. 

— Confío en que la mejor pregunta es, ¿qué estás haciendo tú?— No necesitaba ser aclarado. Era bastante obvio que tenía la intención de irse. Y partes iguales de pánico e indignación le golpearon en el pecho. 

Ella siguió su mirada y se puso firme. —  ¿Esto? Creo que debería ser bastante obvio, Barry. . yo estoy doblando. . 

Barry se detuvo ante ella. 

Meredith se mojó los labios. — Oh. Te refieres a mi partida. 

Ella se va.  Lo había dicho.  Qué casualmente habló de su partida que  lo  abriría y  lo dejaría destruido para siempre. Y lo que era peor. . ella estaba eligiendo irse. Por todo lo que habían compartido esos últimos días, ella simplemente. . empacó. . y se fue de su vida. 
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— No hemos terminado aquí, Meredith,— dijo él suavemente. 

Ella abrazó la camisa cerca de su pecho. — Barry, por favor no hagas esto más difícil de lo que es. 

Si ella pensaba que él iba a hacer esto fácil, no sabía nada de nada. 

Desplegando las páginas, procedió a leerlas en voz alta. 

 — Querido Barry... 

— Sé lo que escribí, Barry. 

Él  continuó:   —Prometí  que  te  ayudaría  a  hacer  una  pareja  con  una  mujer  que  te  haría delirantemente feliz, y confieso que te he fallado. No porque no crea que no haya una mujer que pueda hacerte feliz. Ni porque no creo que exista una mujer que aprecie tu ingenio, y tus habilidades, y tu... 

 todo. Porque existe tal mujer. Y tú te la mereces de verdad.  

Barry dejó de leer y volvió a doblar las páginas a lo largo de las costuras. —Me temo que no te has dado crédito a ti misma,— dijo él. 

Ella se mojó los labios otra vez. — ¿No lo he hecho? 

— Sí, tú me has encontrado la pareja perfecta. 


*** 

Ella debería estar eufórica. 

Ella lo había conseguido. De las invitadas por la duquesa, y las jóvenes seleccionadas como potenciales novias, Meredith había encontrado a la única mujer que no estaba en la lista de su madre, y que, con su aprecio por la botánica, compartía las pasiones de Barry. Y sería una compañera y amiga para él. 

Él tendría esas tierras que sus padres habían tendido sobre él. 

Las lágrimas le picaban los ojos, y ella hizo un espectáculo de redoblar la camisa en sus manos. — Lady Agatha será una buena esposa. 

Él dejó caer un hombro contra su armario. — Yo estoy seguro. 
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Su cara se arrugó. 

— Para algún caballero, lo sera. 

Ella se quedó congelada. ¿Para algún caballero? Lo que implicaba. . 

— Sin embargo, yo no seré ese caballero. 

Su corazón dio un pequeño y divertido salto y luego se asentó en un  latido normal. 

— Pero no la conoces, Barry,— dijo ella en voz baja. — Es ingeniosa e inteligente y amable y. . 

Barry la besó, y todos los pensamientos huyeron. El sabor de él, dulce y fascinante, la atrajo más profundamente a su interior. 

Él se retiró, y las pestañas de Meredith se levantaron. 

—  Prometiste  que  me  ayudarías  a  hacer  una  pareja  con  una  mujer  que  me  haría delirantemente feliz, y lo hiciste, Meredith,— dijo él roncamente. —Prometiste que había una mujer que me haría feliz y me apreciaría. Y la encontré. 

Sus labios temblaban. — ¿Yo?— Quería que fuera ella. Desde que se encontró con él en  la  Sociedad  Real  de  Horticultura,  leyendo  poesía  entre  las  rosas,  su  corazón  le pertenecía. No, más tiempo. 

— Sí, mujer boba.— Una risa que sonaba dolorosa retumbó en su pecho mientras la tomaba por los hombros y le daba un ligero apretón. — Eres tú. 

Él continuó: — No estoy buscando a alguien que tenga los mismos intereses. Busco a alguien con quien pueda compartir su vida y que quiera compartir la mía. Quiero una asociación en la que aprendamos el uno del otro. Siempre supe que eras tú, Meredith. 

— Barry sacó su reloj y presionó el cierre de metal. La caja se abrió de golpe. 

Sin decir nada, giró la pieza de oro para que ella pudiera verla, y Meredith levantó las palmas de sus manos, sofocando un jadeo. 

Una caja de cristal cubrió una rosa prensada, envejecida por el tiempo.  —Sabes que dicen que las rosas amarillas significan amistad compartida. 

Las lágrimas se derramaron, sin control, por las mejillas de Meredith, y ella luchó por ver su amado rostro. 
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Con la almohadilla de su pulgar, Barry limpió las gotas restantes. 

— Pero tus jardines. . 

Él aplastó las páginas en su puño y las agitó contra ella. — ¿Crees que me importa un bledo la sociedad de horticultura?, — dijo él. 

Sus ojos se abrieron de par en par. — Vaya, sí. Sí, que a mí me lo pareció. — Cuando él hablaba de flores, lo hacía con devoción. 

Él frunció el ceño. — Bien, si a mí me importa. — Barry le agitó las páginas arrugadas una vez más. — Pero, ¿crees realmente que me importa eso o cualquier otra tierra más que tú? 

Ella trató de hacer que su boca se moviera, pero no había palabras. 

—  Ay,  te  han  superado,  amor.  Fue  el  gran  plan  de  mis  padres  todo  el  tiempo  para reunirnos. 

Meredith  se  retiró.  —  Imposible.—  Su  madre  había  sido  clara  en  sus  expectativas. 

¿No es así? 

— Oh, te lo aseguro. Fue bastante magistral, en realidad. Impresionante. Aunque no me atrevería  a  admitírselo  a ellos.—  Todo indicio de burla huyó de sus rasgos, y  la emoción se esparció por la cara de  Barry. Dejó caer su nota a su lado. — ¿Cómo no sabes que estoy tan desesperadamente enamorado de ti? 

Se quedó sin aliento, y disparó a una palma detrás de ella para atraparse en una silla. 

— ¿Tal vez porque nunca lo has dicho? — ella se aventuró a titubear. 

— Eres la única mujer que ha visto más allá de la imagen de pícaro y escandaloso. Eres la única que ha visto más.  Y las mentiras que permití que la sociedad creyera.—  Su mirada la tocó como una caricia física. — Eres la única mujer que he conocido — se detuvo — de cualquier manera, Meredith. 

Su corazón se agitó. — Tú. . 

Barry dejó caer su frente contra la de ella. — Eres la única mujer con la que he hecho el amor, porque quería que ese momento fuera con una mujer que me amara a cambio, tal  como  soy.  No  por  mi  título  actual  o  por  ser  el  futuro  duque.  Y  si  no  fueras  tan testaruda, te casarías conmigo. 
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Meredith levantó los temblorosos dedos del medallón del corazón en su garganta. Ella jugueteó con el pestillo, y se abrió de un salto. 

Él aspiró un aliento. — Meredith. 

Ella acarició con amor un dedo sobre la carcasa que cubría un pequeño trozo de un pétalo de rosa solitario. — En aquellos días en que la vida era más dura, cuando estaba sola, Barry, toqué este relicario y me acordé de ti. 

Él gimió, el sonido bajo y primitivo. 

— Te amo.— Ella lloró. — Sí, me casaré contigo.— Ella se lanzó a sus brazos. Barry se tambaleó hacia atrás, chocando con el armario y manteniéndolos erguidos.  — Sí, me casaré  contigo.  Te  quiero,  Barry.  Quiero  un  futuro  contigo.  Y  jardines.  Y  bebés.  Y 

partidos lamentables de mallo. Todo eso. 

Él le puso un brazo alrededor de su cintura y la acercó. — Es todo tuyo, amor. Todo. 



 El fin 
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¿Os gustó, una casamentera para un marqués? Asegúrense de revisar el próximo libro de  Christi  Caldwell  en  agosto  de  2019,  El  pícaro  que  encontró  pareja,  libro  4  de  la serie Los Hermanos!   
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